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ANTIGÜEDAD CRISTIANA HASTA FIN DEL IMPERIO ROMANO DE OCCIDENTE 
I M P E R I O                              C R I S T I A N I S M O  

 
64            Nerón. Incendio de Roma      65 muerte  de SÉNECA 
70            Tito.  Destrucción de Jerusalén. 79 Erupción del Vesubio 
98-117    Trajano 
117-138  Adriano  
161-180  MARCO AURELIO 
211-217  Caracalla 
270-275   Aureliano 
284-305   Diocleciano. 269  Muere PLOTINO 
293          Se establece la tetrarquía con 4 capitales: Nicomedia,  
                Milán, Mitrovizza, Tréveris. La tetrarquia acaba en caos 
                
312  Batalla del puente Milvio 
324         Constantino, único Emperador. Capital, Constantinopla 
337         Muerte de Constantino. Repartición del Imperio. 
               Después, vuelta efímera a un solo emperador 
354         Nace SAN AGUSTIN 
361         Juliano el Apóstata 
              Después de él, dos capitales: Constantinopla y Milán 
378        Teodosio, Emperador de Oriente. Ambrosio, Obispo Milán 
410        Alarico saquea Roma 
430        Vándalos de Genserico toman Hipona. Muere San Agustín 
              Tiempos de conversión de Irlanda por San Patricio 
451        Hunos de Atila invaden Galia. 452 Atila y León I 
455        Vándalos de Genserico saquean Roma; se reparten imperio 
476        Odoacro depone a Rómulo Augusto. Odoacro sería solo 
              lugarteniente en Italia del Emperador de Oriente, Zenón. 
              Termina la serie de emperadores del Imp. Rom. de Occidente,  
              Reducido ahora a varios estados germánicos. 
              Subsiste sólo el Imperio Romano de Oriente. 

MÁRTIRES Y 
MONASTERIOS 
107  Ignacio 
155  Policarpo 
164  Justino 
203  Perpetua 
251  Agueda 
258  Cipriano 
        Inés, Sebastián 
        Cosme, Damián 
 
s. II, anacoretas. 
Fines del s.III, s.Antonio 
organiza la vida 
monástica 
(nacida en Oriente) 
323  Pacomio funda un 
        monasterio 
375  s. Melania funda un 
         convento femenino 

Principio de algunas 
HEREJIAS 
120  gnoticismo 
172  montanismo 
 
 
286  maniqueísmo 
 
 
310  donatismo 
324  Arrio 
 
 
 
 
 
400  Pelagio 
428  Nestorio 

Concilios 
*CONCILIO ECUMENICO 
 
 
 
 
 
 
314  Arles, vs donatistas 
325  NICEA*, vs Arrio 
 
 
 
 
381  CONSTANTINOPLA* 
         símb. niceno-constant. 
 
 
431  EFESO* vs  Nestorio 
         Y vs Pelagio 
451   CALCEDONIA* 
         Vs monofisitas 

 
PADRES ORIENTALES PADRES DE PALESTINA PADRES DE ALEJANDRIA PADRES OCCIDENTALES 
Ireneo                          140- 
Hipólito                              -236 
Basilio *                       330-379 
Greg. Nazianzo*                -390 
Greg. Nissa                  335-395 
J. Crisóstomo               354-407 

Justino                     100-164 
 
Eusebio Cesarea      265-340 
Cirilo Jerusalén        313-386 

Clemente                     150-259 
Orígenes                      185-254 
 
Atanasio                      296-373 
Cirilo Alejandría               -444 

Tertuliano*                160-220 
Cipriano*                         -258 
Lactancio                   250-325                
Ambrosio                   335-430 
Jerónimo                     347-430 
AGUSTIN                  354-430 
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GRANDES FECHAS DE REFERENCIA 
Los Concilios señalados con * son Concilios ecuménicos. 

 
ALTA      EDAD    MEDIA 

481 Clodoveo, rey de los francos 
489 Los ostrogodos de Teodorico toman Ravena (capital que había substituído a Milán), en nombre de 
 Bizancio, pero en realidad forman un reino independiente 
498 Clodoveo se bautiza. La Iglesia comienza a convertir a los bárbaros 
500 Tiempos del PSEUDO DIONISIO 
525 Teodorico hace ejecutar a BOECIO, n. 460 
529 Concilio arausicano contra los semipelagianos. San Benito funda Monte Casino 
527 Justiniano 1, Emperador (hasta 565). 529 Justiniano clausura la ACADEMIA PLATÓNICA y las 

Escuelas de filosofía. Promulga su famoso Código 
533 El general bizantino Belisario derrota a los persas, quita África a los vándalos y toma Roma (537)  
537 Construcción y consagración de Santa Sofía 
553 II Concilio de Constantinopla * (problemas cristológicos) 

Victoria bizantina sobre los ostrogodos. Belisario toma Ravena 
Durante muchos años Bizancio tendrá problemas con los persas. Hunos y eslavos llegan a 
los  Balcanes. Los turcos se rebelan contra los chinos.  De Corea se transmite el budismo al 

 Japón. Los bizantinos ocupan el sur de España y toda Italia, que queda convertida en provincia de 
 Bizancio 
563 Monjes irlandeses comienzan a evangelizar Escocia 
567 Benedictinos en Francia 
568 Los lombardos ocupan el norte de Italia. Formarán un Estado: Pavía, Milán, Verona, Vicenza 
570 Nace MAHOMA 
 Conversión de los suevos al catolicismo 
586 Recaredo, rey de los visigodos en España. Abjura el arrianismo. Conversión de los visigodos al 
 catolicismo. Desde entonces España es católica. Fusión de razas 
590 Es elegido Papa san Gregorio Magno, que envía (596) misioneros benedictinos a Inglaterra. 
 Etelberto, rey de Kent, se convierte (597). Se funda Canterbury, sede primada 
 La abadia de Westminster sería fundada en 610 
 

SIGLO VII 
 Al principiar el siglo VII Bizancio sigue teniendo problemas con persas, ávaros y eslavos.   
 Alejandría se subleva 
613 al 615 Los persas toman Cesarea, Jerusalén y Damasco. 617, Calcedonia. 619, Egipto 
622 La hégira (huída) de Mahoma,de la Meca a Medina. COMIENZO DE LA ERA ISLÁMICA 
627 Bizancio obtiene gran victoria sobre los persas. Los ávaros en retirada de Constantinopla 
630 Heraclio de Constantinopla inflige severa derrota a los persas y recupera Jerusalén. Los persas 
 quedan  militarmente eliminados.    Como solución contra el monofisismo, el Patriarca Sergio 
 sostiene el monotelismo, que de pronto no satisface a nadie. Mahoma conquista La Meca 
632 Muerte de Mahoma 
634 Los árabes, con el Califa Omar se lanzan a la conquista del mundo. Ocupan Bosra, Damasco (635) 
 Persia y Siria (636), Jerusalén (637), Mesopotamia (638), Egipto (640), Alejandría y Tripolitania 
 (643), Armenia  (646), norte de Africa (hoy Libia, Túnez) (647), Chipre (649) 
649 Concilio de Letrán contra los monotelitas.  653 Los lombardos se convierten al cristianismo 
 Los árabes toman Rodos (654), a través de Asia Menor llegan hasta Afganistán (664), Sicilia 
 (669), pero fracasan ante Constantinopla (678). Paz provisional. Guerra entre búlgaros y 
 bizantinos 
674 Nace Beda el venerable (+ 735) 
680 III Concilio de Constantinopla*, que condena al monotelismo 
 Los árabes prosiguen la conquista de Nordáfrica (Marruecos). Los Balcanes se siguen eslavizando  
697 Venecia se independiza de Bizancio. 698 Los árabes toman Cartago 
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SIGLO VIII 
706 Los árabes toman Tánger. Invaden la península Ibérica (711), y llegan a Toledo (713) 
711 Los búlgaros invaden Tracia. El Papa Constantino recibido con honores en Constantinopla 
717 al 718 Los árabes fracasan de nuevo ante Constantinopla. Avanzan al sur de Francia, aunque 
 comienza la reconquista cristiana de la península Ibérica 
722 San Bonifacio comienza a evangelizar los pueblos transrenanos. Obispo de Germania 
726 Bizancio: iconoclastas 
728 La Santa Sede pide ayuda a los francos contra los lombardos 
732 Los musulmanes invaden el centro de Francia. Carlos Martel los derrota en Poitiers 
751 Pipino (dinastía carolingia, rey de los francos. 754 El Papa Esteban II lo consagra rey 
755 Pipino derrota a los lombardos. Los Estados Pontificios (Constitución fundada en “la donación de 
 Constantino”) se extienden gracias a la donación de Pipino 
 
771 Carlomagno, rey de Francia. El Papa le pide ayuda. Victorias de Carlomagno en Westfalia 772, y 

en Lombardía 774. Los Estados Pontificios se siguen acrecentando 
782 Alcuino (730-804) de York: a la corte de Carlomagno. Después será arzobispo de Canterbury 
 Los árabes en nueva guerra contra Bizancio. 785: Pero son expulsados de Francia 
785 Haroun Al Raschid, Califa de Bagdad 
787 Mezquita de Córdoba 
 II Concilio de Nicea*, en favor de las imágenes. En Bizancio la Emperatriz Irene restablece las 
 imágenes, pero  el problema quedará resuelto sólo hasta 843. En estos años victorias varias de 

Carlomagno. Incursiones de los vikingos al Continente y a Inglaterra 
 

SIGLO IX 
800 El Papa León III corona a Carlomagno Emperador de Occidente. Se restablece el Imperio 
803 El Imperio bizantino y el Imperio de Carlomagno delimitan sus fronteras 
806 Paz favorable a los árabes, contra los bizantinos. Pronto comenzará a dividirse el mundo árabe 

Y lo mismo sucederá con el Imperio franco, a la muerte de Carlomagno 
808 Comienza el conflicto del Filioque entre la Santa Sede y Bizancio 
816 Elección papal sin autorización imperial. A lo largo de varios años, nuevas conquistas árabes: 

Creta, Palermo, Messina. Amenazan Roma. Fin del dominio marítimo de Bizancio 
Los normandos se apoderan de Irlanda, pero fracasan en Galicia 

829 Las reliquias de san Marcos transladadas de Alejandría a Venecia 
836 Nápoles se alía con los árabes 
845 Los normandos saquean París. Siguen con varias victorias, pero son derrotados en Inglaterra  

Árabes: nuevas victorias. En España ya se está persiguiendo a los mozárabes 
Es la época del irlandés JUAN ESCOTO ERIÚGENA (810- 87?) 

858 Focio, Patriarca de Bizancio. En Roma, El Papa Nicolás I 
866 Cirilo y Metodio evangelizan a los eslavos 
867 Por el asunto Focio, ruptura de las Iglesias griega y romana 
869 IV Concilio de Constantinopla*. Unión con Roma 
 Todo este tiempo continúan las victorias musulmanas: Malta, Siracusa... También de los 
 normandos que se apoderan de Londres. Primeras invasiones húngaras 
 Los suecos se establecen en Kiev (rusos), e intentan vanamente atacar Constantinopla 
 
SIGLO X 
 Estamos -incluyendo los últimos años del s. IX- en el Siglo oscuro de la Santa Sede 
904 Teofilacto y sucesores intervienen en las elecciones pontificias. Papel dominante de las mujeres: 
 “Tenemos mujeres como Papas” (Origen de la leyenda de la Papisa Juana) 
910    Fundación de Cluny.    Invasiones húngaras durante 40 años: Italia, Alemania, Francia. Llegan a    
 formar una cuña en el mundo eslavo 
911 Alemania, reino electivo. Los duques eligen al monarca. La elección debe ser aprobada por la 
 nobleza y por el pueblo 
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951 Otón I, rey de Alemania, derrota a los húngaros 
962 El Papa Juan XII corona a Otón l. Se funda así el SACRO IMPERIO GERMÁNICO ROMANO 
964 Rusos (suecos) y bizantinos, aliados contra búlgaros y húngaros 
966 El rey de Polonia se convierte al cristianismo 
971 Bizancio se anexiona Bulgaria 
989 Conversión de los rusos al cristianismo 
995 Esteban I de Hungría, y Hungría con él se convierte al catolicismo 
 
SIGLO XI 
1010 Los musulmanes destruyen el Santo Sepulcro, y muchas iglesias 
1013     Los daneses, dueños de Inglaterra      1017  San Knud (Canuto), rey de Dinamarca y de 
 Inglaterra. A su muerte, los daneses son expulsados de Inglaterra. San Knud promotor del 
 cristianismo en su reino 
1031 Fin del califato de Córdoba. En Oriente: progresos de los turcos seldjiúcidas 
1041 El Concilio de Niza instituye la Tregua de Dios. Un sínodo anterior: la paz de Dios 
1047 Heinrich III, Emperador alemán, destierra al Papa Gregorio VI 
1050 Los turcos, en el Medio Oriente 
 

BAJA EDAD MEDIA   1050-1453 
 
1054 Cisma de Cerulario (Patriarca de Constantinopla). Cisma definitivo de Bizancio 
1059 Concilio Romano: Contra simoníacos y nicolaítas  

Nicolás II decide que en adelante los papas sean elegidos por los Cardenales 
1066 Los normandos invaden Inglaterra. Guillermo, normando, rey 
1071 Los normandos expulsan a los bizantinos de Italia 

Los turcos aplastan a los bizantinos de Mantzikert 
1076 Problema de las investiduras. El Emperador Heinrich IV y los obispos alemanes deponen al Papa 
 (Hildebrando, que había tomado el nombre de Greogrio VII) 
 El Papa Gregorio VII excomulga al Emperador y lo depone 
 Los turcos se apoderan de Jerusalén y de Siria 
1077 Humillación del Emperador en Canossa. El Papa lo perdona. Se reabre el conflicto. El Emperador 
 depone otra vez al Papa y nombra otro. Gregorio VII excomulga de nuevo al Emperador, lo 
 depone y apoya a su rival: Hay dos Papas y dos Emperadores. Heinrich ocupa Roma, destierra a 
 Gregorio VII y se hace coronar Emperador por su Antipapa 1084 
1093 SAN ANSELMO (1033-1109), Arzobispo de Canterbury 
1094 El Cid entra en Valencia 
1095 El Papa Urbano II promueve la primera Cruzada. Los cruzados toman Nicea 1097,  

Antioquía 1098 y Jerusalén 1099. Godofredo de Bouillon (rey) de Jerusalén 
 

EN HISTORIA DE LA FILOSOFÍA 
 
Cristianos    árabes     judíos 
S. Anselmo  1033-1109   
S. Pedro Damián  1007-1072 
Roscelin   1050-1120 
Guillermo Champeaux 1070-1120 
Gilberto Porretano 1076-1154 
Abelardo       1079-1141 
Hugo de s.Victor   1096-1141 
Pedro Lombardo   1100-1160 
Juan de Salisbuy      1115-1180 

Alfarabí               922 Bagdad 
Avicena      980-1037 Persia 
AAlgazel   1058-1111 Bagdad 
 
 
 
 
 
Averroes     1126-1198 Córdoba 

 

 

Avicebrón       1021-1070  Málaga 
 
 
 
 
 
Maimónides     1135-1024  Córdoba 
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SIGLO XII 
1106 Heinrich V, Emperador 
1115 S. Bernardo de 25 años, funda la abadía cisterciense de Clairvaux 
1118     Fundación de los Templarios. 1120 : Los Hospitalarios, Orden militar. Canción de Rolando 
1122 1 Concilio de Letrán *. Acuerdos entre el Papa Calixto 11 y el Emperador Heinrich V  

sobre las investiduras, tras tempestuosos episodios 
1127 Fundación del reino de las dos Sicilias. Roger II es reconocido rey por el Papa 1130 
1139 II Concilio de Letrán* 
1140 Poema del Mio Cid 
1141 SAN BERNARDO confunde a ABELARDO 
1144 Los turcos arrebatan Edesa a los cristianos 
1146 San Bernardo predica la 2ª Cruzada 
1151 Friedrich 1, Barbaroja, rey de Alemania. 1155 Adriano IV lo corona Emperador 
1163 Se comienza a construír Notre-Dame de París 
1165 Cunde la herejía de los cátaros 
1170 Asesinato en la Catedral de Canterbury: El Arzobispo Tomás Becket, mártir 
1174 El sultán Saladino se adueña de Egipto 
1176 Batalla de Legnano: La liga lombarda vence a Barbaroja. El Asia Menor pasa a ser turca 
1179 III Concilio de Letrán * 
1182 Judíos, expulsados de Francia 
1187 Saladino, dueño de Jerusalén. Ricardo Corazón de León, rey de Inglaterra 
1188 Se organiza la 3a. Cruzada. Salen los cruzados al año siguiente 
1190     Barbaroja muere en el río Cidno . 
1191 Ricardo Corazón de León conquista Chipre, y va a Palestina. Conquista de san Juan de Acre 
 Philippe Auguste, rey de Francia, deja la Cruzada y regresa a su reino  
 Ricardo Corazón de León fracasa en su intento de tomar Jerusalén. Fundación Orden Teutónica  
1193 Muere Saladino 
1198 Elección de Inocencio III Papa (+ 1216) 
1199 Juan sin Tierra sucede a Ricardo Corazón de León 
 

SIGLO XIII 
1202 Inocencio III lanza la 4ª Cruzada. Salen de Venecia los cruzados 
1203 Toman Constantinopla. 1204 Fundación del Imperio Latino de Constantinopla 
 Philippe Auguste le va quitando a Juan sin Tierra territorios en Francia 
1206 Santo Domingo predica a los albigenses. En Asia: Gengis Khan comienza sus incursiones  
1208 Inocencio III predica una cruzada contra los albigenses 
1208 Constitución de la Universidad de París 
1209     Coronación imperial de Otón IV. Fundación del Carmelo 
1210 Un pobre de Asís habla con Inocencio III 
1211 Inocencio III excomulga a Juan sin Tierra 
1212 Clara se convierte al oír al pobre de Asís; fundará las clarisas 
1213 Gengis Khan invade China 
1215 IV Concilio de Letrán*.   Aprobación de los franciscanos 
1216 Juan sin Tierra y la Carta Magna. Nacimiento oficial de la Universidad de París 
1216 Mueren Juan sin Tierra e Inocencio III. Los dominicos, aprobados por Honorio III 
1226 San Luis, Rey de Francia (+1270) 
1228 Gregorio IX canoniza a san Francisco, prohibe  la enseñanza de Aristóteles, y excomulga a 
 Federico II, quien emprende la 6ª Cruzada, y, 1229, entra en Jerusalén 
1229 Fin de la herejía albigense  
1230 Fundación de Berlín 
1232     Se organiza toda la cristiandad la Inquisición (ya en funciones desde el siglo anterior) 
 Gregorio IX determina que en todos los países haya un supremo Inquisidor. Serán de las Órdenes 
 mendicantes, y más bien dominicos 
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1234 Canonización de santo Domingo 
1239 Gregorio IX excomulga y depone a Federico II 
1244 Pérdida definitiva de Jerusalén 
1245 Concilio de Lyon*. Comienza la construcción de la Sainte Chapelle 
1250 Muere Federico II. Fracasa la 7ª Cruzada: San Luis cae prisionero en Egipto. Regresa 1254  
1252 La Universidad de París y los frailes mendicantes 
1255 Condenación de los Espirituales. 1256 BUENAVENTURA, General de los franciscanos 
1257 Fundación de la Sorbona 
 
EN HISTORIA DE LA FILOSOFÍA 
 
 
Francia  Guillermo de Aubergne         -1249 
Inglat  Roberto Grosseteste 1170-1253 
                   Obispo 
Inglat      Alejandro de Hales OFM 117?-1245 
Toscana      Buenaventura   OFM   1221-1274 
                  General OFM, Obispo,  

Cardenal 
Suabia  Alberto Magno   OP  1206- 1280 
                    Provincial OP,   
  Obispo de Ratisbona 
Nápoles    Tomás de Aquino,  OP 1224-1274  
 
 

 
(Belg)  Siger de Brabante 1235-1282 
Inglat  Roger Bacon  1212-1297 
Franc?  Mateo Aquasparta 1240-1302   
Franc   Pedro Juan Olivi   1248-1298 
Mallorca Raymundo Lulio   1232-1305 
Roma      Gil de Roma, OSA  1247-1316 
 
(Belg)  Enrique de Gante          -1293 
 
 
Escocia   John Duns Scoto OFM 1265-1308 
 

 
1258 Miguel  VIII  Paleólogo, Emperador de Bizancio  
1260     Nace Eckhart 
1261     Los griegos expulsan a los latinos de Constantinopla 
1265     Marco Polo al Asia 
1266     ROGER BACON  publica el Opus Maius.        – Nacen Dante y Giotto 
             Carlos de Anjou, dueño de Nápoles y de Sicilia  
             SANTO TOMÁS comienza la Summa Theologica 
1270 Fracaso de la 8ª y última Cruzada. San Luis muere por la peste en Túnez 
1274     II Concilio de Lyon*.  Se instituye el Conclave. Mueren Tomás y Buenaventura 
1278     Los dominicos toman como su doctrina oficial la de Tomás 
1279     La persecución de judíos en Inglaterra termina en matanza. Serán expulsados en 1290 
1280     Fundación de la Universidad de Cambridge 
1282     Vísperas sicilianas: matanza de franceses 
1285     Philippe el Hermoso, rey de Francia 
1291     Los musulmanes toman san Juan de Acre. Fin del dominio cristiano en Tierra Santa 
1294     Elección y abdicción de Celestino V.  Nuevo Papa: Bonifacio VIII 
 
SIGLO XIV 
1300 Primer Año  Santo, proclamado por Bonifacio  VIII 
1302     Bonifacio VIII publica, contra Philippe el Hermoso, la Bula Unam Sanctam 
1303     Atentado de Agnani. Muere Bonifacio VIII 
1304 Nace Petrarca  (+1274) 
1307     Philippe el Hermoso manda a prisión a los Templarios  
1309     Clemente V se traslada a Avignon 
1311     Concilio de Viena*. Clemente  V suprime la Orden de Los Templarios 
1313     Nace Boccaccio  (+1361) 
1314     Ejecución  de los altos jefes Templarios. Mueren Clemente V y Philippe el Hermoso 
 Conflicto  entre Juan XXII y Ludwig de Baviera.   El Papa lo excomulga 
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1315 -1317  Hambre en Occidente  
1316 La inquisición persigue a los espirituales.  Adaptación del Palacio Pontificio en Avignon 
1322 Conflicto entre Juan XXII  y los franciscanos  
1328 Sciarra Colonna corona Emperador a Ludwig de Baviera 
1336 Condenación de los fraticelli 
1337     Comienza la guerra de cien años   entre Francia e Inglaterra 
1347 Muere Ludwig de Baviera. En Roma, golpe de estado, de Cola de Rienzo  Peste negra (30 meses) 
1350     Los turcos en Europa 
1356     Bula de Oro, proclamada por el Emperador Karl IV. Los electores nombrarán al Emperador, 
 y ya no será necesaria la confirmación pontificia. Terminan los lazos Emperador-Santa Sede 
 
 
EN HISTORIA DE LA FILOSOFÍA 
 
Durando   OP       Obispo                  1270-1332 
Pedro Aureolo OFM,   Arz.                       -1322 
Guillermo de Ockham  OFM            1290?-1349 
Juan de Mirecourt, Cist                           ? 
Eckhart     OP, Provincial                  1260-1327 

Nicolás de Autrecourt              1300-135? 
Juan Capreolo      OP               1380-1444 
Gabriel Biel                              1425-1495 
Juan Buridan                                    -1360 
Pedro Juan Olivi OFM             1248-1298 
Marsilio de Padua                             -1343    Rect. Univ. París  

 
 
1368     Comienza la dinastía Ming en China 
1377     El Papa Gregorio XI deja Avignon.  El Papado de nuevo  en Roma 
1378     Cisma de Occidente. Urbano VI, Papa en Roma.  Clemente VII, en Avignon. Nace Fra  Angelico 
1380     Muerte de santa Catalina de Siena 
1382     Condenación de Wiclef 
1389     Victoria turca,  con Mourad, en Kosovo.  Se consolidan en Asia Menor.  Con Bayaceto “el rayo”, 

        toman Tesalónica (1391), y derrotan al Emperador Segismundo ante Nicópolis (1396) 
1400 Manuel II Paleólogo, Emperador bizantino, pide ayuda a Europa contra los turcos  

  Kempis: Imitación de Cristo 
1402     Tamerlán derrota a Bayaceto.  Europa “se salva” 
 

SIGLO XV 
1409 Concilio de  Pisa.  Resultado:   Ya hay tres Papas 
1414     Comienza el Concilio de Constanza* (hasta 1418).  1415  Juan Hus,  ejecutado 1416   

Jerónimo de Praga, ejecutado también. 1417: Elección de Martín V.  Fin del cisma de Occidente 
1419 Comienzan las guerras husitas  
1429     Juana de Arco libera a Orleans, sitiada por los ingleses   (guerra de los cien años)  
             Coronación de Carlos VII en Reims  
1431 Juana de Arco condenada a la hoguera                      
1434 Cosme de Médicis toma el poder en Florencia  
1438 Comienza la dinastía imperial de los Hapsburgo 
1438     -1445 Concilio  Florentino*. Proclamación de la unión de las Iglesias griega y latina  
1445     Los portugueses en Cabo Verde 
1447     Creación de la Biblioteca Vaticana.    Victorias turcas en  Grecia 
1450     Juan Gutemberg  descubre la imprenta 
1453     Los turcos toman Constantinopla. Fin del Imperio Bizantino. Fin de la guerra de los cien años. 
             Varios historiadores sitúan en la caída de Constantinopla, EL FIN DE LA EDAD MEDIA 
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EN HISTORIA DE LA FILOSOFÍA 
 
 
La escolástica de los  ss.    XVI 
y XV se hace decadente. 
 
Nombres  interesantes: 
Juan Capréolo, OP    1380-1444 
 
Nicolás  de Cusa      1401-1464 
Cardenal y Obispo 

 
AUTORES MÍSTICOS.    (Algunos bajo sospecha de heterodoxia) 
Eckhart, OP                       1260-1327   De cerca de Gotha.  Provincial general 
Taulero, OP                       1300-1361   Estrasburgo 
Enrique Suso                     1295-1366   Constanza 
Ruysbroeck, OSA             1293- 1381   Flandes 
 Santa Catalina                  1347-1380    Siena 
 Gerson                              1363-1429    Universidad de Paris  
 Kempis                             1380-1471    de Kempen 
 

 
 
UNIVERSIDADES EDAD MEDIA 
 
S. IX   (Salerno)   1257  (Sorborna)           1388     Colonia 
1088   (Bolonia)          1280  Cambridge   1392     Erfurt 
1200   Oxford            1300  Lérida                 1400     Cracovia 
1209   Palencia           1346  Valladolit           1409     Leipzig 
1239   Salamanca        1348  Praga                 1416     Lovaina 
1215   Paris                 1349  Perpignan        1440     Eton 
1245   Valencia           1365  Viena                 1477     Uppsala 
1256   Sevilla             1386  Heidelberg         1478     Copenhague 
   
CATEDRALES EDAD MEDIA 
 
1080 Lund 
1063 Pisa    1163   Paris                   1220   Salisbury       1250   Siena 
1072 Lincoln       1175   Canterbury        1220   Bruselas       1250   Uppsala 
1078 Santiago   1185   Palermo            1226   Burgos               1250   Strasburg 
1095 Venecia        1190   León            1227   Treveris         1270   Exeter 
1100 Maguncia  1194   Chartres      1227   Toledo                  1275   Ratisbona 
1120 Salamanca   1202   Ruan                 1243    S. Chapelle          1291   York 
1137 St. Denis      1214   Reims               1245   Westminster   1339   Viena 
1160 Laon               1220   Amiens             1248   Colonia      1344    Praga 
 
 

RENACIMIENTO 
 

1455     Inglaterra: Guerra de las dos rosas, entre las casas de York y de Lancaster 
             Durante estos años: avanzan los turcos en los Balcanes 
1469 Matrimonio de Isabel de Castilla y Fernando de Aragón 
1471     Los portugueses cruzan el Ecuador  
1477     En Florencia, conspiración de los Pazzi contra los Médicis  
1481     Empieza a funcionar la Inquisición en Sevilla  
1486     Colón ante los Reyes Católicos. Otra vez en 1491 
1492     Los Reyes Católicos toman Granada.  Fin de la Reconquista.  Muerte de Lorenzo el Magnífico  
 Cristóbal Colón descubre un nuevo mundo.         1493 Segundo viaje de Colón 
1494 Tratado de Tordesillas: Bajo Alejandro VI, España y Portugal  se reparten el Nuevo Mundo 
1496     Matrimonio de Felipe el Hermoso, hijo del Emperador Maximiliano,  con Juana la loca 
 Tiempos del Cardenal Cisneros 
1497     a 1498. Vasco de Gama descubre el Cabo de Buena Esperanza, como vía hacia India 
1498     Tercer viaje de Colón. Savonarola es ahorcado y quemado en Florencia 
 Maquiavelo, secretario de la República de Florencia 
1500 Nace Carlos V en Gante  
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1502 Cuarto viaje de Colón. Moctezuma II,  Emperador Azteca.         Leonardo: La Gioconda 
1504 Julio II, sucesor de Alejandro VI,  erige las primeras diócesis  en América 
 Bartolomé de las casas comienza su misión 
1507 Muerte de César Borgia 
1508 Julio II concede a los reyes españoles el Patronato  de la Iglesia en el Nuevo Mundo  
1509 Coalición de varios estados europeos, incluso Julio II, contra Venecia  
 Henry VIII, el rey de Inglaterra. Se casa con Catalina de Aragón 
1511     Erasmo: Elogio de la locura 
1512     y hasta 1517    V  Concilio de Letran*.   Contra el neoaristotelismo,  contra la usura, contra Lutero  
 Publicación de la Biblia políglota, dirigida por el cardenal Cisneros 
1513     Vasco Núñez  de Balboa descubre el Pacífico, al atravesar Panamá.     Maquiavelo: El Príncipe 
1515     Francois I, rey de Francia.   El cardenal Wolsey, Canciller de Inglaterra 
1516     Comienza la industria del azúcar  en Antillas 
1517 Los Portugueses en Ceilán y en Cantón.                        Los turcos toman Egipto 
  Lutero publica sus tesis en la catedral de Wittemberg  
1519     Grijalva,  en las costas del Golfo de México 
             Lutero, en Ausburgo.     Zwinglio condena la venta de indulgencias  
1519     Carlos V, Emperador.             Hernán Cortés  comienza la conquista de México 
1520     Lutero rompe con Roma 
1521 Hernán Cortés conquista  Tenochtitlan 
  Dieta de   Worms.   Lutero, excomulgado.         Conversión de Ignacio de Loyola 
 
 

   
1522 Juan Sebastián Elcano, primera vuelta al mundo, iniciada por Magallanes 
1524 Franciscanos en  México.   Creación del Consejo de Indias. Guerra de campesinos en Alemania 
1525 Batalla de Pavía. François I prisionero 
1526 Dominicos en México 
1527 Saqueo de Roma por las tropas de Carlos V 
1528 Juan de Zumárraga, primer obispo de México 
1529 Los turcos amenazan Viena. Solimán   
1530 Confesión de Ausburgo 
1531 Apariciones de la Virgen de Guadalupe 
             Zwinglio muere en la batalla de Kappel 
1532     Pizarro conquista el Perú 
1533     Agustinos en México.   Henry VIII rompe con Roma;  él será el jefe de la iglesia de Inglaterra  
1534     Los turcos han ido tomando La Meca, Bagdad, Yemen 
1535     Los españoles en California.   Creación del virreinato de la Nueva España 
             Tomás Moro ejecutado.                               Dinamarca, luterana 
1536     Imprenta en Veracruz 
             Otra guerra de Carlos V contra François I. Éste se alía con los turcos 
1537     Fundación de la Compañía de Jesús.     

         Paulo III  excomulga a Henry VIII                        Iván el terrible, Zar de Rusia 
1539     Supresión de monasterios en Inglaterra 

HISTORIA DE LA FILOSOFÍA 
 
Marsilio Ficino   1433-1499 
Juan Luis Vives   1492-1540 
Pedro Pomponazzi  1462-1525 
Pico de la Mirandola 1463-1494 
Agrippa v. Nettesheim 1486-1535 
Paracelso          1493-1541 
 

PERSONALIDADES   RELIGIOSAS 
 
s. Juan Fischer  1459-1535 
Erasmo            1467-1536 
s. Tomás Moro   1478-1535 
Lutero     1483-1546 
Melanchton    1497-1560 
Calvino   1509-1565 
 
 

CIENCIAS 
 
Copérnico                  1473-1543 
    
ARTE 
Leonardo                    1451-1519 
Miguel Ángel             1475-1564 
Rafael                         1483-1520 
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1540     Paulo III aprueba la Compañía de Jesús.             Francisco Xavier va a las Indias    
             Bartolomé de las Casas  escribe sobre la Destrucción de las Indias 

    1543     Descubrimiento de las minas del Potosí  
    1545     Concilio de Trento*, comenzando bajo Paulo III.   Terminará en 1563 

             Doctrina católica contra los protestantes.       Seminarios, etc. 
             Fuerte polémica de Bartolomé de las  Casas sobre las encomiendas  

    1547     Inquisición  en México.  Mueren François I,  Henry VIII   y Hernán Cortés 
    1548     Creación de la Audiencia de Guadalajara  

1551     Fundación de las Universidades de México y de Lima.          Muere Francisco Xavier en Japón 
1552     Minas de  Pachuca: proceso de amalgama 
1553     María Tudor, reina de Inglaterra. 1554 se casa con Felipe, hijo de Carlos V  
1556     Felipe II hereda los reinos españoles, América, colonias. 
             Fernando, hermano de Carlos V, emperador 
1585     Isabel, reina de Inglaterra.   1560  en Francia es regente Catalina de Médicis 

    1562     Comienzan las guerras de religión en Francia. Asesinato del duque de Guisa  
             Santa Teresa funda el primer Carmelo reformado 
1564     Índice de libros prohibidos  

    1568      María Estuardo, buscando refugio en Inglaterra, cae prisionera de Isabel  
1568      Pío V Excomulga a Isabel de Inglaterra   
1571     Batalla de Lepanto, ganada por Don Juan de Austria.  Tiempos de los piratas. Francis Drake 
1572     Llegan los jesuitas a México.               En Francia: matanza de san Bartolomé 
1582     Reforma del calendario, Gregorio XIII 
1587     María Estuardo, decapitada  
1588     Desastre de la Armada invencible                         
1593     Abjuración  de Henri IV.  Convertido al catolicismo, es coronado Rey,  en Chartres 
1596     Nace DESCARTES.               1597   SUÁREZ :  Disputationes Metaphysicæ 
1598     Edicto de Nantes: Libertad religiosa en Francia. Muere Felipe II.  Congregación de Auxiliis  
1600     Giordano Bruno muere en la hogera 
1601     Isabel manda decapitar a Essex 
1602     CAMPANELLA:   La ciudad del sol 
1603     Muere Isabel de Inglaterra.   Jacobo I, rey de Inglaterra y de Escocia 
 

 
CIENCIAS 

  
Tycho Brahe           1546-1601 
Neper                      1550-1617 
Galileo Galilei        1564-1642 
Juan  Kepler            1571-1630 

ARTE, LITERAT 
 
El Greco                  1541-1614 
Caravaggio              1573-1610 
Cervantes                1547-1616 
Lope de Vega          1562-1635 
Shakespeare            1564-1616 

SANTOS 
 

Ignacio de Loyola     1491-1556 
Francisco Xavier       1506-1552 
Teresa de Ávila         1515-1582 
Felipe Neri                1515-1595 
Juan de la Cruz         1542-1592   

 
                                                  H I S T O R  I A         D E   L A         F I L O S O F Í A 

 
DIVERSOS 

Montaigne      1533-1592 
Pierre  Charron      1541-1603 
Giordano Bruno  (OP) 1548-1600 
Francis Bacon        1561-1616 
Tomás Campanella, OP 1568-1639 
Hugo Grocio       1583-1645 
Jakob  Böehme       1575-1624 
 
(Maquiavelo)                    1469-1527 

 
DOMINICOS 

Cayetano                         1468-1534 
General OP, Cardenal,  
Legado,  Obispo 
Ferrariense                      1474-1528 
Francisco de Victoria      1480-1546 
Melchor Cano                 1509-1560 
Domingo Báñez              1528-1604 
Juan de Sto. Tomás         1589-1644    

 
JESUITAS 

Francisco de Toledo        1532-1596 
      Cardenal 
Pedro de Fonseca             1548-1599 
Roberto Bellarmino         1542-1625 
      Cardenal 
Gregorio de Valencia       1551-1603 
Leonardo Lessio               1554-1623 
Luis de Molina                 1535-1600 
Francisco Suárez              1548-1617 
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ANTIGÜEDAD CRISTIANA  
HASTA FIN DEL IMPERIO ROMANO DE OCCIDENTE 

 
Introducción 
 
Los explotadores romanos caen como langostas y arruinan la prosperidad de los pueblos 
sometidos, lo que de contragolpe produce crisis en Roma.  César y Augusto controlan los abusos 
de la oligarquía capitalista. Las provincias recuperan su prosperidad. Hay dos siglos de auge en 
todo el Imperio, especialmente en África. Las ciudades no son, como hoy, nada más una fábrica o 
un centro comercial; sirven para que los ciudadanos disfruten de la vida, y para ser el centro de 
una vida pública comunitaria. Nunca había habido tantas oportunidades para llevar una vida 
placentera. El ejemplo más notable es Roma, donde se lleva al extremo el derecho de los 
ciudadanos al alimento y entretenimiento de parte del Estado. Tales derechos son lo único que 
sobrevive de la antigua democracia romana. 
 
Las ciudades tienen pórticos, teatros, templos, basílicas, termas. Las termas son no sólo baños, 
sino palacios para el pueblo con gimnasios, salas de lectura, bibliotecas, obras de arte. La Roma 
imperial es una ciudad de oro y mármol. Sigue habiendo templos y dioses, pero como ornato, ya 
sin sentido espiritual [→ Hegel, Fenomenología] La bancarrota religiosa se manifiesta en la 
multiplicación de supersticiones, aun en el gusto por las religiones mistéricas. Para los más cultos 
la filosofía substituye a la religión. También hay bancarrota moral. La familia está en disolución; 
no hay respeto a la vida; la gente se divierte en el Circo; la vida de los gladiadores no vale nada. 
Las murenas son alimentadas con esclavos. La gente de la ciudad es una clase ociosa y 
consumidora, que descansa sobre el trabajo de los esclavos y de los siervos rurales.  Las mismas 
tropas se van formando poco a poco con gente del campo.  Los valores de los citadinos se van 
reduciendo al confort y a la seguridad. Los cristianos, como los judíos, se consideran un pueblo 
aparte.  Siguiendo a Pedro y a Pablo, están sujetos al gobierno imperial; pero esta lealtad política 
sólo pone de relieve la incompatibilidad entre cristianismo y cultura imperial.  El conflicto sería 
inevitable. 
 
 
En torno a Diocleciano  284-305 
Los años que preceden a Diocleciano se resumen en una palabra: anarquía. Cada emperador había 
hecho asesinar al antecesor, y los pretorianos se habían hecho omnipotentes. Hay además 
problemas externos: las invasiones de los bárbaros son cada vez más numerosas. Ya Aureliano 
había ordenado que las ciudades del Imperio se amurallaran: decaía el poder central. Diocleciano 
se las arregla para obtener el mando de los pretorianos, y llega a ser emperador. Sabiendo que no 
puede permanecer en Roma (bajo riesgo de ser asesinado), toma entonces una decisión 
espectacular: cambia la capital de Roma a Nicomedia, con pretextos de orden militar; toma el 
título de Augusto y la mayor parte del ejército, para atender a Oriente; nombra Augusto también a 
Massimiano, con capital en Milán, para que atienda a Occidente; cada Augusto tiene su propio 
César: Diocleciano a Galerio, con capital en Mitrovizza; Massimiano a Constanzo Cloro, con 
capital en Tréveris. Es la famosa tetrarquía, en que Roma ya no aparece. Cada Augusto casa la 
propia hija con el César correspondiente, y se comprometen entregar a estos Césares el poder 
después de 20 años, cosa que en efecto harían. 
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Diocleciano exige ser adorado, vestido de púrpura y con diadema, entre fastuosos ceremoniales al 
estilo oriental.  Muy negativo de su parte: la persecución sangrienta a los cristianos, ya hacia el 
fin de su reinado. El número de cristianos es ya considerable. Los mártires, como decía 
Tertuliano, son semilla de cristianos.  Las causas de las persecuciones, variadas: un pretexto de 
Nerón; un berrinche de Diocleciano por que no lo adoraban. Hubo algo más profundo, que 
pondría límite a la amplia tolerancia religiosa de los romanos: los cristianos ponían a Cristo por 
encima del Emperador, cuando los dioses antiguos eran manipulados por el Estado. 
 
El intercambio de bienes en el Imperio había hecho que se especializaran algunas provincias en 
monocultivos o en ciertas actividades artesanales. La producción de las ciudades coexistía con 
una economía predominantemente agrícola. Sólo que las guerras exteriores y revueltas interiores 
dañaban la agricultura, artesanía y comercio. Había receso en la producción, devaluación de la 
moneda, disminución de ingresos fiscales. Al ir aumentando el ejército y la burocracia, el Imperio 
tuvo problemas financieros. Diocleciano lleva entonces a cabo un experimento: planificación de 
la economía, nacionalización de la industria, congelación de precios y del valor de la moneda, 
aumento de impuestos sobre todo a los pobres, pues los grandes terratenientes quedan exentos.  
Los campesinos (y por supuesto los esclavos) no pueden abandonar su suelo, ni los obreros y 
artesanos sus corporaciones hereditarias -todo esto para asegurar la percepción de impuestos. Los 
precios suben de todos modos, hay mercado negro, y algunos pequeños propietarios eluden el 
pago de impuestos por medio del patrocinio: ceden su tierra a un terrateniente, y la recuperan, 
rentada, como colonos. Muchos funcionarios -corruptos por lo demás- exigen los impuestos con 
crueldad. Hay gente que prefiere la llegada de los bárbaros a la de los inspectores fiscales. Es 
más, algunos prefieren emigrar a tierras bárbaras, mientras los bárbaros quieren entrar al Imperio. 
La burocracia aumenta mucho a causa de los funcionarios requeridos. Todo esto, junto con la 
corrupción, hace que poco llegue a las arcas fiscales. 
 
En la Provincia de Galia tienen lugar unas rebeliones de campesinos, las bagaudas, que 
Diocleciano reprime con violencia, pero que no desaparecen, sino que se mantienen en forma de 
guerrillas. No se conoce con exactitud su composición social. Algunos historiadores los llaman 
simplemente bandidos. En el Alto Imperio, el gobierno es muy fuerte; hay esclavitud en chusma, 
y la rebelión es imposible. Ahora que el poder central se debilita, ya no hay tantos esclavos; la 
explotación se manifiesta a través de los impuestos, y en el fijar a cada quien en un lugar. 
Aparición de colonos, emigración, rebeliones, ¿son la forma que toma la lucha de clases?  El Alto 
Imperio contaba con una gran base social: patricios y caballeros, reforzados por los plebeyos 
cuya mente había sido manipulada por el temor a los esclavos. Ahora esa base social se 
desmorona. 
 
En torno a Constantino 
 
La tetrarquía se convierte en exarquía de Augustos, todos pretendiendo el poder. Los dos 
máximos contendientes llegan a ser Majencio y Constantino (hijo, fuera de matrimonio, de 
Constanzo Cloro y de Elena, cristiana). Los enemigos se enfrentan a 20 kilómetros de Roma, 312, 
en la batalla del puente Milvio. Constantino cuenta que en sueños una voz le había aconsejado 
que pusiera la cruz de Cristo sobre los escudos de los legionarios; y en vez de bandera lleva un 
lábaro con la cruz. Al ver el cielo le aparece una cruz flameante con la inscripción: In hoc signo 
vinces.  Las tropas de Majencio llevan la bandera con el sol, el dios pagano. Vence la cruz. Poco 
después, solucionado el problema de los otros Augustos, Constantino queda como emperador, y 
funda en Bizancio La Nueva Roma, que más bien se llamó Constantinopla. 
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Constantino da libertad de culto a los cristianos, les devuelve templos y bienes confiscados, 
regala al Papa el Palacio de Letrán, construye basílicas, exime del servicio militar y civil a los 
clérigos, exime a la Iglesia de impuestos, le reconoce personalidad jurídica, hace al cristianismo 
religión de Estado, declara días de fiesta los domingos, abroga la ley contra el celibato, concede a 
los obispos el derecho de juzgar en los pleitos que les sometan los cristianos. Incluso es él quien 
convoca el Concilio de Nicea, el primer concilio ecuménico, y lo preside, tanto que parece más 
Papa que Emperador. Constantino tendría muchas cualidades, pero no es un santo. Se le atribuyen 
los asesinatos de un hijo de su primera mujer, de un sobrino, y de su segunda mujer, datos que no 
aparecen en la biografía edificante de Eusebio.  Se bautizó in articulo mortis. No consta para nada 
de la famosa donación de Constantino (ver más adelante, pag. 29). Se le critica a Constantino su 
actitud para con la Iglesia. Pero quizá tuvo más visión que sus críticos. La Iglesia era la única 
fuerza creativa, la única vida espiritual de la época. Si hacía falta un buen escritor o abogado, un 
funcionario honesto y competente, sólo se encontraba entre los cristianos. Los obispos estaban 
mejor preparados que los prefectos civiles. Los cristianos copiaron la organización administrativa 
romana: donde había prefecto de ciudad pusieron obispo; donde había gobernador de provincia 
pusieron arzobispo.  Con Constantino, varias de las funciones de los prefectos pasan a los 
obispos. Y en general la Iglesia va tomando el lugar del Estado en la organización de la 
beneficencia y apoyo a los pobres. La Iglesia del siglo IV tiene grandes acciones asistenciales en 
que emplea mucho dinero. Los Santos Padres insisten siempre en el cumplimiento de los deberes 
sociales y atacan fuertemente las injusticias, por ejemplo la usura -y no sólo lo exagerado, sino 
que parece que llamaban así a toda clase de interés-, y el trato inhumano a los esclavos. 
 
Se critica a la Iglesia esta alianza con el Imperio. El Estado cristiano post Constantino habrá sido 
muy creativo, pero los súbditos seguían oprimidos. Se achaca a la Iglesia el que no haya 
presentado una opción revolucionaria, y que haya colaborado en la conservación del sistema. Su 
fusión se nota aun en pormenores litúrgicos, pues del paganismo tomó el uso de la estola, del 
incienso y de las candelas en el altar. Mucho hizo en favor de los esclavos, pero no exigió la 
abolición de la esclavitud. ¿Tuvo miedo? No parece. ¿Le faltó visión? ¿Le pareció más eficaz una 
actitud reformista? ¿Con las luces actuales podemos exigirle que hubiera tomado una actitud 
revolucionaria? ¿Cómo nos juzgará a nosotros la historia futura? ¿Hemos sido eficaces? La 
actitud de los cristianos del siglo IV ¿no fue más subversiva? 
 
El hecho es que al nacer san Agustín puede hablarse de 3 elementos: 
 El Imperio, sagrado y burocrático. 
 La Ciudad Estado, con la tradición helenística de cultura intelectual y material. 
 La Iglesia, con su autoridad espiritual independiente. 
 
Juliano el Apóstata  361-2 
Fracasa en su intento de reintroducir el paganismo.  Parece leyenda el episodio del ¡Venciste, 
Galileo! 
 
Ambrosio   335-97 
El pueblo de Milán, dividido entre católicos y arrianos debe nombrar obispo. Ambrosio, abogado 
ecuánime, es sido como alto magistrado para presidir la sesión y evitar tumultos. De pronto 
alguien grita ¡Ambrosio, obispo!, y la voz cunde. No le vale argumentar que aún no está 
bautizado. El pueblo protege su derecho de elegir al obispo. Mientras los magistrados se reducían 
a títeres de la burocracia, el obispo era independiente, aun una especie de tribuno popular que 
defendía al pobre y al oprimido, y que no temía enfrentarse al gobernante. Lo ilustra el caso de 
Ambrosio. Unos cristianos habían incendiado una sinagoga. Teodosio, emperador en 
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Constantinopla, pero por entonces en Milán, decide que la sinagoga sea reconstruída a expensas 
de los culpables. Ambrosio va a verlo para pedir que revoque la orden. No es recibido.  Escribe 
entonces a Teodosio: “Te escribo para que me oigas en tu palacio; de otro modo tendrás que 
oírme en mi iglesia”. En otra ocasión, para vengar la muerte de un comandante militar, Teodosio 
ordena una masacre en la ciudad. Ambrosio condena la decisión; Teodosio actúa. Ambrosio lo 
excomulga; pero en carta privada le sugiere que vaya a pedir perdón. El monarca más poderoso 
va, la noche de Navidad 390, en hábito de pobre peregrino, a proclamar su arrepentimiento en la 
plaza pública. 
  
Siglo V 
Hay cierta recuperación de la economía, sobre todo en Galia y en Oriente, en favor, naturalmente, 
de las clases altas, dada la continua elevación de impuestos, de que ellas estaban exentas -como 
también, tras Constantino, la Iglesia-, y por la costumbre de pagar los salarios en especie. Hay 
una doble acumulación de capital, en tierras y en oro. Se fueron formando latifundios 
autosuficientes con artesanado y formas de producción que antes eran propias de las ciudades.  
La clase media se depauperó. Antes había 3 órdenes: senadores, caballeros, plebeyos; ahora se 
dan sólo dos clases: potentados y humildes. Los potentados pueden entrar en conflicto con el 
poder imperial; éste frena inútilmente la formación de latifundios enormes. 
 
Los bárbaros 
Desde hacia mucho habían estado atacando las fronteras del Imperio, y a veces lograban 
instalarse dentro. Las oleadas van aumentando. A principio del siglo V diversos grupos invaden y 
pueblan las partes del Imperio que hoy llamamos Francia y España, y se disponen a entrar en 
Roma. El Imperio ya no está en condiciones de defenderse. Suele citarse entre las causas el que 
las tropas ya no estaban formadas por ciudadanos romanos, sino por gente del campo y aun por 
bárbaros. Quizá por que la ciudadanía romana se había agotado por las guerras, la molicie y el 
control natal. El Emperador de Roma y el de Constantinopla litigaban de palabra por los límites 
de sus Imperios, pero quienes escribían la historia eran ya todos bárbaros. Unos bárbaros 
atacaban, otros defendían Roma. Popularmente se entiende bárbaros como salvajes. Pero hay que 
tener en cuenta que muchos conocían y admiraban la cultura antigua. Roma había tenido la 
costumbre de llevarse a jóvenes príncipes como rehenes para garantizar la ejecución de los 
tratados. Alarico y Atila fueron de esos rehenes. Muchos de los jefes bárbaros hablaban latín y 
griego. Cuando Alarico tomó Atenas no pidió como botín de guerra más que ver las estatuas de 
Fidias en el Partenón, hacerse leer el Timeo, y ver la representación de Los Persas en el teatro. 
 
Alarico en Roma   410 
Alarico llega con sus visigodos a Roma. Un vándalo, Stilicone, defiende la Ciudad, y piensa 
aliarse con Alarico. Pero Stilicone es asesinado, y Alarico llega como conquistador. Intenta evitar 
el saqueo de la Ciudad. Los visigodos se pasean con la boca abierta, como asustados de su propia 
audacia: en sus selvas germánicas se había hablado siempre de Roma como de algo inalcanzable.  
Más que despojar fueron despojados, pues los romanos habían aprendido a robar. Los romanos 
vieron en el suceso un castigo de sus dioses por haberse pasado al cristianismo; los cristianos 
creyeron que el Anticristo llegaba; San Jerónimo: “se secó la fuente de nuestras lágrimas”. 



APUNTES JORGE MANZANO   /Derechos reservados, ITESO                     02 01    Atmósfera histórica   17 

 

Caída del Imperio Romano de Occidente  476 
Sus causas.  En torno a tema tan apasionante hay tantas teorías, y se citan tantas causas, que lo 
más cómodo, aunque tal vez no lo más sensato sea decir que el problema es complejo, y admitir, 
en mayor o menor grado todas las causas que se mencionan. Desde luego hay que tener en cuenta 
que en historia es difícil señalar las causas decisivas; que no basta el post hoc ergo propter hoc (si 
algo sucedió antes, eso fue la causa), y que prácticamente todas las teorías parten de principios a 
priori. Estos APUNTES no son el lugar para dirimir el punto, y nos concretamos a enumerar las 
causas más importantes que se suelen citar: 
-Continuos ataques de los bárbaros a las fronteras de un Imperio cuya inmensa extensión hizo 
vacilar su estructura. 
-Como en todo lo humano, se apagó la energía que había hecho posible el Imperio. 
-En concreto se extinguió la tradición espiritual. El pueblo adusto, enérgico, disciplinado de la 
República se hizo muelle y se entregó al placer depravado. 
-Los ciudadanos romanos a la antigua se acabaron por las guerras y control natal. 
-En consecuencia dejaron todo en manos ajenas: campesinos, esclavos, bárbaros. 
-Los emperadores perdieron su fuerza moral y su fuerza política. 
-Las relaciones de producción son las fuerzas determinantes de la historia. 
-Fue necesario el paso de una sociedad esclavista al feudalismo de la Edad Media. 
-Resultado de la lucha de clases. 
-Suicidio colectivo ante la inanidad de los valores. 
-Disuelta la vida propia de la Ciudad, el organismo político se disuelve en los átomos de las 
personas privadas, como en la putrefacción del cuerpo físico cada punto adquiere una vida propia 
que no es sino la vida de los gusanos [→ Hegel, Fenomenología]. 
-La Iglesia derribó al Imperio para quedarse con el poder. 
-No parece, al menos como causa exclusiva, que la Iglesia haya derribado al Imperio. Lo 
reemplazó. El Imperio se descomponía como un cadáver. 
 
En todo caso la Iglesia va a tomar el papel de protagonista. Los hebreos le habían dado al 
cristianismo una ética; los griegos, una filosofía; Roma le dio su lengua latina, el espíritu 
práctico, su jerarquía, y... los caminos por todo el Imperio. 
 
Bizancio    476 
Subsiste ahí el Imperio Romano de Oriente. Muy atacado, resiste a los bárbaros, porque estos 
prefieren ir a Roma, o por la situación inexpugnable de la ciudad. El territorio es enorme: Desde 
el Mar Negro, Grecia, Asia Menor, Siria, Egipto, gran parte de África, islas. La atmósfera es 
griega por su cultura y pensamiento, romana por herencia, oriental por su estilo de gobierno, arte 
y costumbres, cristiana por que el cristianismo había nacido ahí. Gran centro de inteligencia, 
suntuoso en trajes y alhajas, con olor a pescado y carne asada en las calles. Leyes e instituciones 
son rigurosas, y con ellas se mezcla la pasión y violencia de los sentimientos. La sofrosine sería 
el ideal, pero en la práctica se vive en el exceso y frenesí. El Emperador romano se había 
divinizado; pero dejó de estarlo al hacerse cristiano. El Basileus se convierte en el lugarteniente 
de Dios sobre la tierra. La coronación y unción -a partir de 457- lo hacía sagrado.  Mientras en 
Roma el Papa se independizaba cada vez más del Estado, en Bizancio se llega al cesáreopapismo. 
El Basileus se entrega a las discusiones teológicas, interviene en la designación de patriarcas y 
obispos, o los depone, trata de imponer a sus súbditos su manera de ver en religión (ninguno llegó 
a herejías). Así se compenetran Estado e Iglesia. Atacar al cristianismo era atacar al Estado. Y 
tanto los renegados religiosos como los rebeldes políticos fueron considerados apóstatas. 
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ALTA EDAD MEDIA     476 - 1054 

 
I CONVERSIÓN DE LOS BÁRBAROS 

 
La tarea de la Iglesia 
Cuando los bárbaros germanos irrumpen en el Imperio son nómadas, y los une sólo la estirpe 
común. Se encuentran con un sistema social y económico diverso, que no pueden suprimir; pero 
tampoco se sujetan a él; llegan como señores. A veces se llega a una estructura social doble, 
causa de roces. La Iglesia se avoca naturalmente a la tarea de convertirlos. A fines del siglo V 
muchos ya están bautizados, pero en el arrianismo. Sólo los francos y los anglosajones eran aún 
paganos.  A la larga se convertirían todos al catolicismo. 
 
481. Clodoveo, adolescente, rey de los francos 
La Iglesia le echa el ojo. Sería más fácil convertir a un pagano que a un arriano. Dicen que 
Remigio, obispo de Reims, le escribió hermosa carta en que lo felicitaba, le daba consejos, y le 
insinuaba que le iría bien yendo de acuerdo con los obispos. Clodoveo adivina que la Iglesia lo 
apoyaría a él y no a su rival. Cuenta San Gregorio de Tours que los francos se habían robado de 
la iglesia un vaso bellísimo y otros objetos. El Obispo le manda decir a Clodoveo que podían 
quedarse con todo, pero que devuelvan el vaso. Clodoveo pide al mensajero seguirlo a Soissons, 
donde se repartiría el botín: “Yo les pido, mis valientes guerreros, que me den ese vaso, como 
algo extra”. Le responden: “Todo es tuyo. ¡Nosotros también somos tuyos! Toma el vaso”. Uno 
replica: “No tendrás nada que no haya sido echado a suertes”; blande el hacha de dos filos y 
aplasta el vaso. Clodoveo se traga la afrenta, y entrega al enviado el vaso aplastado. Al año 
siguiente, pasando revista en el campo de Marte, llega al que le había aplastado el vaso: “Nadie 
tiene las armas tan mal cuidadas como tú; ni tu lanza, ni tu espada ni tu hacha están bien 
bruñidas”. Y echa a tierra el hacha del guerrero. Éste se inclina para recogerla. Entonces el rey, 
levantando la suya con las dos manos, le parte el cráneo diciendo: “Ahí tienes lo que hiciste con 
el vaso de Soissons” 
 
Aunque Clodoveo ya tenía un hijo de una concubina, los obispos arreglaron su matrimonio, 493, 
con la cristiana Clotilde, que trabajó en la conversión del bárbaro. No fue fácil, por que murió el 
primer niño que tuvieron, ya bautizado. Clodoveo arguye que sus dioses lo habrían curado. El 
segundo hijo, bautizado, se enferma también. Clotilde reza tanto, que Dios le concede la salud. El 
momento decisivo se presenta en una batalla contra los alamanos, que iban perdiendo los francos. 
Clodoveo, desesperado, invoca la ayuda del Dios de Clotilde, obtiene la victoria, y pide el 
bautismo. El joven rey avanza por las calles (Reims?) adornadas con telas pintadas y entre 
aclamaciones. La iglesia está adornada con paños blancos,  perfumada con incienso, iluminada 
por cientos de cirios. Los bárbaros, al ver todo tan hermoso, preguntan si eso era ya el Paraíso. 
Todo un pelotón de obispos se apelotona en el presbiterio, con blancas dalmáticas recamadas de 
oro, rodeando al obispo Remigio, de quien se cuenta que había hecho resucitar un muerto. Tras 
Clodoveo entran sus soldados germánicos, de largos y nunca rasurados cabellos, con coraza y 
casco, al estilo legionario romano. Clodoveo se desviste él primero, y baja a la piscina bautismal. 
El Obispo: “¡Adora lo que quemaste, y quema lo que adoraste!” Tras él, por grupos de 300, se 
bautizan 3 mil soldados. “¡Navidad, Navidad!”, grita la muchedumbre.  Cuando llega el momento 
de la unción, dicen que una paloma bajó del cielo llevando en el pico una redoma con el ungüento 
santo. 
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Hay quienes consideran que Clodoveo sólo tuvo móviles políticos, y no religiosos para 
bautizarse: Tras su bautizo conquista toda Galia, pues no puede permitir que esté en manos de los 
herejes arrianos. Parece exagerada la interpretación. Espiritualmente los bárbaros son sencillos, y 
tienen veneración por lo sobrenatural. Clodoveo pone la capital en París, sabe reinar con 
prudencia y logra que los pueblos franco y galoromano se fundan con suavidad cultural y 
étnicamente. Los invasores son católicos, y no quitan tierras a nadie, pues hay tierra para todos. 
Al principio cada grupo sigue su propio derecho, pero después se funden. No hay prohibición de 
matrimonios mixtos. La nobleza original se pierde, y aparece la nueva, de terratenientes. (En el 
sur los nobles romanizados y el alto clero viven en grandes fincas con baños, bibliotecas y 
comedores lujosos, pues al comienzo no llegaron ahí los francos). Los campesinos, como 
siempre, pero no tan mal como en otras partes. 
El rey, fuente ilimitada de poder político y económico 
 
Al frente de la Civitas están los condes, directamente responsables ante el rey, tienen atribuciones 
administrativas, judiciales, fiscales y militares. Se conserva la divisa en oro y el sistema de 
impuestos. Se come carne, verduras, fruta, pescado, salsas, miel, vino. Hay comercio con el 
Mediterráneo, Bizancio, Egipto, Siria, África, Islas Británicas, España. Puertos: Marsella, 
Narbona, Niza, Fos. Por el Ródano se va a las regiones germanas del norte. Predominan los 
artículos de lujo: especias, dátiles, tejidos, adornos, piedras preciosas, papiros, aceite de oliva, 
camellos, lujos de Bizancio. La Iglesia estatal, controlada por el rey, tiene que pagar impuestos.  
Junto con la nobleza galoromana, la Iglesia es factor importante de romanización. El latín va 
evolucionando hacia el francés. Prelados y sacerdotes están muy implicados en el mundo; 
carecen de formación superior. Los obispos son grandes constructores; Clodoveo y sucesores, 
mecenas de la construcción. Persiste el estilo romano tardío. La influencia germánica se nota en 
las artes menores. Clodoveo es el fundador de la dinastía merovingia. Tras él hay caos político. 
 
Italia: Ostrogodos   493 - 553 
El ostrogodo Teodorico mantiene el sistema romano. Los ostrogodos se asientan “en 
hospitalidad”: cada guerrero tiene derecho a la tercera parte de una casa con sus frutos. Pagan 
impuestos. Viven como guerreros, sin muchos lazos con la población civil. Hay dos derechos 
paralelos. Teodorico mantiene buenas relaciones con Constantinopla, no obstante que 
Constantinopla lleva una política antiarriana. Teodorico atiende a la seguridad de las fronteras 
mediante complicadas alianzas aun matrimoniales con los otros germanos; política de equilibrio 
que a la larga fracasaría a causa de los ataques francos. La época de Teodorico es de alta cultura. 
Tiene en su corte a Boecio y Casiodoro. Enfermo y anciano, sufre crisis de confianza; pierde la 
serenidad y hace ejecutar a Boecio, por alta traición. También encarceló al Papa. 
 
España y sur de Francia: Visigodos 427 - 713 
Asentamiento por hospitalidad, pero aquí toman las dos terceras partes. Al principio los visigodos 
arrianos y los locales católicos se mantienen como agua y aceite; después hay tolerancia e 
integración.  La capital, Toledo. Primero se  asientan como fœderati y buenos aliados de Roma. 
Luego tienen siempre roces con los norteños suevos y vascos (estos nunca habían estado 
totalmente bajo Roma).  La potestad del rey, absoluta. No siguen la costumbre germana de los 
electores, lo que produce muchas tensiones.  Un tiempo toman la costumbre de matar al rey. 
 
Savoya: Burgundios 
Hacia el año 500 se convierten al catolicismo con el rey Segismundo a la cabeza.  Capital, Lyon.  
Pronto son absorbidos por los merovingios. 
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África: Vándalos    429 - 534 
Potencia marítima. No se asientan por la hospitalidad, sino que toman todo. Casi no se mezclan 
con la población local, y están prohibidos los matrimonios mixtos. Genserico se hace rey 
absoluto, y no acepta ninguna sujeción a Constantinopla. Tampoco él sigue la costumbre germana 
de elección por notables, sino que instituye el sistema hereditario. Con intermedios, se tiene aquí 
violenta actitud contra los católicos: confiscación de iglesias, expulsión de obispos. Tendrían 
siempre el problema de los indómitos bereberes. Tras un cierto florecimiento, la dominación 
vándala hizo retroceder la cultura y la economía africana en varios siglos. 
 
El cristianismo y los bárbaros  Esos pueblos jóvenes, inmaduros, reconocen la 
superioridad espiritual del cristianismo.  Aceptan la predicación de la Iglesia, y no intentan la 
penetración intelectual de la doctrina. De ahí el espíritu de fidelidad -tradición- típico del 
Medievo, la uniformidad de la práctica religiosa -universalismo-, y la superioridad cultural del 
clero con base sacramental -clericalismo medieval. A su vez la mentalidad y costumbres bárbaras 
dan su color al cristianismo, como en otro terreno lo había hecho la filosofía neoplatónica. Lo que 
mueve a los bárbaros no es tanto la verdad sino el mayor poder del Dios de los cristianos. Los 
dialectos germanos carecen de palabras que expresan los dogmas abstractos del cristianismo. No 
tienen, por ejemplo, la palabra Dominus como Señor absoluto, sino sólo la de jefe de banda. Ni el 
de gratia sino el más superficial de favor, que implica ayuda recíproca. Lo sacramental se reduce 
a lo exterior o automático. En la penitencia, el aspecto de reparación (penitencia que hacer) 
resalta más que el de remisión regalada por Dios -de ahí el moralismo germánico. También de ahí 
el ver el pecado más como acción exterior que algo interior. En todo caso no deja de ser 
admirable el ánimo y capacidad de la Iglesia para proseguir su tarea, no obstante estas y otras 
dificultades ya existentes antes de la conversión de los bárbaros, como la decadencia moral, la 
contaminación de la fe y el descenso de la cultura.  La barbarie en el sentido peyorativo no era 
exclusiva de los invasores. Algunos critican la conversión de los bárbaros diciendo que fueron 
víctimas de la ignorancia y el terror. Ponen como ejemplo el temor reverencial a los obispos 
quasi-brujos; y el que ciertos hombres, si su conciencia no está limpia, ante las reliquias se 
turban, se arrodillan, confiesan todo y aun mueren. Además siguen con algunas prácticas 
idolátricas. Siguen con amuletos -¡ahora bendecidos!-, fórmulas y gestos de conjuros; la misma 
señal de la cruz es un gesto mágico. Todo eso es posible [aún hoy día puede pasar con nosotros al 
santiguarnos]; es cierto que al principio se bautizó a los paganos en masa y sin la debida 
instrucción. Pero en bárbaros y no bárbaros no se puede negar el anhelo de lo sobrenatural. 
Además no se ve que toda decisión deba ser siempre absolutamente individual -máxime que 
muchas veces tenían asambleas los bárbaros para discutir la conversión colectiva.1 Y no se puede 
olvidar que Dios comunica muchas cosas más a los simples que a los sabios del mundo. Que la 
conversión no haya sido meramente exterior y convenenciera se ve en que las tribus convertidas 
se conservaron fieles a la fe. Y la Iglesia, a la larga, trataría de formarlos bien. 
 
Devociones     En los siglos V y VI los occidentales no tocaban las 
reliquias -después habría furor. Las peregrinaciones, ya frecuentes en los siglos III y IV 
aumentaron tras el hallazgo de la santa Cruz.  La devoción a la Virgen va creciendo tanto en 
Oriente como en Occidente. Se festeja a los santos, pero ya San Agustín critica las francachelas 
en esos festejos. La gente se sometía a la disciplina penitencial. 
 

                                                 
1 En las etnias de Chiapas, México, las decisiones concernientes a la comunidad se toman comunitariamente. 
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La vida exterior toma tinte religioso  El año se divide según el calendario cristiano, 
y las fiestas se hacen coincidir con las celebraciones paganas (cuatro témporas) o con los 
nombres (Ostern). De Oriente se introducen las campanas y los ornamentos. Entran el Kyrie y el 
Gloria, el aleluya de Pascua, el Agnus Dei. El canto gregoriano y el órgano fueron invento 
heleno. Son tiempos violentos. Entre los francos, hermanos y primos se degüellan mutuamente. 
El Derecho se barbariza: ordalía, juicio de Dios, duelo judicial, venganza. Hay tortura (ya 
romana). El divorcio y repudio, usuales. Los predicadores combaten la lujuria y la superstición, 
pero no tanto la violencia. 
 
Clases sociales     Continúan: potentados y humildes.  
Los bárbaros terratenientes en general vienen a formar una sola clase con los locales. La Iglesia 
no condenó la esclavitud como principio, pues su supresión era imposible, dice candorosamente 
Rops: “como a un burgués capitalista le puede parecer imposible la supresión del trabajo 
proletario”. Pero sí trató la Iglesia de mejorar la situación de los esclavos: se prohibió que un 
esclavo fuera vendido fuera de las fronteras, o a un judío; los matrimonios entre esclavos fueron 
reconocidos y bendecidos; lo mismo los de dueños con esclavos. Y la Iglesia fomentó la 
liberación. Respecto de la mujer: su posición fue al menos suavizada por la Iglesia. 
 
Sentido de Iglesia     Todos pertenecen a una misma gran familia. 
De ahí la eficacia de la excomunión y del entredicho. 
 
Cultura, artes, letras    Hubo un descenso. Lo que fue valioso 
dependió de la Iglesia. Incluso para ciertas funciones administrativas, sólo eran aptos los clérigos, 
por ello muy estimados de los bárbaros.  Clérigo (clerc, clerk, klerk) significa el que sabe 
escribir. En las escuelas, exclusivamente eclesiásticas, sólo se enseñaba latín y escritura, y 
memorización de textos sacros. En los monasterios, los copistas se reducían a los escritos de los 
Santos Padres, y para darles lugar llegaron a borrar antiguos textos literarios. En arte tenemos el 
estilo románico en las iglesias y palacios, y en obras artesanales. En realidad es arte germánico 
pero se llama románico por el ambiente general. Entre los intelectuales del tiempo pueden citarse, 
en Italia ostrogoda, a Boecio, Casiodoro, San Benito; y en  Oriente a Pseudo-Dionisio (ca. 500). 
 
Eclesiásticos     No pocos esclavos fueron ordenados sacerdotes, 
parte por que en la Iglesia no había discriminación, parte por que la ordenación de un hombre 
libre privaba al rey de un guerrero. El celibato no era todavía obligatorio (en España ya lo era 
desde el Concilio de Elvira, 306), al menos en la práctica. En principio, el obispo era elegido por 
el clero de la diócesis y consagrado por el metropolitano. En la práctica el rey designaba con 
frecuencia. Los obispados (fructuosas prebendas) se disputaban por influencia, por dinero. Eso 
hizo que hubiera obispos inmorales, brutales, ignorantes o licenciosos (no todos). El Papa tenía 
aun entre los bárbaros un ascendente espiritual muy grande. Se discute qué tanta autoridad 
práctica tenía. En todo caso nadie lo confundía con un simple obispo. Hacia el siglo VII era 
elegido por los obispos y prelados de Roma, con el acuerdo tumultuoso del pueblo. 
 
Derecho de Asilo    Los culpables deudores o criminales que lograban 
asilarse al pie de los altares no podían ser arrestados ahí. La idea no era que quedaran impunes, 
sino que se calmase la cólera de las autoridades. Los asilados no eran entregados antes de que un 
juramento los garantizara contra tortura, mutilación o muerte. No era cómodo dar este asilo, pues 
a veces los asilados se embriagaban dentro de la iglesia, o insultaban al celebrante a la hora de la 
misa. 
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San Columbano    Llegaron monjes irlandeses (una gran tradición) con 
largas cabelleras, rasurados por delante, y hábito de peregrino. Entre ellos un gigante del que 
decían que había acogotado varios osos.  Proclamaban la necesidad de la penitencia. Se dice que 
el uso de la confesión auricular y privada en Occidente se debió a san Columbano. Antes, se 
usaba, para pecados públicos, la penitencia pública. San Columbano usaba el látigo: seis golpes 
para el monje que se descuidara en responder el amén; diez, para el que cortase la mesa con el 
cuchillo; seis para el que desentonara en el canto; 200 por los pecados serios. 
 
San Benito     Fundó Monte Cassino. Más que inventar cosas, 
armonizó los elementos de la vida monástica, y los adaptó al temperamento y necesidades de 
Occidente. No hay excesos místicos ni penitenciales. A la oración y trabajo manual de Oriente, se 
añaden meditación y lectura. Lo esencial de la regla de San Benito es la moderación, equilibrio y 
discreción de las actividades.  Los monjes hacían tres votos: pobreza, obediencia y estabilidad 
(para evitar a los giróvagos). En cuanto a vestido y alimento, cada abadía lo determinaba. 
Primero fueron casi todos legos, con uno o dos sacerdotes. Luego aumentó el número de estos. 
Los monasterios tuvieron gran éxito, con 200 o más monjes. Abren escuelas, que llegan a ser 
buenos centros de cultura y ciencia. No que todos los monjes fueran sabios ni mucho menos. 
 

II JUSTINIANO  Y TEODORA 
 
Ambos representan la gloria de Bizancio  Hay que verlos en la iglesia de San Vitale de 
Ravena, bajo la luz nacarada que flota en el ábside, acaricia el mármol rosa y el pórfido egipcio 
de las columnas y va a refractarse en polvo de oro sobre las mil facetas de los mosaicos. Arriba se 
ve a Cristo y los apóstoles. Justiniano, nimbado como santo, lleva dalmática de púrpura, cuyos 
pliegues caen hasta las piedras preciosas de su calzado; se cubre con alta diadema de dos pisos; 
lleva en el hombro derecho una guirnalda de diamantes, y tiene en mano las ofrendas de pan que 
dentro de un instante depositará sobre el altar.  Delante de él, procesión de prelados; el obispo 
Maximiano; dos clérigos, uno con el incensario y otro con los libros santos en bandejas 
cinceladas centelleantes de zafiros. Detrás, un séquito oficial de seis personajes, entre ellos tal 
vez el general Belisario, y unos guardias palatinos con cotas de malla de oro, espada y escudo.  
Justiniano, ungido con el crisma. Y ella, tan endeble, tan delgada, con enorme corona, dobles 
pendientes, muceta tejida de esmeraldas y de rubíes, círculo de oro que la canoniza, escoltada por 
jóvenes de exquisita figura, hieráticas en sus tisúes y en sus brocados. Abajo, en el manto, escena 
de los Reyes Magos. Lleva cáliz precioso, el de las ofrendas. Da Teodora la impresión de 
tranquila y resuelta calma. El encanto de su rostro triangular, el brillo de sus ojos profundos 
denota una serenidad superior.  En 527 revisten la púrpura los dos a un tiempo en Santa Sofía, 
según interminable etiqueta. Ella había sido hija de un guardián de osos y bailarina en el 
Hipódromo. Ahora es la Basilisa, con gran sentido político.2 
 
532. La sublevación Nika   Política, religión y deporte se mezclan. Hay dos 
partidos en fuerte pugna: verdes (monofisitas) y azules (ortodoxos). En un pleito hay asesinatos, 
y el prefecto procede contra siete, unos verdes y otros azules. Estos se unen entonces contra la 
autoridad. Santa Sofía y varios palacios son saqueados y en parte quemados; y quieren tumbar a 
Justiniano. Éste, en temor y angustia, habla de huír en barco. La endeble Teodora se yergue: “No 
será propio de una mujer hablar a los hombres y aconsejar a los cobardes; pero la huída no es la 
solución. Quien ha sido soberano, ya no puede vivir de otro modo; yo no renunciaré jamás a mi 
título imperial. Tú puedes escapar si quieres; tienes dinero, barcos; y el mar es libre. Pero ten en 

                                                 
2 En estos APUNTES reservo los nombres Emperador/Emperatriz para Occidente. Basileus/Basilisa, para Oriente.  
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cuenta que si abandonas este Palacio lo perderás todo, incluso la vida. Yo me atengo a esta 
máxima, que la púrpura es el sudario más hermoso”. Los hombres sienten estas palabras como un 
latigazo. Generales y políticos retoman valor. La gente comete la locura de amontonarse en el 
anfiteatro para aclamar otro Basileus. Están perdidos. Son rodeados, y se lanza contra ellos a 
hunos y álanos. La matanza duró cuatro días. No se sabe si habría 40 000 cadáveres. La serenidad 
de los mosaicos y del polvo de oro se teñía de sangre. Justiniano tuvo que destituír a uno de sus 
mejores hombres, Juan de Capadocia, ministro del interior. 
 
Código     Muchos presentan este suceso como una excepción, 
y reconocen en Justiniano un gran sentido del derecho, sobre todo por su Código, que era el 
derecho romano modernizado, en que se nota la influencia de concepciones cristianas y del 
absolutismo imperial. Trata de combatir la corrupción. Elimina la costumbre de comprar los 
grandes puestos. Exhorta a los burócratas a dar trato paternal a los súbditos, pero no logró mucho. 
 
Clases sociales     Las clases altas vivían con lujo pero sin ostentación.  
Y entre trabajadores, campesinos y soldados había gran descontento social, por no hablar de 
mendigos y esclavos. Los impuestos eran elevados, y los problemas fiscales fuertes, como en 
Occidente. También aquí la nobleza terrateniente actuó como la romana: cada vez más tierras, 
aun las del Estado; tenían soldados, guardia, trabajadores e incluso prisiones propias. 
 
Política exterior    Justiniano intentó rehacer el Imperio. Como cristiano 
no podía tolerar que vándalos y arrianos dominasen África, España, Italia. Había que fortalecer 
la frontera oriental contra los persas, y la noroccidental contra los búlgaros. No alcanzaban ni las 
tropas -se tuvo que recurrir a un sistema de defensa escalonada con fortines-, ni el dinero -y se 
tuvo que recurrir a más impuestos. El problema con los persas no era sólo político sino 
económico. Se trataba de la vía comercial a India, China, Extremo Oriente.  Justiniano buscó 
otros caminos, uno terrestre, y otro por Ceilán, Océano Índico, Océano Pérsico. De China trajo 
robados gusanos de seda, y levantó buena industria. Sus puertos, llenos de impacientes barcos 
mercantes de todo el mundo. Las tropas de Bizancio obtuvieron grandes victorias en Occidente. 
Tuvieron Italia (Ravena), Dalmacia, parte de España, África, Egipto, Palestina. Faltaba mucho 
con respecto al antiguo Imperio Romano: resto de España, Francia, Germania; pero Justiniano 
dominaba el Mediterráneo. Todo a un gran costo, pues la eliminación de los ostrogodos al norte 
de Italia dio paso a los lombardos; en los Balcanes faltaban fuerzas móviles; y lo peor fue al 
oriente, ya que los persas irrumpieron dentro. Belisario tuvo que detenerlos pagando tributo. 
 
Política eclesiástica    Justiniano tenía cierta veneración por el Obispo de 
Roma, pero desde 555, en que se incorporó Italia, obligó a que los Papas pidieran a Bizancio 
ratificar su elección. En Occidente había cierta idea de que el poder político venía del Basileus. 
Clodoveo, en su tiempo, se puso feliz cuando el Basileus lo nombró Cónsul -aunque no aceptara 
la soberanía del Basileus. En el interior, Justiniano siguió la línea cesáreopapista.  Proveía las 
sedes episcopales, decidía sobre cuestiones de fe y liturgia. Nombró al Patriarca de 
Constantinopla cabeza de todas las Iglesias de Oriente, como si estuviera al mismo nivel del 
Obispo de Roma. Hubo cinco patriarcados: Roma, Constantinopla, Alejandría, Antioquia, 
Jerusalén. Justiniano triunfó sobre el paganismo. Entre otras cosas cerró la Academia de Atenas, 
último reducto del paganismo, si bien ya decaía (fundada por Platón en 388 aC, ¡con 9 siglos de 
existencia!).  
 
Buscando la unidad del Imperio, fue duro contra los monofisitas. No pudo. Parece que Teodora 
era monofisita, y que ocultaba en Palacio a los perseguidos. O quizá fue un teatro bien 
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representado para llegar a un equilibrio favorable. Justiniano anatematiza tres capítulos de los 
monofisitas: sus obispos lo siguen no con gran entusiasmo, y Justiniano recurre al Papa Silverio, 
quien no lo secunda. El Papa es entonces, por intrigas de Teodora, envuelto en un proceso de alta 
traición (todavía hasta mediados del siglo VIII el Papa será considerado súbdito político del 
Basileus); es desterrado y muere en el destierro. El Basileus pone un papa a su antojo, Vigilio. 
Éste, una vez Papa, se opone a condenar los tres capítulos.  Convocado a Bizancio, cede; y reúne 
un concilio en Roma, bajo protección de las tropas bizantinas, para ratificar la condenación. 
Como rehusa de nuevo, los soldados lo arrancan de la iglesia en que se había asilado, lo arrastran 
de pies, barba, cabellos. Huye a Calcedonia; y acosado confirma la condenación que el Concilio 
había decidido sin él y contra él. Muchos obispos se niegan a aceptar tales decretos. 
 
Cultura, artes     Las clases cultas usan muy buen griego. El 
pueblo, koiné, para todo el mundo helénico. Al cerrar la Academia, Justiniano abrió su propia 
universidad.  Se enseñaba, aunque en forma rudimentaria, a Platón, Aristóteles, Plotino, Proclo. 
Tras la sublevación de Nika, Justiniano reconstruyó maravillosamente Santa Sofía. Exclamó: “Te 
he vencido, Salomón”. También construyó otras iglesias y edificios, de modo que hizo de 
Constantinopla una joya preciosa. En arquitectura, pintura y artes plásticas aparecen, en lugar de 
las formas plásticas sensuales, abstracciones planas. La escultura cede su puesto a la pintura 
bidimensional. En lugar del ambiente mundano griego entra una verdad de carácter trascendente.  
Iconos, mosaicos murales, frescos, ilustración de libros. El brillo dorado de santos y 
emperadores, las incrustaciones de mármol dan a las iglesias un aire ultraterreno. Es la gran 
época del arte bizantino. Justiniano expresa su soberanía no en el Palacio, como lo hará Luis 
XIV, sino en la iglesia. La imagen de Justiniano y Teodora en san Vitale de Ravena no es un 
capricho decorativo, sino una necesidad interna de la iglesia. 
 
565. Muere Justiniano    Muere octogenario, cansado; y el pueblo 
estaba harto de él. Tuvo éxitos militares, que se mostrarían frágiles. Interiormente no había 
logrado extinguir el monofisismo, ni resolver el problema social. 613-615, los persas toman 
Jerusalén, queman iglesias y matan a miles. Lo único que respetan fue la basílica de la Natividad 
en Belén, a causa, se dice, del mosaico de la Adoración de los Magos, en quienes reconocen sus 
trajes nacionales.  Se llevan a Persia tesoros sagrados, telas, vasos de oro y plata, ¡hasta la santa 
Cruz! (¿no les habían robado el oro a ellos?) El Imperio Bizantino se reduciría al Asia Menor;  
perdería incluso Ravena; y su soberanía sobre los Balcanes sería precaria. Pero su influjo cultural 
durará siglos. 
 

III EL ISLAM 
 
Los árabes     Bizancio y Persia eran los grandes. Nadie se 
imaginaba la súbita y volcánica aparición de los árabes. Estos poblaban la zona montañosa de sus 
costas, más o menos controladas por Bizancio, Persia y aun Abisinia. La mayor parte de la zona 
era incontrolable militarmente. Los beduinos vivían en federaciones de tribus nómadas, 
autónomas unas de otras, en la estepa y en el desierto, que despreciaban a campesinos y citadinos.  
Arabia meridional tenía buena cultura urbana con diques e irrigación. 
 
Los árabes se consideraban algo así como primos de los judíos. Serían descendientes de Ismael, 
el hijo que Abraham tuvo con Agar. Su religión consistía en un naturalismo y fetichismo tosco, y 
temor a los demonios. Había habido muy ligera penetración de judaísmo y cristianismo 
nestoriano y monofisita. Tenían sus santones, hanif, de poca influencia. LA MECA recogía los 
diversos ídolos en torno a una PIEDRA NEGRA traída del cielo por un ángel, en la construcción 
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cúbica de la KAABA. El culto provendría desde Abraham. Había peregrinación anual a La Meca, 
a donde llegaban impresionantes caravanas, y se establecía importante centro comercial. Los días 
de peregrinación había tregua santa. 
 
570, nace Mahoma    Huérfano a los 10 años, educado por su tío, fue de 
muchacho pastor. La soledad del campo lo hizo meditar. Entró al servicio de una rica parienta, 
que enviudó. Se casó con ella, y pudo viajar por Arabia y tomar contacto con cristianos sirios. 
Dijo haber tenido una revelación divina. Primero predicó a su mujer, a su primo Alí y a sus 
amigos Abu-Beker, Omar y Otmán; luego a más gente. Y vieron en él a un hanif más. Pronto 
tuvo oposición por su monoteísmo, apasionadas profecías sobre el juicio final y rechazo de las 
divinidades de la Meca; quizá la oposición fuerte provino de los comerciantes que calculaban 
perder ingresos durante las peregrinaciones. 
 
622 se ponen las cosas difíciles para Mahoma y sus seguidores, que se ven forzados a emigrar y 
huír al oasis de Yathrib. Es la HÉGIRA de Mahoma, que pasando el tiempo vino a señalar el 
comienzo de la cronología musulmana. Yathrib se convertiría en La Ciudad (Medina), donde se 
configura el Islam: Moisés y Cristo fueron profetas, pero no conocieron la verdad total; o más 
exactamente, sus seguidores pervirtieron la doctrina. Se venera a Jesús, no como Dios ni Hijo de 
Dios (¡Dios ni es engendrado ni engendra!), sino como a un gran profeta, superior al mismo 
Mahoma. Éste habló también con gran delicadeza y veneración de María, a quien los 
musulmanes siguen venerando. De la mancha del pecado original sólo se libraron Jesús (lssa) y 
María. Mahoma se inspiró mucho en el judaísmo y en el cristianismo, si bien parece que no leyó 
directamente el Nuevo Testamento sino que lo conoció de oídas y, por tanto, con ciertas 
inexactitudes. Además ese de oídas fue con respecto de ciertas herejías. De los docetas tomó la 
idea de la resurrección aparente (o mejor: muerte aparente); y de los nestorianos la idea de que 
Dios había elevado a Issa hasta él. Issa es sólo hijo de María. 
 
El Islam daba respuesta a las inquietudes de los árabes: una nueva vivencia de Dios, un nuevo 
sentido de la vida; riguroso monoteísmo, contra el politeísmo, contra la Trinidad. Se afirma la 
predestinación, aunque se mantiene la responsabilidad. Y queda latente el problema del bien y del 
mal. La moral consiste en un principio social: Hacer reinar entre los creyentes la armonía y la 
fraternidad; no deben hacerse guerra entre sí. Son famosos los cinco mandamientos que contienen 
toda la práctica: Creer que no hay más Dios que Allah, y Mahoma es su profeta. Oración cinco 
veces al día -con abluciones rituales. Limosnas. Ayuno Ramadán. Una vez en la vida, 
peregrinación a la Meca. La poligamia estaba autorizada: cuatro esposas, sin hablar de las 
concubinas.  Mahoma, a la muerte de su esposa, tendría todo un harem. Esta simplicidad y 
facilidad asociadas a un sentido superior de la divina presencia explican el éxito del Islam. No 
había que enfrentarse a dogmas que superasen la inteligencia.  Se podía ser voluptuoso y 
religioso al mismo tiempo. El paraíso es concreto, voluptuoso. Los musulmanes tienen un libro, 
el Corán, escrito bajo el Califa Otmán 644-56.  Los creyentes escribían cuanto decía Mahoma; y 
lo que decía era el contenido de la Madre de los Libros, una plancha misteriosa conservada en el 
cielo por los ángeles, prototipo de todos los libros revelados. El Corán (igual a proclamación) 
consta de 114 suras en orden de longitud. 
 
No parece que Mahoma haya sido ante todo un reformador social; ni tampoco era teólogo; estaba 
embriagado de Dios, obsesionado por lo único necesario. En Medina apareció la primera 
organización comunitaria: Umma.  Para entrar, bastaba la fe. Y la nueva fe se extendió pronto. 
Ante la oposición hubo que hacer la guerra.  Era una guerra santa, realización parcial del Islam 
(que significa consagración total a Dios). La muerte por la fe significaba la entrada directa al 
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Paraíso, creencia que dio al Islam una impresionante fuerza de combate. Mahoma fue jefe, juez, 
director, jefe militar. En 630 tomaron La Meca. Mahoma aceptó la Kaaba como santuario central, 
y se ganó a mucha gente. Así se unificó Arabia, y se superó la autonomía de las tribus. Hoy día se 
habla del fanatismo de los musulmanes. Lo dice quien vive sin pasión, o que no tiene más 
horizonte que el dinero. 
 
Después de Mahoma    Mahoma murió en 632. Lo sucedieron Abu-Beker y 
Omar como Califas (esto es, jefe de los creyentes). A la muerte de Omar hubo conflicto entre Alí, 
yerno del profeta, y Otmán. Éste fue asesinado. El califato de Alí, 655-61, produjo divisiones 
entre shiitas o partidarios suyos, y los sunnitas sus adversarios. Un nieto de Otmán venció a Alí, y 
fundó la dinastía de los omeyas. La burguesía negociante convirtió la guerra santa en guerra de 
conquista. El ejército árabe fue de primer orden, muy organizado. Estupenda la caballería; y 
también una infantería ligera de arqueros. Supieron tomar las máquinas de guerra bizantinas y 
persas. Los JINETES DE ALA se lanzaron a la conquista. Muy pronto se absorbieron el Imperio 
Persa. Los persas se convirtieron, pero con sus tradiciones milenarias no se arabizaron, sino que 
conservaron su lengua culta, e influyeron en la literatura y arte islámicos. El segundo ataque se 
lanzó contra las provincias orientales de Bizancio, que fueron arrolladas. 
 
634-649. Toman Siria, Palestina, Norte de África, en campañas fulgurantes. En Egipto y en Siria 
la deshelenización fue rápida. No lograron tomar Constantinopla, 698. Los bizantinos usaron un 
arma secreta: un líquido explosivo que ardía también en el agua, disparado por primitivos lanza 
llamas. Añadidos problemas internos del Califato, los árabes se detuvieron aquí. Pero siguieron 
avanzando en Oriente, hasta el Turquestán chino. 
698. Toman Cartago. Primero hubo problemas con los guerrilleros bereberes, hasta que estos se 
convierten al Islam. 
 
711. Es el turno de España. Desembarcan 7000 bereberes al mando de Tarik en Gibraltar y 
Algeciras. El rey Rodrigo los espera a orillas del Guadalete, de pie en su carro de placas de 
marfil, coronado de oro, manto de púrpura y borceguíes de plata. Bajo un sol de fuego tiene lugar 
la batalla, al brillo de albornoces y cimitarras, entre alaridos y remolinos de los jinetes. Rodrigo 
se bate como campeón, pero aquello fue terrible. En la noche ya no quedan de su ejército 
visigodo sino bandadas de fugitivos perseguidos por los flechazos árabes. Y del rey Rodrigo lo 
único que se pudo encontrar fue, en una charca, y enlodados, su caballo y uno de los borceguíes 
de plata. Los árabes se quedarían en España 7 siglos. 
732.  Logran entrar a Francia, pero son detenidos por Carlos Martel en la batalla de Poitiers. 
 
Es difícil reducir a una o querer simplificar las causas del éxito del Islam: Gusto del nomadismo, 
de la aventura, del botín; empeoramiento del clima y de las condiciones de vida; debilidad de 
persas y bizantinos; gente local que los veía como libertadores y a quienes ayudaron. Bizancio 
había alejado del gobierno a nestorianos y monofisitas; en 634 forzado a bautizarse a los judíos.  
En España influiría también la opresión a los judíos. En África había movimientos separatistas 
(recordar a los donatistas). Causa decisiva sería la nueva fe. 
 
 

IV Siglos VII y VIII. IMPERIO ISLÁMICO 
 
Se instalan muy bien en todas partes, por ejemplo, en España.  Su cultura y religión echan raíces.  
Al principio los árabes viven como conquistadores según el Corán y la Umma; los conquistados 
siguen su propio sistema. Después introducen los árabes, junto al Califa carismático al Sayyd o 
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príncipe de la tribu. En general se mostraron buenos organizadores. La nobleza árabe, grupo 
cerrado, tenía todo el poder. Y el sistema tuvo que cambiar. En varias partes se islamizó a las 
clases altas, como en Persia y África. De aquí muchos terratenientes locales huyeron; otros se 
quedaron, se convirtieron, y conservaron sus propiedades. Los árabes tendieron a adaptarse al 
mundo conquistado (no destruyeron al estilo vándalo). De modo que la estructura social y 
económica de los pueblos conquistados varió poco. Se formó una gran área económica, del 
Atlántico al Asia Central. Las ciudades eran, como en Bizancio, centro económico, político y 
religioso. Los árabes habían prometido igualdad social; iraníes y persas la reclamaron 
inútilmente. Había tolerancia para las religiones, sobre todo las de libro sagrado: judíos, 
cristianos, Zoroastro. Nestorianos y monofisitas estaban en mejor situación. En España hubo 
gente que seguía siendo cristiana, pero que se asimilaron la cultura y lengua árabe: fueron los 
mozárabes. Con respecto a Bizancio, los árabes se dejaron fascinar por tan refinado arte y 
civilización, y se lo asimilaron creativamente. Lo mismo en otras partes. Tras el contacto con la 
teología cristiana se pusieron a escribir exégesis y comentarios del Corán. 
 
750.  Los omeyas tenían la gran capital del Imperio en Damasco. Pero en 750 son reemplazados 
por los abásidas (representantes de los musulmanes no árabes y de los shiitas), y estos cambian la 
capital a Bagdad, fundada por ellos. En lugar de la hermética aristocracia árabe, aparece una capa 
dirigente mixta. Los omeyas habían tomado como modelo de organización la bizantina. Los 
abásidas, la persa. El universalismo inicial tiende a disolverse en Estados particulares. El omeya 
Abderrahman huyó, se apoderó de Córdoba y formó un califato independiente. Notar que los 
árabes son los menos dispuestos a someterse a otro. Cada uno quiere ser el jefe. Sólo la religión 
pudo disciplinarlos durante siglos. 
 
 

V IMPERIO BIZANTINO 
 
Cambios sociopolíticos   El Imperio se ve reducido, a causa del Islam. Pierde 
sus exarcados (virreinatos) de Ravena y de África. Del Estado burocrático romano tardío se pasa 
a un Estado militar, por la formación de divisiones (Themas) cada una con jefe militar y civil 
(divide et vinces; pero a la larga estos jefes se opondrían al poder central). Se forma un 
campesinado libre. Las provincias monofisitas habían pasado a poder del Islam, de modo que al 
interior de Bizancio hay paz y estabilidad confesional ortodoxa. Las guerras hacen bajar la 
cultura. Bizancio, con la pérdida de tantas provincias, se hace totalmente griego. Son de notar los 
últimos padres griegos: Juan Clímaco (de la Escala), por su obra Escala del Paraíso, primer 
tratado de ascética y mística, que describe 30 gradas para subir al cielo. Llegó a ser abad de su 
monasterio en la garganta del Sinaí. Notables también: San Máximo y San Juan Damasceno. Hay 
que subrayar también el espíritu misionero de Bizancio. Entre grandes dificultades siguieron 
misionando Asia Menor, tribus del Danubio, Rusia. Por otro lado, sobre todo en forma nestoriana 
evangelizaron a persas, curdos, India, China, Turquestán, Tibet.  Se tradujo el evangelio al huno. 
 
Costumbres     Un Concilio recuerda a los clérigos que no les era 
lícito ser propietarios de burdeles; y a los fieles que tener relaciones sexuales en la iglesia era 
profanarla. Hay excomunión a médicos y parteras que hicieran el aborto. Hay crueldad en 
suplicios y castigos; típico de Bizancio: sacar los ojos y cortar la lengua a los enemigos políticos.  
Reaparecen antiguas prácticas paganas: saturnales, brumalias en honor de Diónysos, magia, 
brujería. Eso sí, ayunan y van a los oficios. La liturgia, bellísima, por ejemplo en Antioquía. El 
ritualismo minucioso, trajes litúrgicos y órgano que pasarían a Occidente. El monacato un éxito, 
aunque hay abusos: llevar las hijas a fuerza. 
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El conflicto de las imágenes   En parte se debió a excesos de la gente. Se 
santiguaban y besaban muchas veces la cruz y los iconos. Si prestaban juramento había que jurar 
sobre un icono; sólo comulgaban si las especies habían tocado un icono, etcétera. El Basileus 
León III, 827, hace quitar las imágenes de devoción excesiva; y hay incidentes sangrientos. Más 
tarde las imágenes son arrancadas a fuerza, los mosaicos enjabelgados, los frescos raspados. La 
resistencia es terrible, y lo mismo la represión: detenciones, deposiciones, deportaciones, por 
ejemplo en tiempos del Coprónico 741-75. Las mujeres defienden sus iconos contra los soldados 
que los quieren romper. Luego se encuentra a los soldados descuartizados. Y se entretejen las 
venganzas. El conflicto tarda 120 años. El II Concilio de Nicea, 787, declara que es ilícito adorar 
las imágenes, pero que sí se puede venerarlas. Son sobre todo la Basilisa Irene -en torno al 
Concilio de Nicea- y la regente Teodora, 842, quienes dan fin práctico al asunto. Consecuencias 
futuras: 1) aun resuelto el problema, el arte se fijó; los iconos eran tan santos, que nadie se atrevió 
a modificarlos. 2) Se resintieron más las relaciones con Roma. Los Papas mantuvieron la doctrina 
sana, y los Basiléi iconoclastas se disgustaron; los que estaban en favor de las imágenes, también, 
al ver que el pueblo simpatizaba con el Papa. 
 
 

VI Fines del siglo VI al IX. OCCIDENTE GERMÁNICO ROMANO.  
 
Vista general 
Siglo V Grandes derrumbamientos; liquidación del Imperio Romano de Occidente 
Siglo VI Tentativa fallida de reconstrucción: Justiniano 
Siglo VII Una erupción inesperada: el Islam 
Siglo VIII Europa ya no gravita sobre el Mediterráneo, ni sobre Oriente,  

sino sobre el continente 
 
La Iglesia espontánea e instintivamente interviene, ya que todos los hombres que en ese tiempo 
eran capaces de pensar y aun de escribir son clérigos. Conocen la doctrina política de San 
Agustín aunque cada quien la ve a su manera, como Isidoro de Sevilla, +633, que considera 
necesarios los poderes seculares: “no serían necesarios si no impusiesen mediante el terror lo que 
los sacerdotes no pueden hacer prevalecer mediante la palabra”. Por otra parte, la fusión entre 
invasores y aborígenes va muy avanzada; y aparece el deseo de hacer una civilización cristiana.  
La Iglesia siente la responsabilidad, y se encarga de las escuelas. El arte se hace cristiano. En los 
monasterios, centros importantes de cultura, florece el arte de las miniaturas en los códices; se 
impone la influencia bizantina y lombarda, aun quizá copta y armenia, como se ve en los 
fantásticos adornos de animales y vegetales en los códices de pergamino, material que va 
substituyendo al papiro. 
 
El Papa Gregorio I, Magno. 590-604   Tiene instinto universalista; sabe 
gobernar unitariamente pueblos muy diversos y lejanos respetando sus rasgos particulares. 
Afianza la evangelización en Inglaterra enviando misioneros que crean una Iglesia británica 
anglosajona muy unida a Roma. Hace lo mismo con la Iglesia visigoda de España: unidad y 
adaptación a la mente y costumbres de los pueblos, no uniformidad rígida. En Inglaterra reyes y 
reinas abdican con frecuencia y se hacen monjes y monjas. Fue la Isla de los santos. La Iglesia 
inglesa llegó a ser la más floreciente. Entre los intelectuales contó a Beda el Venerable, +735. 
Gregorio Magno supo ayudar a prófugos, prisioneros y necesitados. El Papa tenía autoridad 
espiritual, pero también temporal. Aunque no regía un Estado, poseía grandes territorios, donde 
se le reconocían derechos políticos, como nombramiento de funcionarios; administrativos como 
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avituallamiento, puentes, murallas, baños; y como jefe militar tenía un pequeño ejército; 
constructor de iglesias, daba trabajo a mucha gente. 
 
Dicen que dado el antagonismo entre bizantinos y lombardos, era lógico que el Papa realizara su 
destino histórico; para ello era menester que se desembarazase de unos y de otros. Desde 555 los 
Papas tenían que pedir al Basileus que ratificase la elección, y mientras tanto no podían ser 
consagrados. En el siglo VII el Basileus delegó estas funciones en el Exarca de Ravena. Los 
lombardos se habían convertido, 653, al catolicismo, pero pensaban tomar el lugar del Basileus 
en Italia. Por si no fuera poco, los Papas tenían otro frente: la aristocracia romana: el Duque de 
Roma (prácticamente independiente del Basileus), más comandantes de la plaza, más alta 
administración. La aristocracia intervenía en las elecciones pontificias. Los Papas no podían 
contra estos tres frentes a la vez, y se volvieron a los francos. 
 
Los francos merovingios   Tenían la costumbre de repartir territorios entre sus 
hijos. Esto y la decadencia de los descendientes de Clodoveo hizo que los merovingios se 
acabaran. Muchos fueron reyes holgazanes y desenfrenados, interesados sólo en destrozarse 
ferozmente unos a otros. La anarquía favoreció a los grandes terratenientes -en pugna con el 
Mayordomo, que administraba los dominios en nombre del Rey. 
 
El Papa y los carolingios   En 754 el Papa Esteban II ungió a Pipino, iniciador 
de la dinastía carolingia, y le dio el título de Patricio de los Romanos, que era la dignidad del 
Exarca de Ravena, y que implicaba la obligación de defender a Roma. Pipino la defendió, contra 
los lombardos. Es más, dio al Papa medios materiales para actuar constituyéndolo en jefe de 
Estado. Así nacieron los Estados Pontificios (que durarían once siglos). Por entonces apareció de 
casualidad un antiguo documento: la donación de Constantino. Es un falso, y no se sabe quién lo 
hizo. Unos dicen que Pipino se quedó muy impresionado con el documento; quizá no creía, pero 
le convino creer. Pipino añadió los territorios bizantinos (¡Ravena!) a los Estados Pontificios. El 
Basileus protestó en vano. El Papa se había liberado del Basileus. 
 
Carlomagno, el hombre providencial  Hijo de Pipino (fuera de matrimonio), sólido, 
magnífica salud, amante de la caza, natación y juegos violentos. Una liebre entera seguida por 
cuatro, cinco platillos apenas si contentaba su apetito; y el 6º y 9º mandamientos eran 
insuficientes para controlar su temperamento. Inteligente, aunque no intelectual. Discuten si era 
francés o alemán; pero la pregunta quizá no tiene sentido, pues entonces no existía esa división.  
Su familia venía de lo que hoy es zona limítrofe. Su lengua era el germánico (francos = bárbaros 
germánicos), pero algo había aprendido de latín, con rudimentos de griego. Parece que no sabía 
escribir. Le leían, y La Ciudad de Dios era su libro predilecto. Se casó cuatro veces, y tuvo diez, 
doce amantes. Gustaba de la equidad. No vivía en lujos. Creyente, riguroso en sus oraciones y 
ayunos!, y asistía a los interminables oficios. Ante nuevos ataques de los lombardos, los volvió a 
vencer, 773-4. Fue recibido triunfalmente en San Pedro. Besó una por una las gradas del atrio.  
Los coros cantaban: ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!  Adriano I le confirmó el 
título de Patricio de Romanos; y Carlos confirma y aumenta la donación de Pipino. De regreso no 
dejó rey en Pavía, sino que tomó para sí la corona de hierro -de oro, pero montada sobre un 
círculo de hierro en el cual, decían, se había fundido un clavo de la vera cruz. Fue otro título que 
añadió a los que tenía de rey de Francia y de Lombardía, y Patricio de Romanos. 
 
Renacimiento carolingio   La cultura está por los suelos. Carlos hace que en 
todas las catedrales y conventos se erija una escuela. La más importante, la escuela palatina de 
Aquisgrán, la capital de Carlos. Éste hace venir a cuantos cuentan en el campo de la cultura: De 
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Galia del sur, España, Lombardía, Italia, Inglaterra -de donde procede el más famoso de todos, 
ALCUINO, alumno de los monasterios benedictinos ingleses, director de la escuela episcopal de 
York, y a quien Carlos hace una especie de Ministro de educación. De esta escuela palatina 
salieron grandes prelados y funcionarios. Carlos y sus hijos gustaban de seguir los cursos. 
Alcuino no fue un pensador original, pero fue buen maestro inspirador. El trabajo en Aquisgrán 
es de compilación y enseñanza, en torno a las obras literarias clásicas. Los scriptoria desarrollan 
nueva, clara y espléndida caligrafía: la minúscula carolingia; miniatura de códices con influencias 
bizantina e irlandesa. Carlos impulsa también la arquitectura románica. 
 
Carlomagno emperador   El Papa León XII cabalga, 799, a la cabeza de una 
procesión; es asaltado, golpeado, derribado de su montura y despojado de las vestiduras 
pontificias; acusado de vicios y crímenes es encerrado en un convento para ser juzgado. Puede 
escaparse, y llega hasta Padeborn para pedir ayuda a Carlos. Éste lo abraza llorando, y actúa de 
inmediato. El Papa puede regresar a Roma. En noviembre Carlos va a Roma. Un cronista dice 
que Carlos había ido a juzgar el caso de los crímenes de que era acusado el Papa; pero no juzgó, 
pues su consejero Alcuino le recordó: “Nadie juzga a la Santa Sede (Sancta Sedes a nemine 
iudicatur). De hecho nadie acusa al Papa, pero éste, sin serle pedido, jura ser inocente. El mismo 
día llegan dos monjes de Jerusalén para entregar a Carlos las llaves del Santo Sepulcro y las de la 
Ciudad. A los dos días Carlos regresa a san Pedro para asistir a la misa de Navidad, 25 de 
diciembre. Se arrodilla ante la Confesión de San Pedro, ora. Cuando va a levantarse, el Papa se 
acerca y le coloca una corona sobre la frente, mientras la multitud grita tres veces: ¡Larga vida y 
victoria al piadosísimo Carlos Augusto, coronado por Dios, grande y pacífico Emperador de 
Romanos! El Papa lo unge con óleo santo, como a nuevo David; y mezclando al rito bíblico el de 
los emperadores romanos, se prosterna ante él. 
 
Se preguntan los historiadores cómo se llegó a este golpe teatral. ¿Espontaneidad del Papa?  
Difícil, estando tan temeroso dos días antes. Sin embargo se aduce el interés de la Iglesia por la 
idea viva del Imperio romano universal y el de la Iglesia imperial universal. En todo caso el 
universalismo es característico de la Alta Edad Media. Algunos piensan que esta idea del Imperio 
la traían los literatos que acompañaban a Carlos. El antiguo Imperio giraba en torno al 
Mediterráneo. Ahora no se tenía ni Grecia, ni Oriente, ni África, ni España; en cambio sí muchos 
territorios continentales que los antiguos romanos nunca tuvieron. Carlos tenía muchos méritos: 
había impulsado la cultura; rechazado al Islam más allá de los Pirineos; era cristiano, propulsor 
de la conversión de pueblos enteros; y tenía poder real. ¿Fue Carlos quien quiso ser coronado así?  
Él diría después que de haber sabido lo que iba a suceder, no hubiera ido a esa misa navideña.  
¿Fue esto un humilde fingimiento? O quizá hubiera preferido que lo coronaran sus soldados y no 
el Papa; pero ¿por qué no se hizo coronar antes? De hecho no le gustaba usar la púrpura. El hecho 
de ser coronado por el Papa implicaba que había un poder superior al suyo (esta razón resulta 
forzada; Carlos no era un galicano). Había habido planes de casamiento entre Carlomagno, viudo, 
con Irene de Constantinopla, viuda también (y de quien se cuenta que para ser Basilisa había 
arrancado los ojos a su hijo). Este matrimonio se viene abajo con el regalo papal de Navidad. De 
hecho los bizantinos se enfurecen y se burlan de aquel bárbaro que se hacía emperador. Oriente 
sigue manteniendo la ilusión de que son suyas las tierras ocupadas por los bárbaros, y que ya 
llegaría un Justiniano o un Heraclio para recuperarlas. Bizancio lanza una campaña de intrigas 
contra los lombardos. Carlomagno podía atacar, pues Bizancio estaba débil; pero espera, quizá 
teniendo conciencia de sus límites. Muestra que su paciencia tenía límites, en 809, contra 
Venecia, territorio bizantino. 812, El Basileus Miguel lo saluda como a hermano. Y hay entonces 
ya oficialmente dos Imperios -aparte, claro, del Islámico. 
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Las conquistas de Carlomagno  45 años de reinado (771 rey, 800 emperador, +816) y 
55 expediciones, guerras más bien cortas comenzadas en primavera. A mediados del siglo VIII 
hay dos regiones en Germania: una ya civilizada y cristiana: Renania, Alemania, Turingia, 
Baviera. Otra pagana y bárbara, que rechaza el Evangelio: Sajonia. Carlomagno aplasta a los 
sajones, hace deportaciones, reacomodos de población, hasta que los sajones se convierten. Con 
apoyo de la Iglesia se apropia, 788, Baviera -ya cristiana, pero que andaba intrigando. En 796 cae 
el campamento de los Avalos (Hungría). Carlomagno quiere España, pero sufre fuerte derrota en 
Roncesvalles, a mano de los vascos y se hace más prudente. Para detener las avanzadas árabes 
forma una línea de plazas fuertes, la marca hispana, 801-811: Lérida, Barcelona, Pamplona, 
Tarragona, Tartosa. Controla también Escocia, Irlanda, Inglaterra, algunos principados eslavos. 
“Creo que con la ayuda de la divina misericordia me corresponde defender con las armas en todas 
partes a la santa Iglesia de Dios”. (¿Sinceridad? ¿Autojustificación? ¿Ideologización?) Su sistema 
de cristianización se basa mucho en el terror. Había pena capital para los asesinos de sacerdotes, 
paganos renuentes, ladrones de cosas sagradas; para quien no ayune en Cuaresma. Alcuino le 
insiste: Que se predique antes de bautizar; no hay que llevar con la espada a la pila bautismal; 
usar persuasión, dulzura, caridad; el diezmo ha ahogado la fe de los sajones; los paganos 
necesitan sacerdotes, no saqueadores; se les podrá obligar a bautizarse, pero nunca a creer. De 
hecho monjes y misioneros tuvieron que sanar llagas muy profundas. Carlomagno tiene buenas 
relaciones con el Califa Harún-Al-Raschid, de Bagdad, el Comendador de los creyentes, que vive 
fastuosamente en el Palacio de la Puerta de Oro, el héroe fascinante de Las Mil y una Noches. 
Ambos tienen enemigos comunes: el Basileus y el Califa de Córdoba. Sintiendo Carlomagno 
cierta responsabilidad por Jerusalén -la víspera de su coronación las comunidades cristianas le 
habían dado las llaves-, logra de Harún-Al-Raschid que las comunidades cristianas de Palestina, y 
los peregrinos a los Santos Lugares sean colocados bajo protección franca. 
 
Carlomagno y la Iglesia   Favorece el desarrollo de los monasterios con 
inmunidades, donaciones y privilegios -Fulda, por ejemplo. Tienen iglesia, escuelas, talleres, 
hospitales, molinos, granjas. Ya la Iglesia había sido la única que se ocupara de la enseñanza; 
pero ahora queda como oficialmente encargada de ello, y no sólo en los monasterios. Los 
párrocos dan clases a los niños, algo así como la primaria. Abadías y catedrales tienen lo que hoy 
llamamos secundarias (trivium: gramática, retórica, dialéctica) y preparatorias (cuatrivium: 
aritmética, geometría, música, astronomía). Lo mismo se diga del socorro a pobres, enfermos, 
niños abandonados, de que ya se ocupaba la Iglesia. Carlomagno es quien designa obispos y 
abades; a los candidatos -seglares incluso- los somete a duros exámenes, de modo que en general 
escoge a hombres cualificados; no sólo, sino también leales. Los obispos le prestan este 
juramento: “Yo te seré fiel y obediente, como hombre ligado a su Señor”. La política de 
Carlomagno funde o confunde lo temporal y lo espiritual, fenómeno que ya se daba cuando los 
merovingios. Carlomagno enviaba como missi o inspectores a un conde y a un obispo (o abad), 
con funciones de inspección cultural, religiosa y política, cuasi policíaca. La devoción es un 
deber social. A los seglares, por no mencionar al clero, se les obliga a saber el Padre Nuestro y el 
Credo. Quien practica mal su cristianismo es un rebelde, un anarquista. Se legisla el descanso 
dominical, la asistencia a los oficios; se prohiben supersticiones, amuletos, brujerías, prácticas 
heterodoxas o dudosas. Carlomagno, 781, pide al Papa Adriano I los sacramentarios y el misal 
romanos, e implanta esa liturgia -también el canto gregoriano- en el Imperio. Una intervención 
suya resultaría trágica: la inserción en el Credo del Filioque. (El Concilio de Toledo, 589, ya 
había precisado la diferencia. Oriente decía: El Espíritu Santo procede del Padre por el Hijo. 
Occidente: del Padre y del Hijo). Carlos no ve la diferencia, y mantiene la fórmula, a pesar de las 
reticencias de Adriano l. Con todo, Carlomagno no es cesáreopapista en el sentido fuerte. 
Fundado en De Civitate Dei, reconoce el primado de lo espiritual sobre lo temporal. 
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Tras la muerte de Carlomagno    816  Él sigue la costumbre germana de dividir la 
herencia, cosa que siguieron haciendo sus sucesores entre intrigas y crímenes. Señal de que 
Carlomagno no tuvo el sentido profundo de Imperio. Al debilitarse el poder imperial, la Iglesia 
encarnaba la universalidad y la estabilidad. Mostraba su superioridad sobre el poder civil porque 
los Papas podían consagrar Reyes, pero los Reyes no podían consagrar Papas. Sin embargo en 
este tiempo no son los Papas quienes juegan el papel importante -duran poco tiempo, y hay 
antipapas-, sino los Obispos. A la muerte de Carlos siguen dos siglos de desorden y oscuridad. 
 
Incursiones sobre Europa   Llega gente nueva: los normandos (noruegos, 
daneses, suecos), o vikingos, los reyes del mar. Impetuosos y audaces, capaces de guerra anfibia 
gracias a sus famosos barcos ligeros buenos para mar y ríos, y que los hombres cargan en tierra. 
“La tempestad ayuda a nuestros remeros; el huracán está a nuestro servicio, y nos lleva a donde 
queremos ir”. Con este canto de guerra incursionan en Irlanda, Inglaterra, Países Bajos, Francia, 
España, Italia. Muchos se establecen en Inglaterra y al norte de Francia (Normandía).  Los suecos 
fueron además, por otra línea, a Kiev, y de ahí al Mediterráneo. Los normandos llegan en 
pequeñas bandas, asaltan, roban y se van. Les gustan mucho los monasterios, donde encuentran 
graneros repletos, buenos talleres y urnas preciosas en que se guardaban las reliquias de los 
santos; y se las llevan con todo. Es interesante seguir sobre el mapa el desplazamiento de las 
reliquias. San Martín fue traqueteado por muy diversos lugares, lo que incidentalmente tuvo 
efectos propagandistas, pues el culto de los santos se fue extendiendo por donde iban pasando.  
Los soberanos poco podían hacer, y preferían pagar a los piratas para que se fueran. Pero esto los 
atraía cada vez más. También siguen incursionando los árabes, que conquistan Sicilia, Cerdeña, 
entran a Italia, y en 846 saquean Roma, y continúan sus victorias. Ante las guerras civiles y las 
invasiones se organizan equipos de socorro, que con pretexto de ayudar se convierten en bandas 
que devastan campos, atacan monasterios y raptan comunidades enteras de religiosas. 
 
El comercio     Líneas varias: Aquisgrán-varios-Venecia-Bizancio; 
Inglaterra-Suecia-Kiev-Báltico-Bizancio. Puertos de Marsella, Arles, Narbona. Los mercaderes 
son italianos, judíos, etcétera. A Francia llevan pieles de castor y marta; brocados de España, 
armas, esclavos y esclavas. Llegan a Suez. Prosiguen en camellos hasta Medina y la Meca. De 
ahí a India y China, donde compran almizcle, áloe, alcanfor, canela. Los francos hacen muchos 
tejidos, pero importan también de Inglaterra tejidos y plomo. Los ingleses compran substancias 
para teñir los tejidos.  Etcétera. Hacia el año 700 desaparece la moneda de oro en Europa. Nunca 
se ha sabido por qué. Se invocan varias razones aisladas o combinadas: El oro había venido de 
Bizancio, que luego restringió la exportación; balance comercial desfavorable a Europa; convenía 
más cambiar el oro en los países musulmanes. Gran afluencia de plata, proveniente, parece, de 
Turquestán occidental. El hecho es que la moneda de plata era el medio de compraventa. 
 
Alimento     Cereales como trigo, centeno, cebada, avena.  
Legumbres como habas y chícharos.  Hortalizas y raíces como col, nabo, perejil; más tarde 
zanahorias. Cebollas para las fiestas. Tienen aceite de oliva, vino, cerveza. Frutas como manzana, 
pera, ciruela, cereza, almendra, nuez, avellana, membrillo; fresa, poco. 
 
Animales     Bueyes para tiro; vacas para leche y queso. Ovejas, 
por la lana, pues no la comían. No había algodón. La grasa de ovejas, para los cirios; la piel para 
los pergaminos. Leche, queso. Animales que comían: cerdo, gallina, grulla, cisnes (no pavo), 
peces de mar o de río.  Animales salvajes: osos, jabalíes, lobos, ciervos (caza). 
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Iluminación     Los ricos y la Iglesia usan velas de cera. Los pobres, 
velas de grasa de oveja, o de material resinoso. 
 
Bosques     Eran importantes, por la madera para casas, armas, 
utensilios y leña para cocina y calefacción. Además los cerdos encontraban fácil alimento en los 
bosques. Y si tenían lago, se podía pescar. Además había frutos y miel (no tenían azúcar). 
 
Capas sociales del tiempo carolingio en adelante 
Hay mucha más información sobre los grandes que sobre los humildes. Estos ni sabían escribir ni 
tenían portavoz literario. Los más humildes no podían recurrir a los tribunales, ni como 
demandantes ni como testigos. Los nobles identifican a los esclavos con sentimientos rastreros. 
 
Esclavos     Jurídicamente eran una cosa. Dan su trabajo en el 
campo a cambio de mantenimiento: “comían de la mesa del amo”. La esclavitud en chusma va 
desapareciendo. Unos esclavos son los servi cassati, o siervos colocados en un fundo que 
explotan para el amo. Tienen posibilidades de mejorar su posición. Otros trabajan en casa del 
amo, y tienen también posibilidades de subir. Pueden comerciar. La esclavitud estaba más 
difundida en Alemania, Italia y Cataluña que en Francia; y en Francia constituían los esclavos el 
diez por ciento de la población total. 
 
Colonos     Trabajan un fundo para el amo. Están por encima de 
los esclavos; la diferencia teórica consiste en que son libres, pero con restricciones. No pueden 
abandonar el fundo, ni alienarlo, ni heredarlo. Pagan impuestos; su matrimonio está sujeto al 
control del amo: deben prestar servicio militar. (Los esclavos, no: ¡es peligroso armarlos!). 
Tienen derecho de ir a los tribunales. Y el amo no puede recargarlos ilimitadamente de trabajo 
como hace con los esclavos. Los colonos, aparte del fundo de que disponen, tienen obligación de 
trabajar parte del tiempo en las tierras del amo; y pueden disfrutar de sus bosques y dehesas. 
 
Campesinos libres    Son propietarios de un trozo de tierra. Pero los 
impuestos eran impagables, y los campesinos se ven forzados a vender sus tierras a los ricos (el 
truco no ha cambiado mucho). Se les prohibía que formaran gremios (otro truco). 
 
Ricos      Poseen de cien hectáreas para arriba. 
 
Nobles      Los grandes propietarios. Están inmediatamente bajo 
la dinastía, y tienen el monopolio de los grandes puestos. 
 
Simples nobles Caballeros 
Barón   Todo hombre libre que recibe un feudo, normalmente con castillo 
Marqués  Gobernador en las provincias limítrofes o marcas 
Conde   Gobernador en las provincias del interior 
Duque   General o comandante militar y civil de toda una provincia 
Rey   El soberano de todos ellos 
 
 
El origen de los CABALLEROS es germánico: hombre a caballo que sale al mundo para luchar 
contra los malos y ayudar a los débiles, hazañas que se hacen en honor de la dama de sus 
ensueños. El poner valores espirituales por encima de la fuerza es un modo de encauzar la 
violencia. Se mezclan el romanticismo y el sentimiento religioso. Hay una ceremonia devota al 
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ser armado caballero. Después se armaba caballero a quien recibía un FEUDO. Caballero vasallo 
y soldado llegaron a ser sinónimos. Se contraponía a los de a pie, o inerme vulgus.  
 
El VASALLO debe a su SEÑOR servicio de guerra, auxilio y consejo. El Señor debe ayuda y 
justicia a su vasallo, y lanzarse a su socorro en caso de necesidad. Hay un rito inicial en que el 
vasallo, de rodillas, presenta HOMENAJE al Señor; y poniendo sus manos en las de éste, le jura 
cumplir sus obligaciones de vasallo [parece que de ahí nació el rito semejante en las 
ordenaciones]. El Señor entonces le confiere la INVESTIDURA de sus bienes: se les enseña o 
señala, y luego le entrega un objeto simbólico: una gleba de tierra o un ramo de vid, si es un 
feudo laico; y la llave de la puerta si es feudo religioso [algo semejante se conservó en el ritual de 
las órdenes menores: llaves, libro, vinajeras]. Los feudos eran sólo usufructuarios. Hacia 880 
pasaron a ser hereditarios. Ya en tiempos de Carlomagno se habían puesto las bases para este 
SISTEMA FEUDAL. El hundimiento de la civilización urbana dio importancia al gran 
propietario campesino, que llegó a ser una especie de pequeño soberano. Él mismo hacía justicia, 
percibía impuestos y reclutaba hombres de guerra. Cada fundo tenía ya servicios artesanales que 
antes sólo ofrecía la ciudad. Carlomagno había pensado que todo hombre libre tuviera un Señor, 
el cual se sometería a otro más alto y así sucesivamente. Sólo que barones, marqueses, condes y 
duques se irían haciendo demasiado poderosos; y los reyes fueron tratando de contrarrestar su 
poder mediante el vasallaje directo a él. En Francia la relación de los nobles al rey puede verse 
como un proceso centrífugo. En Inglaterra el proceso, aparentemente el mismo, era más bien 
centrípeto, pues los pequeños reinos existían ya desde antes, y el monarca buscaba centralizar.  
Los monarcas ingleses exhortaban a sus súbditos libres a que se hiciesen vasallos de los nobles.  
Los reyes ahí tenían todo que ganar, y nada que perder. 
 
Situación social y avance técnico   Entre los avances técnicos -tras siglos en que 
aparentemente no hubo ninguno- se mencionan la mejora del arado, la introducción del molino de 
agua; y para la guerra: el estribo, la silla y la herradura que facilitaron la acción de los jinetes. Se 
pregunta si estos avances fueron producidos por el sistema; o al revés, contra el sistema; qué 
papel desempeñaron en la lucha de clases. Volveremos a este punto. 
 
La Iglesia y el sistema feudal   Muchos sacerdotes, abades, obispos se 
recomiendan a un Señor, con lo cual el vínculo político substituye al eclesiástico. No sólo los 
bienes eclesiásticos, sino las mismas iglesias pasan a ser propiedades de seglares. Los soberanos 
distribuyen los títulos eclesiásticos como si fueran dignidades civiles; y con tal de asegurarse 
sacerdotes y obispos fieles, designan para el puesto aun a seglares. Y prefieren esclavos, sea 
porque algunos saben leer, sea porque no quieren perder hombres libres (soldados). Muchos 
sacerdotes no están bien preparados; y se trata de exigirles conocimientos mínimos: Padre 
Nuestro, Credo, liturgia. Sólo el Obispo puede consagrar el altar y ordenar sacerdotes, pero el 
clero dependía demasiado del Señor. Éste funda iglesias y da feudos, pero más bien para recibir: 
se regala ricamente a sí mismo. Y si hace falta, se roba diezmos, limosnas y beneficios. Varios 
clérigos corrientes fueron reducidos a la porción congrua, esto es, a la mendicidad. Y algunos se 
dedicaron a prestamistas. Los diezmos fueron organizados en tiempos de Carlomagno: la cuarta 
parte era para el párroco; otra cuarta parte para mantenimiento de la iglesia; otra para el obispo; y 
la otra para los pobres y obras sociales. 
 
Por otra parte, la Iglesia continúa su acción misionera. En el siglo VIII San Bonifacio en 
Alemania; siglo IX, San Ansgar (Oscar) inicia la evangelización de los escandinavos; Cirilo y 
Metodio (bizantinos, admirados y aprobados por el Papa), a los eslavos. Muy de admirar la tarea 
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de los monasterios: copia de manuscritos. Muchos autores clásicos llegaron a nosotros gracias a 
los copistas del siglo IX. Son los tiempos del irlandés JUAN ESCOTO ERIÚGENA. 810-77. 
 
Iglesias de Occidente y de Oriente   Bizancio ha perdido el poder marítimo, y está 
reducido prácticamente al Asia Menor. Las relaciones entre el Papa y el Patriarca de 
Constantinopla no son las mejores. Ambos quieren tener bajo su influencia a los búlgaros recién 
convertidos. El caso Focio, complicado, es un prenuncio de la separación definitiva. En maraña 
de intrigas Focio fue elevado a Patriarca de Constantinopla dos veces y otras tantas depuesto.  
Inteligente, docto, enérgico, se opuso a ciertas demandas de Roma y a la ingerencia de ésta en 
Bulgaria. Criticó a Roma los ayunos del sábado, el celibato y el Filioque. La Iglesia latina era 
vista como bárbara y heterodoxa. Los Papas en este episodio fueron Nicolás I y Adriano II -éste 
excomulgaría a Focio. 
 
Nicolás I  858-67    Un gran Papa, representante del 
universalismo de la Iglesia ante las tendencias particularistas de los obispos de Ravena, Colonia, 
Tréveris, Reims, y de Focio. Reafirmó los derechos papales, usurpados por el rey, de convocar y 
confirmar concilios; y la suprema competencia sobre asuntos de la Iglesia universal. Y regañaba a 
los reyes francos como si fueran niños.  ¿Le faltó flexibilidad con Bizancio?  Focio intrigó 
mucho. 
 
Juan VIII  872-82    Luchó en persona contra los sarracenos, 
capturó 19 de sus navíos, les tomó 600 prisioneros. Ante las devastaciones de normandos y 
sarracenos, y no habiendo soberano fuerte a quién recurrir, invocó a la Cristiandad. Y para 
defender a la Cristiandad tuvo que recurrir a Bizancio. No recibió ayuda, ni siquiera contra sus 
enemigos de Roma, quienes -se dice- lo envenenaron y remataron a martillazos. Fue el primer 
Papa que usó el término cristiandad y el primer Papa asesinado. 
 
El Papa Formoso  891-6   Estando vacante durante años el trono 
imperial, le impusieron al Papa la coronación de un emperador italiano; pero después el Papa 
coronó a otro, germano, carolingio. Pronto murieron éste y Formoso. Sus adversarios políticos, y 
los clérigos a quienes el Papa había querido reformar, decidieron vengarse. Lo desenterraron, lo 
sentaron en una silla y lo juzgaron. La sesión estaba presidida por el nuevo Papa Esteban VI, que 
lo odiaba. Fue el Concilio cadavérico. En lugar de Formoso, un clérigo fue confesando los 
crímenes. Su pontificado fue declarado ilegítimo, porque Formoso había sido trasladado de otra 
sede a Roma, contra las disposiciones en vigor. Las ordenaciones conferidas fueron declaradas 
nulas. Entonces lo degradaron; lo despojaron de sus vestiduras pontificias, aunque ya la carne 
putrefacta se había adherido a ellas; pero no pudieron arrancarle el cilicio que llevaba incrustado 
en la carne.  Arrojaron los despojos a un muladar, y el pueblo se encargó de arrojarlos al Tíber. 
Por entonces hubo un derrumbamiento en la basílica de San Juan de Letrán; y el pueblo, 
aterrorizado, metió al Papa Esteban en un calabozo. Papas siguientes declararon válidas las 
ordenaciones de Formoso, rescataron sus restos y los devolvieron a San Pedro. Al pasar, cuenta la 
leyenda que las estatuas se inclinaron. 
 
 

VII Mediados del siglo X a mediados del siglo XI.  EL SIGLO OSCURO 
 
Sobre todo el siglo X es llamado el siglo oscuro. Hay fuerte crisis en el Papado, decadencia de la 
moral, incursiones continuas de normandos, musulmanes y húngaros, resquebrajamiento del 
poder imperial, reforzamiento del sistema feudal, decadencia de los monasterios, descenso en 
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picada de la cultura. Hay menos monasterios y menos libros. La vida misma monacal, antes con 
irradiación cultural hacia el exterior, se cierra sobre sí misma. Sobresale sin embargo la cultura 
musulmana de España. Y la época verá el reflorecimiento monacal a partir de Cluny. 
 
El clan de mujeres en Roma   Durante 60 años la Santa Sede está en manos 
de un clan de mujeres que encarcelan, asesinan, y ponen y quitan Papas a su antojo, en particular 
a sus hijos, parientes o aliados. De aquí nació la fábula de la Papisa Juana: “tenemos mujeres 
como Papas”, o “una mujer como Papa”.3 
 
Los Otones      En 955 un joven ligero, 18 años, es Papa: 
Juan XII (el segundo Papa que se cambia de nombre; parece que el primero fue Juan II, 532-35). 
Para defenderse de la nobleza italiana, corona solemnemente a Otón I, duque de Sajonia, y a su 
mujer Adelaida. Restaura así el Imperio, que es ahora el Sacro Imperio Germánico Romano 
(Otón aprendió a leer de adulto). A cambio de la protección imperial y de la autonomía de los 
Estados Pontificios el Emperador recibe el derecho de aprobar la elección de todo nuevo Papa. 
Juan XII se asusta de lo que hizo, y pide auxilio a los príncipes italianos. Entonces Otón desposee 
al Papa, impone la elección de otro, y añade nueva cláusula a los tratados: Todo nuevo Papa, 
antes de tomar posesión, debe jurar obediencia al Emperador. Cuando Otón regresa a Alemania, 
Juan XII recupera Roma y se venga de sus adversarios. Fue una época dura para la Iglesia: seis 
Papas en el último decenio del siglo IX, y 24 en el siglo X: menos de 4 años por Papa. 
 
Otón I   962-73   Dio poder a los obispos, regalías, derecho de acuñar 
moneda, de recibir impuestos sobre mercado y aduanas. Era toda una alianza del Emperador con 
los obispos, en contra de los nobles. Los obispos, célibes, tenían la ventaja de carecer de 
herederos; y el Emperador no perdía tierras. Otón puso en general a muy buenos obispos, y se 
interesó por la reforma eclesiástica. Los ducados alemanes se formaron mucho más tarde que los 
franceses, pero tenían más coherencia interna, incluso étnica, sobre todo en Sajonia. Los de 
Francia eran muy numerosos y, por tanto, pequeños. En Alemania, aparte de Lorena, se formaron 
sólo cuatro grandes: Sajonia, Baviera, Suabia y Franconia. 
Otón II  973-983  Casado con Teófano, princesa bizantina. Intenta dominar 
Italia. Realiza gran campaña en el sur, 981, pero sufre aplastante derrota ante los sarracenos. 
Otón III  983-1002  Primero bajo la regencia de su madre Teófano; y al morir 
ésta, bajo la de su abuela Adelaida. Prefería la refinada cultura bizantina (la de su madre 
Teófano) a la rudeza sajona. Atraído también por Italia -el sino trágico de los Otones- soñó en la 
dominación del mundo, contra el parecer de sus nobles, que preferían consolidar el norte. 
 
El año 1000    A pesar de todas las desgracias y de un cierto pesimismo, no 
parece que la gente, fuera de casos aislados, viviera en atmósfera apocalíptica de fin del mundo.  
La religión se ha mezclado con supersticiones y algunos malentendidos como el de la relación 
casi mercantil con Dios y con los santos. La gente va a las ceremonias, aunque no entienda 
mucho de liturgia.  Las peregrinaciones están muy en boga: Jerusalén, Roma, Santiago…  Por eso 
la noticia, 1010, de que los turcos han destruído el Santo Sepulcro, causa gran conmoción. 
 
Emperadores, primera mitad del siglo XI 
 
Enrique II 1002-24 Último sajón 
Conrado II 1024-39 De Franconia.  Despótico sobre Papa y obispos 

                                                 
3 Ver pormenores, por ejemplo en Olmedo, Daniel. Historia de la Iglesia.  
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Enrique III 1039-56 Se hizo aclamar de nuevo Patricio de Romanos, o sea, con derecho 
a influír en la elección del Papa; y se convirtió en quita y pone Papas. Dicen sus admiradores que 
lo movía el bien de la Iglesia; que sus Papas fueron de calidad y que iniciaron la reforma 
eclesiástica; que gozaron de libertad. Habría habido una pacífica relación entre el Papa, obispo 
imperial universal y el Emperador universal 
 
La Iglesia en el sistema feudal Ya vimos que en el plano terrenal muchos eclesiásticos eran 
súbditos de un Señor laico; al igual que los vasallos recibían tierras para explotarlas, y pagaban 
por ello al Señor. Fueron los BENEFICIOS, llamados después feudos.  Los Señores nombraban 
obispos y abades. Lo peor fue que estos títulos se negociaban, y floreció la simonía. Los gastos 
para comprar el título se compensaban después con las ganancias que dejaban los feudos. No es 
verdad que aparte de esto los obispos o abades explotaran extra a la gente; ésta era generosa. Eso 
sí, como la violencia era normal, y el feudalismo descansaba en la fuerza bruta -los asesinatos 
políticos eran corrientes-, los obispos, verdaderos señores feudales, tenían tropas; y había obispos 
que sabían más de armas que de liturgia. Aparte de la simonía había otra inconsecuencia: el 
nicolaísmo, es decir, el hecho de que muchos eclesiásticos tenían concubinas, y aun se casaban.  
Da la impresión de que casi todo el clero de Italia estaba casado.  A petición del Papa, el 
Emperador Enrique II, 1022, hizo ley imperial la prohibición de los sacerdotes a casarse. En 
Bremen unos obispos hicieron que la policía expulsara a las concubinas de los canónigos. San 
Pedro Damián, 1007-72, campeón del ayuno y autoflagelaciones, intervino a su modo. El terrible 
predicador, arrastrando en el lodo a las esposas de los clérigos, no las bajaba de prostitutas, 
tigresas, arpías. San Pedro Damián fue enemigo no sólo de estas mujeres; también de la simonía, 
¡y de la dialéctica! (filosofía). Por otra parte no se puede negar que hubiera ejemplares y sensatos 
obispos y sacerdotes. Iglesia y Monarquía eran prácticamente aliados contra sus enemigos 
comunes: los nobles o señores feudales. Se nota por ejemplo, en el fenómeno de los paganos que 
se convertían en masa, ante todo el Rey. A éste le convenía la conversión: sería apoyado por 
Roma, y se hacía más fuerte contra sus nobles, que todavía no podían aspirar a los altos cargos 
eclesiásticos. Después iría apareciendo otra oposición: entre las monarquías centralistas y la 
burguesía de las ciudades. Pero en este tiempo el papel principal lo sigue teniendo la agricultura, 
a pesar de la importancia creciente del comercio. 
Otro punto de interés en la vida de la Iglesia: En una sociedad tan clasista la Iglesia no admitía 
internamente esa distinción. Lo mismo hijos de príncipes que de labradores, y aun esclavos, 
llegaban a ser abades, obispos, Papas. No faltó quien protestara contra los advenedizos, es decir, 
obispos-señores que procedían de la esclavitud, o que se quejaran de los esclavos-consejeros que 
“oprimían” a los aristócratas. Obra de la Iglesia por la paz fueron también LA PAZ DE DIOS, 
por la cual los Señores, por juramento, se comprometían a no tomar los bienes de los clérigos ni 
de los pobres; y la TREGUA DE DIOS -la primera en 1027-, durante la cual se suspendían las 
acciones bélicas.  No todos cumplían la palabra dada. 
 
Los monasterios   Sobresalió el monasterio de Cluny (fundado 910, destruído 
1798-1812), que encabezó la reforma monástica y tuvo muchos abades de larga duración. Los 
monasterios fueron obteniendo exención e independencia respecto de los señores feudales, del 
rey y de los obispos, para librarse de las arbitrariedades de todos ellos. En 1016 Benedicto VII 
dirá: “Cluny está libre de todos, sean reyes, obispos o condes; y no está sometido sino a Dios, a 
san Pedro y al Papa”. Se multiplicaron los monasterios de este estilo. En principio esto 
concordaba con los principios sostenidos por Enrique III, de la independencia del Papado, pero se 
suscitaron grandes celos de nobles y obispos. La medida sin embargo iba dirigida en cierto modo 
contra el Emperador. Las relaciones Iglesia-Imperio serán siempre delicadas, y habrá muy 
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diversas posiciones. San Pedro Damián, concediendo al rey las armas materiales, deja al 
sacerdote la espada del espíritu, pero considera feliz la unión armoniosa de esas DOS ESPADAS. 
 
No todos los monjes eran cultos; algunos no sabían leer.  Ni todos eran santos. Pero sí había 
cultos y santos. Al menos tenían fama de santidad, y Dios estaba con ellos, como lo mostraban 
los milagros legendarios que hacían: multiplicación de peces, travesía de ríos a pie, conversión de 
agua en vino. Cluny se hizo famoso por el oficio divino a modo de oración perpetua, celebrado 
con grandiosidad litúrgica. Se dedicó al coro el doble de tiempo prescrito por san Benito, con 
deterioro del tiempo dedicado al trabajo y del equilibrio original benedictino. Hubo cosa de tres 
mil monasterios que siguieron la reforma de Cluny; y casi la mitad quiso depender directamente 
de Cluny, cuyo abad se convirtió en abad de abades. Este sistema conllevó la desventaja de 
debilitar el espíritu de pequeña comunidad en que todos están más cerca de todos. Los 
cluniacenses propagaron la celebración del día de los fieles difuntos.  Recién establecida la gente 
solicitaba muchas misas y el entierro en las iglesias conventuales, lo que produjo tensiones con el 
clero secular. Estos monasterios tuvieron una economía muy próspera. Esto, junto con su 
independencia les dio no poco poder. En todo caso continuaron con el trabajo de los manuscritos. 
 
Vida de los Señores   Hacia 1050 el sistema feudal estaba muy afianzado.  Las 
incursiones del exterior hicieron que los soberanos se construyeran CASTILLOS inexpugnables, 
rodeados por grandes y gruesas murallas (7 metros de espesor), franqueados por torres, 
construídos sobre la cima de una pendiente abrupta; o rodeados de fosos llenos de agua. Se 
entraba por un puente levadizo; y si no había, la entrada era alta, accesible sólo por escala. La 
torre mayor o TORREÓN servía de último refugio a los defensores. Si a pesar de todo el castillo 
era tomado, quedaba un recurso: escaleras secretas conducían a túneles hacia el campo. Las 
habitaciones, sin confort; los albañales  daban mal olor. Los huecos de las ventanas eran 
pequeños y distanciados, de modo que por dentro los castillos eran oscuros y fríos, aun en verano. 
Diversión predilecta de los caballeros eran los TORNEOS, que ofrecían a su DAMA, 
sangrientos, aun mortales; se tenían aunque la Iglesia los prohibió. Los caballeros en cambio 
veían con desdén el trabajo manual. El robo a mano armada y las aventuras galantes eran 
importantes en la vida. Muchos castillos eran refugio de bandoleros (matizaremos la palabra). 
Literatura de gesta   La Chanson de Roldan. Episodios de la Tabla Redonda. El 
rey Arturo (evocado por Wagner en el Parsifal). Poema del Cid Campeador, su esposa Jimena, 
las hijas doña Elvira y doña Sol, y las famosas espadas Colada y Tizona. Romances varios, 
primero sobrios y realistas; luego demasiado fantasiosos. Los trovadores hacían poesía lírica, 
caballeros que cantan a su dama. También en Alemania hay esos cantores.  En 1200 el Landgrave 
de Turingia organizó un concurso de canto en su castillo de Wartburg (cf. ópera Tannhäuser). 
 

VIII  SIGLOS IX-X BIZANCIO 
 
Siglo X    Mientras el Papado y Occidente pasan por época oscura, 
Bizancio florece bajo la dinastía de los macedonios. Llegan al poder a través del crimen, pero ya 
en el poder se distinguen como buenos Basiléi.  Eran cristianos con caracteres desconcertantes de 
crimen y protección a los pobres; de lujo, desenfreno y ascesis. Primer macedonio: Basilio l. El 
general Focas recupera, 961-66, varios territorios de los árabes como Creta, Chipre, Antioquía. 
Su sucesor entra a Damasco y a Palestina, pero no logra recuperar los Santos Lugares. Para el año 
1000 están en buenas relaciones con los árabes. 
 
Ya habíamos mencionado su espíritu misionero.  Rusia, Bulgaria y Serbia se harían ortodoxas 
(Polonia, Croacia, Dalmacia, católicas). También mencionamos a Cirilo y Metodio, de 
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Tesalónica, que a fines del siglo IX son enviados a evangelizar Moravia (Checoeslavaquia y parte 
de Yugoeslavia).  Cirilo les creó un alfabeto, el cirílico, antepasado del alfabeto ruso.  Estos dos 
misioneros se congraciaron con el Papa al llevarle las reliquias de san Clemente.  El cristianismo 
ruso tomaría de Bizancio el esplendor litúrgico. Hay un solo Patriarca, el de Bizancio, pues 
Antioquía, Alejandría y Jerusalén están en manos de infieles. El Patriarca de Bizancio corona al 
Basileus y recibe su juramento de fidelidad al dogma ortodoxo. Dispone de bienes inmensos, 
gran prestigio y muchas atribuciones. Pero no es independiente del Basileus. Antes los Patriarcas 
eran elegidos por un grupo en que participaban clero, pueblo y Basileus. Pero los macedonios se 
reservaron el derecho de escoger uno de la terna presentada por los metropolitanos, o de escoger 
otro que no estuviera en la terna. El Emperador de Occidente controlaba también a la Iglesia, 
pero reconocía en el Papa una autoridad exterior a la suya, cosa que no pasaba en Oriente. Otra 
diferencia, los monasterios.  Los de Occidente influían al exterior.  Los de Oriente desdeñaban el 
mundo, morían a él.  Eso sí, dieron testimonio de austeridad y abnegación. 
 
La arquitectura de los macedonios, magnífica. La decoración invadió el exterior con mosaicos y 
mármoles de color, como puede verse en Venecia. La catedral de San Marcos (a partir de 828) es 
típicamente macedonia. Los manuscritos, maravillosos. La Universidad de Constantinopla, 
floreciente, aunque no hubo mucha creación. El resurgimiento macedonio reforzó el culto al 
Basileus. La etiqueta de la corte llegó al colmo: prosternaciones, genuflexiones, besapiés, títulos 
laudatorios: El Basileus, divinizado; el cesáreopapismo está en su apogeo. 
 
Primera mitad del siglo XI   Comienza el declinar bizantino.  
El Imperio es en apariencia rico, fuerte y poderoso, pero está amenazado por fuera y por dentro. 
 
Por fuera: Los Balcanes, tormentosos. En Italia tienen fortalezas los normandos. En Asia, los 
turcos substituyen en ardor guerrero a los árabes y a los persas. Parece que originariamente 
estaban establecidos en el cuadrilátero Siberia-Afganistán-Mar Caspio-Turquestán. Dirigidos por 
el príncipe Seldjuq son los turcos seldjúcidas. 
 
Por dentro: La dirección de los asuntos internos es acaparada por los eunucos de Palacio, 
costumbre bizantina semejante a los mayordomos merovingios. Y había tensión entre el gobierno 
y los militares, que se comportan cada vez más como señores feudales. Por eso el Basileus trata 
de que los militares no sean tan fuertes. Pero así se descuida el ejército y la flota. 
El feudalismo es común a Oriente y a Occidente. 
 
El cisma    Bizancio no perdona a Roma el haberse unido a los 
bárbaros, ni el haberlos hecho Emperadores, a la altura del divino Basileus. Con todo, hay 
grandes planes de alianza con Roma contra los normandos, ya establecidos al sur de Italia. Hacia 
1050 el Patriarca es Miguel Cerulario, que sueña con ser el Papa de Oriente. Se da cuenta de que 
se está estableciendo un poderoso triunvirato entre el Emperador, el Papa y el Basileus, en que él, 
el Patriarca, queda relegado a segundo plano. Entonces, a través de otros hace publicar un libelo 
contra los occidentales: estos comulgan con pan ázimo no fermentado, muerto, que es costumbre 
judía; comen carnes desangradas; ayunan a veces los sábados; suprimen el aleluya en cuaresma; 
los sacerdotes no llevan barba. Al menos Focio había planteado dificultades dogmáticas. 
 
Occidente:     Oriente: 
Papa  León IX   Patriarca de Constantinopla  Cerulario 
Emperador Enrique III   Basileus    Constantino II 
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El Papa envía unos Legados no para discutir esas minucias, sino asuntos graves. Pero hay una 
falla diplomática en la elección de los Legados Humberto, Federico y Pedro, intransigentes, nada 
flexibles. El Basileus hace lo imposible por apaciguar los ánimos, en vano. El Cardenal 
Humberto sale triunfante en las discusiones, y Cerulario se encona todavía más. El error de los 
occidentales, y del Papa, fue no haberse dado cuenta de que el Patriarca quería la ruptura. Roma 
se dejó provocar; los Legados fueron fieles, pero duros e ignorantes de las sutilezas del juego 
bizantino. El 16 de julio de 1054 fueron los Legados a Santa Sofía y depositaron sobre el altar 
sentencia de excomunión contra el Patriarca Cerulario; salieron de la Basílica, y sacudieron el 
polvo de sus sandalias. Quizá la sentencia era en lo esencial justa, pero en los pormenores era 
inexacta; y en el tono, imprudente. Canónicamente no tenía sentido, por que los Legados no 
estaban habilitados para tal medida, y el Papa había muerto en abril. Cerulario aparece como 
héroe, y defensor de la Iglesia oriental; y hace quemar la bula de excomunión en la plaza pública 
(una copia, por que se guardó el original). El Basileus no puede hacer nada. El 24 de julio un 
Sínodo de la Iglesia oriental promulga un edicto en que los latinos son declarados culpables de 
haber querido pervertir la verdadera fe. Cerulario aparece como el único representante de Cristo. 
El cisma se ha consumado, LA TÚNICA INCONSÚTIL se ha roto, aunque muchísimos 
cristianos no caen en la cuenta de que la ruptura está consumada. 
 
Es natural que hubiera diferencias en estilos y costumbres, aun en espiritualidad. La de Occidente 
era moralista; la de Oriente, escatológica. Pero éstas no eran diferencias decisivas. Lo decisivo 
era común. El Patriarca de Antioquía escribió a Cerulario pidiéndole que se plegara; algunos 
obispos orientales hicieron ver que los famosos errores occidentales no eran tales que se les 
pudiera llamar heterodoxos. Pero también hubo quienes apoyaron del todo a Cerulario.  (En 
Bizancio, tras la muerte de San Juan Damasceno, 749, ya no había habido grandes teólogos). 
Siguió habiendo contacto entre las dos Iglesias, pero lateral. Hubo latinos que bajo la protección 
del Basileus fundaron un monasterio en el Monte Athos, nido de monasterios. Los orientales 
estaban representados por sus santos en Occidente. La piedad mariana floreció en ambas Iglesias. 
 
Igualdad de los hombres y esclavitud a lo largo de la Alta Edad Media 
 
Isidoro de Sevilla, siglo VII: Los amos han sido instituídos divinamente para castigar a los 
esclavos siempre propensos al mal. 
 
Con Carlomagno, siglo IX, hay de nuevo fuerte autoridad central, y la esclavitud en chusma 
reaparece. Redadas masivas en Bohemia y más allá del Elba. Carlomagno se esfuerza en 
mantener relación directa con los campesinos libres, pero la nobleza local los despoja a cambio 
de protección. Carlomagno prohibe el juramento, salvo para obligarse a un superior o ante un 
tribunal. Lo que quiere evitar es el juramento entre iguales, y las conjuras, que de todos modos se 
dan.  Comentan algunos que la Iglesia secundó a Carlomagno en el prohibir el juramento. 
 
En la Alta Edad Media la situación del esclavo no mejora. Puede ser azotado, mutilado, sin 
decisión judicial. La mutilación es astuta: deja en buen estado la fuerza de trabajo; pero en caso 
de revuelta toca lengua, labios, pies, ojos. Los esclavos se oponen como pueden: sabotaje de 
herramientas, maltrato a ganado y animales de tiro, poco rendimiento o pereza; huída. Los 
fugitivos quedan fuera de la ley, y pueden ser abatidos por cualquiera; deben ser devueltos a sus 
amos; y hay pena de muerte para los encubridores. Las fugas son primero aisladas, luego -siglos 
IX-X, masivas. Otras formas de lucha: automutilación, rechazo de la procreación, aborto; rapiñas, 
robo, destrucciones, incendios de cosechas. Los esclavos urbanos están más bien al lado del amo. 
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Hacia el año 900 ponen algunos un tiempo en que casi no hay esclavitud, ni todavía feudalismo. 
La situación de los humildes mejora en apariencia, y algunos tienen tierras, pero siguen 
produciendo para el amo ahora en forma de impuestos. El FEUDALISMO sería la respuesta de 
los amos, máxime con el encastillamiento, que reagrupa familias más que aislarlas, a cambio de 
ayuda mutua. Hay colonos, sí, con tierra, pero no se trata de altruísmo sino de atarlos a un lugar y 
exprimirlos con impuestos. Los amos no tienen elección ante las huídas y bandolerismo o ante el 
acceso al monasterio. Los llamados avances técnicos sirven para explotar más. Al triunfar el 
molino de agua, los señores mandan destruír los molinos a mano. Los campesinos tienen que ir a 
pie largo camino para moler su grano, y pagan a precio elevado. Tener en cuenta que había 
esclavos y siervos no sólo entre cristianos; también entre árabes y judíos. 
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 BAJA EDAD MEDIA  1054 - 14534 PRIMER PERÍODO    1054 - 1200 
 

I PAPA NICOLÁS II  1059 - 61 
  
Se había hecho imposible que la Iglesia y los soberanos siguieran cada quien su propio camino; 
se habían fundido, o co-fundido; y la Iglesia había enajenado su libertad. Empezó mezclándose 
con el mundo, y pronto se vio ser del mundo: investiduras, intromisión de laicos en el 
nombramiento de párrocos, obispos y Papas. Clodoveo había influído; ahora los soberanos 
intervenían directamente. En la ceremonia de investidura, el Soberano daba al nuevo Obispo el 
báculo y el anillo diciéndole: “Accipe Ecclesiam”. Los fundadores laicos de las parroquias las 
consideraban suyas (te doy para que me des). Y la designación de los obispos se prestó al tráfico 
simoníaco. Algunos clérigos asistían poco a los oficios, embarullaban las palabras de la liturgia; 
participaban en orgías; sus casas eran garitos; en las iglesias se cantaban canciones eróticas; los 
sacerdotes, al predicar, mezclaban leyendas a los pocos pasajes del Evangelio que se sabían. En 
1059 Nicolás II decide que el Papa sea elegido sólo por los cardenales. La nobleza romana y la 
corte germánica se enfurecen, pero nada pueden hacer, pues el Papa es aliado de los normandos 
del sur, y tiene sus contactos en Francia. En un Concilio romano intenta Nicolás reformar a 
simoníacos y nicolaítas. Los normandos se distinguían por sus formidables tropas de asalto y sus 
pesadas y duras armas. Temidos y odiados por sus bandidajes, se habían hecho indispensables. 
Muchos los tomaban a su servicio: Bizancio, Salerno, Capua, Nápoles, los abades de Monte 
Casino, y ahora el Papa. Los normandos “se protegen” con él (costumbre ya anterior: para salvar 
sus propiedades, protegerse con un gran Señor). Nicolás II recibió juramento de fidelidad de 
Roberto Guiscardo, y lo hizo duque. Así comenzó el Reino de las dos Sicilias. Para 1071 Sicilia 
y el sur de Italia ya no eran ni de los bizantinos, ni de los musulmanes, sino de los normandos. 
 

II   LOS MUSULMANES 
 
El califato de Córdoba  Había sido abolido en 1031 y substituído por una federación 
de 23 pequeños Estados. Los califas dormitaban en la poesía y sensualidad. Y los españoles 
pudieron reconquistar Toledo en 1085. 
Los almorávides   Fueron un grupo nuevo de nómadas, puritanos, que partieron 
del desierto árabe y renovaron la guerra santa. Magníficos jinetes, velada de azul la parte inferior 
del rostro, para protegerse de la arena. Comienzan en 1035; llegan a Marruecos en 1055-60; y a 
España en 1085, infligen severas derrotas a los españoles e imponen su autoridad. 
Los almohades   Otro grupo. Se levantan contra los puritanos almorávides 
acusándolos de seguir la letra y no el espíritu del Corán. Sólo que los almohades acaban por 
ablandarse con la dulce vida andaluza. 
 
Los Turcos    Nación joven en expansión, firmes creyentes del Islam, se 
apoderan de Armenia, 1064; aplastan a los bizantinos en Manzikert, 1071; toman Siria y 
JERUSALÉN, 1076.  Siria era importante, económica y estratégicamente: era el punto de unión 
entre varios mundos: Mesopotamia, Egipto, Jerusalén. 

 

                                                 
4 Asumo arbitrariamente estas fechas: Para comienzo de la Alta Edad Media, la caída del Imperio Romano, 476, o el 
comienzo del reinado de Clodoveo, 481. Y para delimitar la Alta y la Baja Edad Media, dos fechas relacionadas con 
Bizancio: 1054, el cisma de la Iglesia ortodoxa; ó 1453, la caída de Constantinopla.  (Quizá sea mnemotécnico 
recordar 1050 - 1450). 
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III  GREGORIO VII, ENRIQUE IV Y LAS INVESTIDURAS 
 

 
Hildebrando. Hijo de cabrero, cisterciense, hombre de confianza de los Papas anteriores, gran 
personalidad, es elegido Papa por los cardenales, y aclamado por el pueblo como Gregorio VII. 
Ordenación sacerdotal en Pentecostés; episcopal, el 29 de junio de 1073. Da decretos severos 
contra simoníacos y nicolaítas, pero el clero se resiste: ellos no son ni monjes ni ángeles. El 
celibato obligatorio oscurece un tanto el carisma de la virginidad. En 1075 nuevo decreto: Ningún 
eclesiástico ha de recibir una iglesia de manos laicas, ni onerosa ni gratuitamente. Quien reciba y 
quien dé, queda excomulgado. El decreto significaría la ruina de muchos, en especial en 
Germania, donde los obispos eran el brazo derecho del Emperador contra la nobleza laica. Los 
soberanos se ven despojados de derechos que creen legítimos. Sobre todo el Emperador, para 
quien las investiduras son extraordinario instrumento de dominación. La Iglesia se mete en un 
gran lío político. El Papa urge su decreto por aquí y por allá, pero muestra cierta flexibilidad. 
 
El Emperador es Enrique IV (hijo de Enrique III), y el Papa le había ya levantado una 
excomunión anterior. Enrique IV, furioso con el decreto, sigue nombrando obispos. El Papa le 
intima la orden de dejar de hacerlo. Entonces Enrique convoca un sínodo de prelados opuestos al 
Papa, y deciden deponerlo, acusado de usurpador, de turbar la paz de la Iglesia y de tener 
costumbres malsanas. Enrique, en su carta: “¡Baja de la silla pontificia, tú, que estás condenado 
para siempre!”  Se invita al clero y al pueblo de Roma a nombrar otro Papa. Gregorio, con 
general aprobación, excomulga a Enrique, lo depone del trono, y desliga de fidelidad a sus 
vasallos. Algo inaudito: el Papa depone a un Emperador; ya no es su súbdito; ni son codirectores; 
el Papa le exige obediencia; y el único que gobierna la Iglesia es el Papa. 
 
Los partidarios de la reforma, felices; muchos partidarios de Enrique, la repiensan; y sus 
adversarios levantan cabeza. Los nobles organizan una reunión en Augusta (Ausburg) e invitan al 
Papa. Éste se pone en camino, pero al enterarse de que Enrique sale a su encuentro, se refugia en 
la fortaleza de Canossa, perteneciente a su fiel aliada la condesa Matilde. Llega Enrique a 
Canossa, pero no al frente de amenazador ejército sino descalzo y en hábito de peregrino, 
pidiendo audiencia al Papa. Éste lo deja esperando tres días a la intemperie durísima del invierno 
(tal vez esté novelada la situación). Matilde y los suyos aconsejan al Papa que no sea cruel.  
Gregorio debió tener fuertes dudas. Por un lado estaba su política de asegurar a todo trance la 
libertad de la Iglesia; por otro, le llegaba el hijo pródigo. Sacrifica la política a su tarea de padre; 
recibe la demanda de perdón, y levanta la excomunión a Enrique. 
 
Los nobles alemanes nombran de todos modos, ya sin el Papa, otro Emperador, Rodolfo, y estalla 
la guerra civil. Enrique, dudando de la honestidad del Papa -¿apoyaría al enemigo?- vuelve a 
deponerlo; y el Papa devuelve la excomunión al perjuro, 1080. Enrique se lanza, 1084, contra 
Roma, acompañado de su antipapa, quien a su vez lo consagra Emperador. Ocupan Letrán y San 
Pedro. En estos momentos hay dos Papas y dos Emperadores. Gregorio VII se refugia en 
Sant’Angelo. Hay negociaciones. El Papa, negándose a abandonar la fortaleza, propone a Enrique 
coronarlo haciendo que la corona descienda en el extremo de una cuerda. Interviene entonces el 
duque normando Roberto Guiscardo en ayuda del Papa. Enrique tiene que irse, y el Papa es 
liberado. Lo malo es que las tropas de Roberto se dedican al pillaje. Poco tiempo después muere 
Hildebrando. 
 
Algunos consideran ahistórica o antihistórica la actitud de Gregorio VII; y piensan que de ahí 
provendría el supercurialismo de la Iglesia y el debilitamiento de los seglares. Pero no se puede 



APUNTES JORGE MANZANO   /Derechos reservados, ITESO                     02 01    Atmósfera histórica   44 

 

dejar de ver que la libertad de la Iglesia estaba muy amenazada por los poderes mundanos; que 
las investiduras eran simoníacas; y que se trataba también de la unidad de la Iglesia en torno al 
Papa. Los obispos alemanes, por razones económicas, se hacían más nacionalistas. No deja de ser 
patético que la Iglesia deba insertarse en el mundo, y que el mundo a su vez dé a la Iglesia toques 
históricos que pueden deformar o impedir su misión. Enrique IV muere 1106 (56) muy 
amargado, por que su propio hijo se le había revelado y engañado, aun encarcelado. 
 

IV  LA PRIMERA CRUZADA  
 
En Inglaterra es rey Guillermo el Rojo, 1087 - 1100, normando, opresor de los anglosajones, 
simoníaco desvergonzado, gran traficante de títulos eclesiásticos. Es excomulgado. (Tiempo de 
las aventuras de Robin Hood, que roba a los ricos normandos para ayudar a los pobres 
anglosajones).  En Francia es rey Felipe I, 1059-1108, simoníaco también, vive en adulterio. 
Excomulgado. El Emperador germánico Enrique IV, 1056 – 1106, seguía haciendo de las suyas.  
Excomulgado. Cuando los árabes tenían Jerusalén había un modus vivendi, que terminó a la 
llegada de los turcos.  
 
En el Concilio de Clermont Urbano II, 1088-1099, describe patético cómo el Santo Sepulcro 
está en manos de infieles, profanado, inaccesible. Y lanza a los cristianos a la reconquista del 
Santo Sepulcro. Además, Bizancio pedía ayuda a Occidente, contra los turcos. Urbano II, con su 
acción se solidariza con Bizancio, mientras sueña en acabar con el cisma. Parece que pensó 
también canalizar hacia un objetivo santo la violencia del ambiente; los bandoleros se harían 
soldados de Dios. Algunos piensan que también Urbano quiso con ello presentarse como jefe 
supremo del mundo: lo normal hubiera sido que la organización de la guerra estuviera a cargo del 
Emperador y/o de los reyes. Ahora ni el Emperador germánico, ni el rey de Francia ni el de 
Inglaterra podían cruzarse: estaban excomulgados. Suele señalarse también, entre las fuerzas que 
movieron las cruzadas, la superpoblación relativa de Europa: Los nobles pobres soñaban con 
encontrar en Oriente los feudos que no encontraban en Europa, aun tal vez alguna princesa estilo 
Scherezada.  A su vez, los comerciantes soñaban en fuentes de oro y productos preciosos. En fin 
que la política, el comercio y la búsqueda de horizontes se mezclaron con el ímpetu original 
religioso. 
 
Al llamado del Papa, todo mundo se pone en pie: ¡Dios lo quiere! Los barones abandonan sus 
castillos, los artesanos sus oficios, los campesinos el campo. Hombres de todas clases se cosen la 
cruz: gente de Flandes, Inglaterra, Francia, Escandinavia, Italia. Entre los misioneros que 
predicaron la Cruzada está el famoso Pedro el Ermitaño, que llama a los pobres, para no dejar tan 
alta tarea en manos de los nobles. Fue la cruzada popular. Hay signos celestes, lluvias de 
estrellas que anuncian la liberación. Van hombres pobres, mujeres, niños, viejos, enfermos. Toda 
una migración. Se añaden vagabundos, bandoleros, traficantes, prostitutas. A cada rato 
preguntan: ¿es eso Jerusalén? Pronto hay problema de víveres, que resuelven robando (tomando 
lo necesario). Saquean Belgrado. El Basileus, al verlos llegar se asusta, y los hace acampar en un 
barrio de la capital: pero por otro saqueo los lleva al otro lado del Bósforo, Asia, con la orden 
terminante de que no ataquen a los turcos antes de que lleguen los ejércitos cruzados, lo que era 
la cruzada papal. No hacen caso. Aprovechando una ida de Pedro el ermitaño a la capital, se 
lanzan al ataque; o, según maligna versión, habría sido plan con maña del Basileus. Los turcos 
hicieron matanza general. Los que lograron salvarse, entre ellos Pedro, fueron reembarcados y 
pudieron unirse a los ejércitos organizados por el Papa, que llegaban. ¿Serían cien mil? Al frente 
va un obispo. Hay cuatro ejércitos comandados por Godofredo de Bouillon, piadoso y 
desinteresado; va también su hermano Balduino; Raymundo de Tolosa, rico y ambicioso; Hugo, 
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hermano del rey de Francia; el normando Roberto Normando (no el duque), y Bohemundo, el 
hijo del duque normando. El Basileus Alejo I se asusta más ante tanta gente y los maneja con 
diplomacia. Los entretiene conversando semanas. Godofredo de Bouillon, el soldado del Papa, 
acepta de rodillas reconocerse vasallo del Basileus en todas las tierras que recupere de los 
infieles, y se compromete a devolvérselas a los bizantinos. Alejo lo abraza, lo adopta como hijo, 
y le hace espléndidos regalos. Cosa semejante con los demás. El Basileus los embarca, y pronto 
toman Nicea, capital de los turcos; y, tras varias peripecias, Antioquía. Dicen que este segundo 
triunfo, con Bohemundo al frente, se debió a que por sugerencias de un sueño se encontró la 
Sagrada Lanza, reliquia que enardeció a los cruzados.  
 
Estos, por cierto, reciben ayuda de los armenios. Balduino, el hermano de Godofredo, hace 
fortuna en Edesa: el príncipe armenio Thoros lo escoge como yerno y sucesor. Es el primer 
europeo asentado en Oriente, para envidia de sus colegas. Discuten los jefes la estrategia: o ir de 
inmediato a Jerusalén, o primero atacar Egipto e Irak. Bohemundo anuncia que se queda en 
Antioquía, su patrimonio. El Basileus ve con desconfianza a estos príncipes latinos, y bajo mano 
trata con los fatimíes de Egipto. La masa de cruzados sin nombre es la que obliga a los jefes a ir a 
Jerusalén. Raymundo va descalzo. Tardan en llegar, porque los hipnotiza el Líbano. En Tierra 
Santa son acogidos con entusiasmo por los cristianos griegos, siríacos, y otros. Al avizorar 
Jerusalén, gran gozo de los cruzados, como el que un día tuvieron al partir, como el de los Reyes 
Magos. Los musulmanes de Egipto están preparados para el asalto. En recuerdo de Josué ante 
Jericó hacen los cruzados descalzos una procesión ante la Ciudad. El 15 de julio, 1099, atacan 
con sus formidables catapultas. El combate es duro, y al anochecer Jerusalén cae en manos de los 
cruzados. Por desgracia hacen horrible carnicería que los habría de avergonzar. Eso no impide 
que la misma noche, lavados, suban descalzos por la vía dolorosa. Ante el Sepulcro se arrojan al 
suelo, y permanecen mucho tiempo ahí, agotados, pero dichosos, con los brazos en cruz. Habían 
reconquistado el Santo Sepulcro, 1099. 
 
Muchos cruzados, cumplido el voto, deciden regresar a Europa. Se quedarían en Jerusalén 
algunos soldados, con Godofredo al frente, quien no acepta el título de rey, para no ceñir corona 
de oro ahí donde Jesús había llevado corona de espinas. Su título sería Defensor del Santo 
Sepulcro. Al año murió. Su hermano sí acepta el título de Rey de Jerusalén. Varios cruzados se 
instalan, y al estilo feudal, en Edesa, Antioquía, Trípoli, Galilea, etcétera. Balduino se deja tratar 
a lo oriental; y en general los cruzados se adaptan al buen trato. Hombres que en Europa no 
tenían nada, se convierten en grandes señores: lujo, dolce vita, civilización más refinada. Este 
reino sufriría una debilidad crónica: eran pocos y concentrados en las ciudades. El desierto había 
quedado en poder de los musulmanes, que hacen incursiones periódicas. Es difícil reclutar gente, 
pues no tienen dinero. Se forman entonces las órdenes militares: Templarios -manto blanco, cruz 
roja- y Hospitalarios -manto negro y cruz roja-, que serían los caballeros de Dios, que lo servirían 
con las armas, pero al mismo tiempo monjes con votos de pobreza, castidad, obediencia, defensa 
de Tierra Santa y de protección a los peregrinos. Los templarios, sobre todo, (llevan ese nombre 
por que su fundación fue en el templo de Jerusalén) adquieren muchos bienes y hacen negocios, 
sobre todo como banqueros, para los gastos de las cruzadas. Estas Órdenes proporcionaron un 
ejército permanente y construyeron muy buenas fortalezas. (En España hubo órdenes similares 
más tarde: Alcántara, Calatrava). Estas medidas de seguridad fueron útiles para detener las 
arremetidas musulmanas. 
 
Uno de los jefes musulmanes más temibles vivía en una cueva, cerca de Antioquía. Dicen que 
drogaba a los suyos, quienes se creían transportados a delicioso edén donde podían entregarse a 
todos los placeres sensuales. La droga habría sido el j’ashís. Con otra droga volvían al estado 
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habitual. Entonces tenían la convicción de haber estado en el Edén, y estaban dispuestos a todo, 
con la esperanza de gustar otra vez y para siempre esos goces paradisíacos. Se llamaron asesinos 
(¿misma raíz de j’ashís?) eficaces sobre todo en atentados individuales. Otra debilidad del reino 
fueron las envidias internas. Otra, que no supieron hacer frente común con los griegos. Estos 
veían en los latinos avaricia, desvergüenza y sed de oro y riquezas, unos bárbaros. Los latinos 
veían en los griegos intrigas y cisma. El asunto se complicó cuando los latinos se dieron cuenta 
de la caballerosidad de los turcos, y llegaron a mutua estima. Sólo que entre los turcos había 
también rivalidades internas; y se hicieron alianzas mixtas, entrelazadas y cambiantes hasta el 
vértigo. 

 
 

V FIN DE LA QUERELLA DE LAS INVESTIDURAS 
 
Pascual II    1099 – 1118  Muy bueno, poco político. Sigue teniendo problemas con 
Enrique IV, pero antes y después de la muerte de éste se deja enredar por el heredero que en 1106 
es Enrique V. Éste y el Papa fijan, 1111, un concordato: Enrique renunciaría a dar las 
investiduras; y el Papa ordenaría a los prelados germánicos que restituyeran al monarca los 
bienes feudatarios. Pascual pensaba en una Iglesia pobre: había que renunciar a esas tierras. Ya 
para comenzar la ceremonia de consagración, el Papa le pide a Enrique que lea su renuncia. 
Enrique le pide a su vez que él, el Papa, hable primero. Así lo hace Pascual, pero se suscita 
indignado tumulto entre los prelados germánicos: ¡eso es imposible! Ante el fracaso, Enrique 
tiene que detener al Papa, quien tras dos meses de prisión capitula: Enrique podría conferir las 
investiduras con báculo y anillo, con tal de que no hubiera simonía. Pero ya libre Pascual se 
retracta y excomulga al Emperador. Estas y otras vicisitudes tuvieron la ventaja al menos de 
distinguir entre el poder terreno de los obispos y su misión espiritual. Pascual II sí logró buenas 
relaciones entre el Rey de Inglaterra y ANSELMO, desde 1093 arzobispo de Canterbury. El Rey 
renunciaba a las investiduras; el Papa las confería, enviando báculo y anillo. En cambio, los 
prelados ingleses prestarían juramento de vasallaje por los feudos anexos a su dignidad episcopal 
antes de consagrarse, 1106. (1113, ABELARDO comienza a enseñar teología). 
 
Concordato de Worms   1122  Entre Enrique V y Calixto II. El Emperador deja 
completa libertad para la elección de prelados, y renuncia a la investidura con báculo y anillo. La 
elección de prelados, a cargo de canónigos y otros prelados, se haría en presencia del Emperador, 
quien decidiría en caso de duda y de acuerdo con el metropolitano y sufragáneos. El electo 
recibiría las regalías del Emperador por medio del cetro. El Papa confería la investidura sagrada 
enviando báculo y anillo. Terminaba así una gran fase de la querella de las investiduras. La 
Iglesia quedaba libre de la tutela laica, pero seguía comprometida en el orden feudal. 
 
Las dos espadas   San Bernardo explicó así la teoría: Las dos espadas (Lucas 
22,38: “Señor, aquí tenemos dos espadas; Él les dijo: Basta…”) serían el poder espiritual y el 
temporal. Las dos espadas pertenecen a Pedro. O sea, la espada temporal le pertenece, pero no 
debe usarla por sus propias manos  (Juan 18,11: Mitte gladium tuum in vaginam -mete tu espada 
en la vaina. Parecido, Mateo 26,52: Converte gladium tuum in locum suum). Cuando los 
príncipes pecan, el Papa usa su poder directo en el plano espiritual. Pero tiene también otro poder, 
indirecto: el de hacer obedecer a los señores laicos, a fin de que las instituciones terrenales se 
adapten a los principios divinos. (Bernardo previno a la Iglesia contra la política). Tal sería la 
posición de los Papas, siglos XII y XIII. En el límite esta doctrina supone un gobierno gigantesco, 
espiritual y temporal, cuyo soberano sería el Papa: es la teocracia (hierocracia), resultado de un 
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agustinismo político ya mal entendido desde Isidoro de Sevilla. (En el siglo XIX León XIII 
declara formalmente que el poder espiritual y el temporal son soberanos, cada uno en su esfera). 
La posición de San Bernardo mismo queda sin embargo teóricamente atenuada: el poder 
pontificio es una verdadera autoridad, pero no de dominación, sino de servicio. En algunas cosas 
el Papa no es el heredero de Pedro, sino de Constantino y Justiniano; pero el símbolo de su poder 
no son las insignias imperiales de Constantino, sino la azada de Jeremías. 
 
Notas sobre monasterios 
 
1101.  Bruno, en La Chartreuse: los cartujos, combinan anacoreta y monje. Sumo rigor. Nunca 
necesitaron reforma, pues nunca se deformaron. 

1098.  Nuevo monasterio en Citeaux, línea benedictina de reforma: los cistercienses. Vuelven a 
dar más lugar al trabajo corporal, y recortan el largo tiempo que Cluny daba al Coro. Restablecen 
así el equilibrio original benedictino  (todo el oficio, liturgia de las horas, de los cistercienses era 
más corto que la hora de prima en Cluny). El trabajo en el campo, muy importante. 

 
Notas sobre san Bernardo    1090 – 1153 
 
Cuando la primera Cruzada toma Jerusalén, 1099, Bernardo tiene 9 años. 1122 (22), entra al 
Cister junto con 4 de sus hermanos -después los seguiría un quinto y un amigo. Dos años 
después, es enviado a fundar Claraval (los monjes blancos benedictinos, en expansión, y no tan 
centralizados como los de Cluny). Para 1148 (58) Claraval tenía 100 novicios, 200 monjes y 300 
conversos. A lo largo de su vida Bernardo haría 68 fundaciones. Exige una vida dura a los 
monjes, aunque fue mitigando un poco. Su interés por la reforma lo llevó a discusiones agrias 
(quizá pasó la medida) con Cluny. Cluny admitía que la belleza alentara la oración; y el arte de 
sus monasterios es glorioso. Bernardo despotricó contra ese lujo; el Cister tendría que ser austero 
(su arte no es feo); y se escandalizaba de la riqueza de Cluny. Al frente de Cluny estaba Pedro el 
Venerable 1122 – 1156, libre de toda sospecha. Se trataba de dos grandes concepciones, 
incompatibles, del ideal benedictino. 

 
A san Bernardo se le conoce como el Doctor melifluus. Se le considera místico; los místicos del 
Medievo dependen de él. Se le puede sintetizar: Unión con Dios-amor. Bernardo tiene gran 
piedad mariana. No llamaba a María madre, por que el término, en la tradición de los Padres 
estaba reservado a la Iglesia. Pero sí la veía como intercesora, y la llamaba nuestra Señora. No 
aceptaba la resurrección anticipada de María, y le parecía insegura la doctrina de la Inmaculada 
Concepción. Bernardo pensó tener vocación contemplativa, y por eso se hizo cisterciense. Pero 
tuvo que abandonar el convento repetidas veces, y se vio mezclado en muchos eventos exteriores. 
A simple modo de ejemplos (aparte de su polémica contra Cluny y contra ABELARDO): fue 
encargado de predicar la Segunda Cruzada; de redactar los estatutos de los Templarios; y fue 
intermediario muchas veces entre Papas y Soberanos. En casi cualquier suceso de la época 
aparece de súbito su nombre. Se le presenta como fanático por encender hogueras. Sí aceptó que 
los herejes fueran “entregados al brazo secular”. Pero tiene sus excusas: Hasta este momento la 
gente de Iglesia era muy renuente a la hoguera, y prefería usar medios espirituales para el trato 
con los herejes. En cambio los poderes civiles sí gustaban del fuego, azuzados, se dice, por la 
masa con sed de sangre [todavía hoy, el porcentaje de los que están por la pena de muerte no es 
despreciable]. No tenía pelos en la lengua.  En una carta escribe: “Os mostráis odioso e intratable, 
hasta el punto de que había decidido no hacer ya nada más por Vos. Desanimáis a vuestros 



APUNTES JORGE MANZANO   /Derechos reservados, ITESO                     02 01    Atmósfera histórica   48 

 

defensores, y enardecéis a vuestros acusadores. No conocéis más ley que la de vuestro antojo, ni 
actuáis más que como déspota, sin pensar nunca en Dios, ni experimentar su temor”. El 
destinatario de la carta era el Papa Eugenio III. Y a los obispos: “Creéis cerrarme la boca 
diciéndome que un monje no tiene que juzgar a los obispos. ¡Pluguiese al cielo que me cerráseis 
también los ojos! Y aunque yo me callase, hablarían los pobres, los desnudos, los hambrientos, y 
se levantarían para gritar: ¡Vuestro lujo devora nuestra vida!” Del clero secular, ni se diga. Y a 
los pobres les recrimina su egoísmo, ambición e infidelidad conyugal (más sobre Bernardo, ver 
adelante cátaros, y noreste alemán). 

 
 

VI SEGUNDA CRUZADA 
 
1143. Los turcos toman Edesa. Raymundo de Antioquía no ayuda a los latinos de Edesa. 
1145. Eugenio III llama a una nueva cruzada: Tierra Santa está en peligro. Pocos reaccionan 
hasta que interviene San Bernardo. El Emperador Conrado III y Luis VII el piadoso, de Francia, 
se cruzan. Pero cada uno tira por su lado. No es como en la Primera Cruzada, en que al menos 
muy por encima estaba la autoridad del Legado papal. El Basileus Manuel recibe muy bien a 
Conrado y lo embarca para el Asia. 
1147. Los germanos son apabullados por los turcos, quizá advertidos antes por el Basileus. 
Llega Luis VII, y los franceses le aconsejan tomar Constantinopla, para evitar las movidas del 
Basileus.  Pero éste hace correr la voz de que los germanos habían obtenido sensacionales 
victorias. Los fanfarrones franceses sienten envidia, y se lanzan al campo de combate sólo para 
ser también estrepitosamente derrotados por los turcos. Los dos Cruzados intentan en vano 
ponerse de acuerdo con Balduino III de Jerusalén. Regresan a Europa echando la culpa del 
fracaso a Eugenio III, a los griegos, a los templarios, a Balduino, a Bernardo, a todos, menos a sí 
mismos.  (Filosofía: tiempo de la actividad de PEDRO LOMBARDO) 
 
 
 

VII BECKET Y EL REY 
 
Enrique II Plantagenet. 1154-1189. De Inglaterra. Como buen cristiano hace muchas donaciones 
a la Iglesia, pero es absolutista; y para dominar a la nobleza se vale de un hombre muy 
inteligente, fino y sutil, experto en los negocios y fiel: Thomas Becket. Son tan amigos que el 
Rey lo nombra, a pesar de las protestas de la Iglesia, Arzobispo de Canterbury. Sólo que entonces 
Becket se consagra con toda el alma a la Iglesia, y defiende los derechos de ésta, contra el Rey.  
Enrique, furioso, quiere procesarlo, pero Becket se exila. En 1170 regresa a Inglaterra, pues le 
aseguran que nada le pasará. Por otras faltas, Becket excomulga a Enrique, y éste, encolerizado, 
estalla: “Entre los cobardes que mantengo, ¿no habrá alguien que me vengue de ese clérigo 
miserable?” El resto se conoce: Asesinato en la catedral. Horrorizado, el Rey se adelanta a recibir 
a los Legados que van a notificarle la excomunión. Acepta la penitencia pública: flagelación 
sobre la espalda desnuda.  El mismo día se recibe la noticia de que sus soldados habían obtenido 
gran victoria en Escocia. Enrique concluye que su gran amigo de juventud, ahora mártir Becket, 
lo ha perdonado desde el cielo. Enrique controla Inglaterra; pero tiene siempre problemas con sus 
dominios en Francia (Normandía, Anjou). Su esposa Leonor, heredera de parte de los territorios 
franceses, intriga, y Enrique la encarcela de por vida.  Sus hijos conspiran contra él. Al ver que 
también conspira su hijo menor, el preferido (Juan sin Tierra) pierde todo interés por la vida. 
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VIII FEDERICO BARBARROJA. 1152 – 1190 

 
El Emperador Enrique V había muerto sin hijos. Tres familias están en pugna: 

La de Sajonia. La de los Welfos (Constanza y duques hereditarios de Baviera), que serán 
partidarios de la supremacía papal. Y La de Hohenstaufen o Wieblinguen -guibelinos- (duques de 
Suabia y Franconia), que serán partidarios del Emperador. 
 

Conrado III era Hohenstaufen. Federico Barbarroja, hijo de guibelino y welfa, inteligente, 
decidido y audaz, es coronado Emperador en San Pedro, 1155. Influído por los juristas de 
Bolonia y por el recuerdo de los Imperios Romano y Carolingio, olvida el concordato de Worms, 
y dispone a su antojo de los beneficios eclesiásticos. Tiene broncas con cuatro Papas: Eugenio III, 
Anastasio IV, Adriano IV y Alejandro III; nombró antipapas; se hizo coronar por un papa y por 
un antipapa, etcétera. Y como Emperador ¡es Defensor del Papa! De paso se enemista con los 
normandos del sur; y también con las ciudades italianas, que comenzaban a vivir las libertades 
municipales; en especial se enemista con Milán, donde hace una carnicería. Lanza cuatro 
expediciones punitivas a Italia. En 1166 se apodera de Roma, pero sobreviene una epidemia que 
mata a más de la mitad de su ejército, y a duras penas puede huír a Alemania, disfrazado de 
criado. 1176 pierde importante batalla en Legnano contra las fuerzas combinadas de Milán y del 
Papa. Cuando la firma del tratado, ayuda al Papa a montar a caballo, quien en señal de perdón le 
da el beso de paz.  Barbarroja es un Emperador poderosísimo. Ni en el interior ni en el exterior 
puede nadie competir con él. Casa a su hijo Enrique con Constanza, heredera del trono de Sicilia. 

 
IX TERCERA CRUZADA 

 
El Islam tuvo un jefe genial, él mismo como cimitarra de acero cortante y flexible; curdo, de 
grandes dotes políticas, modelo de caballerosidad, temido y odiado por Occidente: Saladino.  
Une Siria con Egipto, shiítas con sunnitas. Obtiene grandes victorias sobre los latinos asentados 
en Oriente. Y reconquista Jerusalén, 1187. El impacto en Europa, terrible. 
 
El Papa Clemente III organiza la Tercera Cruzada. Instituye un impuesto del 10% sobre todas 
las rentas, incluso bienes eclesiásticos, para financiar la empresa: el diezmo saladino. Invita a los 
tres grandes a que se crucen: Al Emperador Federico Barbarroja; al Rey de Francia Felipe 
Augusto y al de Inglaterra, Enrique II (el de Becket), pronto sucedido por su hijo Ricardo 
Corazón de León.  La Tercera Cruzada fue la mejor organizada de todas. Los tres grandes son 
verdaderos jefes militares. El Basileus tiene miedo; Saladino no tiene miedo, pero sí precaución; 
y los dos se ponen de acuerdo para enredar a los cruzados. A cambio, los turcos hacen promesas 
vagas de devolver a Bizancio los Santos Lugares. Enterado del maquiavelismo del Basileus, 
Barbarroja se lanza contra Bizancio, y el Basileus tiene que aceptar sus condiciones. La campaña 
de Barbarroja es fulgurante: los turcos no hace sino retirarse. Pero un día Barbarroja, mientras se 
baña en un río, muere congestionado, y su ejército se disgrega. Algunos se reúnen con los otros 
dos grupos. Felipe Augusto y Ricardo Corazón de León, amigos y rivales, sitian a Juan de Acre 
largos meses. El resultado es incierto. Y el campamento se convierte en una feria donde trafican 
comerciantes y banqueros. Hay fiestas, en las que participan los musulmanes. Por fin cae la plaza, 
y Felipe Augusto regresa a Francia. Los cruzados se quedan maldiciendo al rey francés, que 
faltaba a su voto. Había pretextado enfermedad, pero parece que lo consumía la envidia. Veía a 
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Ricardo como a vasallo (territorios franceses), pero Ricardo tenía más valor y más prestigio. 
Felipe  Augusto va a intrigar con Juan sin Tierra, hermano de Ricardo. 
En la Cruzada se queda Ricardo, superhombre en el combate, jactancioso, contradictorio.  
Degüella a tres mil sarracenos presos lo mismo que se hace amigo de Saladino. Se le ocurre 
consagrar caballero al hermano de Saladino y proponerle el bautismo; darle la mano de su 
hermana y la corona de Jerusalén. Es tan cordial que obtiene de Saladino un tratado en que se 
garantiza a los cristianos libre acceso a los Santos Lugares. Eso sí, no visita Jerusalén, ya que iría 
como turista y no como vencedor. Regresó a Europa. Poco después muere Saladino, 55 años, y 
deja 17 hijos. Ricardo, de camino, es detenido por un duque a quien había ofendido en la 
Cruzada, y queda cautivo dos años y medio. Más tarde, en ataque temerario al castillo de uno de 
sus vasallos franceses, muere, 1199, de 42 años.  (AVERRORES muere en 1198). 

 
X JOAQUIN DE FIORE. 1143 - 1202 

 
Abad de un convento cisterciense en Calabria.  Pensó que la historia se dividía en tres: 

a) Reino del Padre, tiempo de la servidumbre. Antiguo Testmento. 
b) Reino del Hijo, intermediario entre la servidumbre y la libertad total. Nuevo Testamento. 
c) Pronto vendría el Reino del Espíritu Santo, en que se practicaría el Evangelio eterno, que no 
procedía de un libro escrito, sino de la comprensión directa de la verdad; tiempo de la libertad 
total, en que la Iglesia sería pura y santa. 
 

X HEREJÍAS 
 
Valdenses 
El movimiento lo inicia Valdo o Valdez, hacia 1170. Vende sus bienes, los distribuye entre los 
pobres, abandona a su mujer, y se consagra a Cristo proclamando pobreza y penitencia, y 
clamando contra las riquezas excesivas de la Iglesia. El arzobispo de Lyon se inquieta por que 
unos laicos comentan la Escritura, y les prohibe predicar. Valdo apela al Papa Lucio III, 1181-5, 
quien confirma la sentencia episcopal. Valdo se rebela. (Ya antes hubo movimientos contra la 
riqueza. Gregorio VII lejos de reprimir esos movimientos populares se apoya en ellos para 
promover su reforma). No puede negarse que al origen de esta herejía hay más bien búsqueda de 
una nueva vida fundada en el Evangelio. Inocencio III se lamentaría de no haber aprovechado el 
movimiento de Valdo. El movimiento se hizo herético cuando los valdenses llegaron a rechazar 
la presencia real, a dejar la misa -salvo el jueves santo- y a no reconocer más que una oración, el 
Padre Nuestro; negaron a la Iglesia el derecho de poseer; todo juramento era blasfemo; las 
guerras, aun defensivas, eran ilícitas, etcétera. Sus jefes practicaban la castidad total y vivían de 
limosnas. Se propagaron sobre todo en Francia, pero también en España, Lombardía, Alemania, y 
llegaron aun a Bohemia y Polonia. Por lo pronto la Iglesia no los persiguió. 
 
Cátaros 
Fue un problema más fuerte. Este movimiento ya no tenía nada de cristiano. El peligro había sido 
denunciado desde 1119, sobre todo al sur de Francia (región oc). El omnipresente Bernardo 
estuvo ahí, 1145, pero fue boicoteado, y sacudió sus sandalias. No se conoce bien la doctrina 
cátara; y es que los documentos de que se dispone provienen de sus adversarios (los inquisidores, 
que llegarían en el siglo XIII). Puede decirse entonces: Cátaros = maniqueísmo + docetismo 
(niegan la realidad de la Encarnación) + gnosis (+ huellas de metempsícosis hindú: los cátaros 
jamás mataban animales). Encarnación, Pasión, Resurrección, perdían sentido. El mismo Antiguo 
Testamento era enseñanza de Satán. Como la materia es mala, los cátaros iban contra los 
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sacramentos, en especial la Eucaristía. Había perfectos y creyentes. Sólo los perfectos se 
salvaban; para llegar a ser perfecto era necesario recibir la consolación: imposición de manos y 
del libro del Evangelio sobre la cabeza. Una vez consolado, ya no era posible ningún retroceso. 
Tanto que algunos esperaban hasta el momento de la muerte para dejarse consolar. Mientras tanto 
eran creyentes, que podían hacer cuanto quisieran: ir a templos católicos, recibir sacramentos, 
comer carne, casarse, realizar el acto sexual (mejor fuera del matrimonio, pues no habría 
procreación, obra de Satán); pero debían zafarse del servicio militar y renunciar a cualquier 
juramento. Estaban prohibidas las manifestaciones exteriores como cruz, imágenes, reliquias. 
Alguna vez tenían banquete sagrado; cada uno se llevaba un trozo de pan bendito a casa y lo 
guardaba en un vaso precioso. Tenían también su confesión.  Si el deseo era muy vivo, se 
admiraba, no se aconsejaba, el suicidio sagrado por envenenamiento o por hambre. 
 
En general, Occidente consideraba que herejías de este tipo eran cosa de Oriente; ahora aparecía, 
y no antes del año 1000, en diversas regiones europeas, con foco principal en el sur de Francia.  
¿Se originó ahí?  Lo que sí había habido eran revueltas de campesinos en nombre de la igualdad, 
y luchas diversas que, como hemos dicho, se conocen poco. Es difícil apreciar hasta qué punto 
uno de los hilos de esa madeja se convirtió -o lo hicieron convertirse-, en algo herético. Por otro 
lado se piensa que quizá el catarismo provino de los bogomilos de Bulgaria (el nombre viene de 
un cierto Bogomil), pero el problema sólo se recorre. Es posible que los eclesiásticos búlgaros 
hicieran el juego a los opresores, explicando la situación de los oprimidos como voluntad de 
Dios. Los bogomilos, no pudiendo aceptar iniquidad en Dios, se habrían vuelto al maniqueísmo: 
riquezas, rey, ricos, opresión, vendrían del principio malo. Que la herejía haya pasado a Europa 
puede explicarse, entre otros complejos factores, al movimiento de las Cruzadas. En cualquier 
caso no hay seguridad absoluta. 

 
Ante la pregunta de cómo fue posible que cundiera el catarismo, se mencionan estas causas: que 
muchos eclesiásticos, en vez de trabajar con el Evangelio por la igualdad social, contribuían a la 
desigualdad, por su afán de riquezas, un afán como el de cualquier mundano. Además quedaba 
establecida otra desigualdad, espiritual: los eclesiásticos se reservaban la alta espiritualidad, 
especialmente en los monasterios; pero también en el templo: es el tiempo en que los canónigos 
quedan arquitectónicamente separados de los fieles. Añádase la falta de atención pastoral, pues 
muchos obispos descuidan seriamente la visita de su diócesis. La catequesis es inadaptada: los 
monjes cultos que predican no están insertos en la problemática, modo de ser y lenguaje del 
pueblo sencillo; y su predicación va por las nubes. También hay una falseada educación sexual: 
en los siglos XI y XII, el pueblo tiene la impresión de que es malo el acto sexual en sí mismo; de 
que la mujer es algo vil. San Pedro Damián habría dicho que el coito en sí mismo es una mancha, 
justificable sólo en orden a la reproducción; San Bernardo aparece como campeón del 
misoginismo. (Al menos así los presentan; o daban esa impresión). Sólo cuando lleguen 
franciscanos y dominicos será posible una buena teología del matrimonio. Los cátaros, en ese 
ambiente, habrían extremado tales posiciones hasta un maniqueísmo severo; a lo cual se habría 
sumado el que los mercaderes y la ganancia por intereses se vieran como algo malo. 
 
 
Nota sobre el Derecho Canónico 
 
Se considera su fundador al camaldulense Graciano, que publicó, 1140, el Decretum, primer 
manual. Se añadía a los antiguos códigos de Teodosio y de Justiniano. 
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BAJA EDAD MEDIA     1054 – 1453 SEGUNDO PERÍODO, SIGLO XIII 
 
 

I INOCENCIO III 1198 - 1216 
 
Papa a los 37 años. El primer hombre de la época. Uno de los Papas más intensos y brillantes. 
 
Juan sin Tierra 
Se queda con la corona al morir su hermano Ricardo Corazón de León. Oprime a sus súbditos, 
que lo detestan. A causa de las investiduras, Inocencio III amenaza con deponerlo y dar la corona 
a Felipe Augusto. Juan se arrodilla ante el Legado y reconoce que recibe Inglaterra e Irlanda, de 
manos del Papa, a modo de feudo. Indignación inglesa. Pero Juan se había ganado al Papa, quien 
exige a Felipe Augusto renunciar a la invasión. Felipe Augusto no invade, no tanto por 
obediencia sino que tiene problemas internos con los nobles de Francia. Juan y su sobrino Otón 
IV atacan en el continente, pero son totalmente derrotados por Felipe Augusto, 1214, en 
Bouvines, Flandes.  
 
Los ingleses imponen a Juan la Carta Magna, 1225 (a la que se opuso el Papa, cosa que no 
olvidarían los ingleses): Ningún hombre libre podrá ser detenido, preso, desterrado, etcétera, sin 
haber sido antes juzgado por sus iguales. Hombres libres eran, por supuesto, los nobles; a la larga 
se generalizaría esa Carta Magna. Se formó un Consejo de Nobles y Prelados, que sería el que 
autorizara impuestos extraordinarios. Tal fue el origen práctico del Parlamento, que después iría 
cobrando importancia; en 1265 incluiría, además de nobles y prelados, a representantes de 
terratenientes y burgueses. Juan se ve obligado a reconocer la Carta Magna, pero después, con la 
anuencia del Papa, se desliga de su juramento, y estalla la guerra civil. Sólo que Juan murió 
pronto, por indigestión con melones. 
 
La Cuarta Cruzada  1202 
La lanza Inocencio. Van varios nobles. La experiencia había mostrado que la mejor vía era por 
mar. No hay dinero. Venecia prestaba sus navíos a precios altísimos, y como los cruzados no 
pueden pagar, Venecia les ofrece perdonarles la deuda si conquistaban para Venecia, antes de ir a 
Tierra Santa, la ciudad dálmata Zara. Así lo hicieron.  Inocencio se indignó de que hubieran ido a 
combatir cristianos en vez de ir a Tierra Santa. Llega entonces el hijo del Basileus destronado a 
pedir ayuda: él pagaría los gastos de los cruzados, y seguramente terminaría con el cisma.  
Venecia se interesa, por las perspectivas que se abren a su comercio. Al Papa no le gusta nada el 
cariz que toma la cosa. 
 
Los cruzados toman Constantinopla, y reponen al Basileus, pero el pueblo se molesta al ver que 
el Basileus los exprime para favorecer a los latinos; se rebelan y liquidan al Basileus y a su hijo.  
Los cruzados vuelven a tomar Constantinopla, pero esta vez se dedican al saqueo cruento, incluso 
de Santa Sofía y de otras iglesias; destrozan estatuas de Lisipo, Fidias y Praxiteles; de las iglesias 
se roban vasos sagrados, oro y plata cincelados, arrancados de los púlpitos y hasta de las puertas.  
Una mujer pública se sienta en la cátedra del Patriarca y entona una canción obscena. Venecia se 
sirve bien; ocupa los puntos importantes de las costas; los caballos de bronce, gloria del 
Hipódromo, van a parar a la catedral de San Marcos. Se forma el Imperio Latino de 
Constantinopla, 1204 (que duraría muy poco); la situación del reino franco de Jerusalén se había 
agravado. La Cuarta Cruzada ha sido un fracaso. Y la ira de Inocencio es grande. 
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San Francisco 
El verano de 1210 Inocencio tiene un sueño extraño: La basílica de San Juan de Letrán vacilaba, 
a punto de desplomarse, cuando llegó un joven delgado vestido pobremente, enviado por Cristo.  
El joven, apoyándose en las paredes, impidió la catástrofe. Al día siguiente, en la realidad, se 
presenta ese joven de 28 años junto con otros vestidos pobremente que querían hablar con el 
Papa. El lenguaje del joven es poético, ingenuo, pero llega al corazón. Se llama Francisco.  
Nacido en 1182 en Umbría, oyó una vez el deseo del Señor: “Vé y reconstruye mi casa”.  
Francisco lo entendió materialmente acerca de cierto templo, pero el Papa ve más.  Los autoriza a 
predicar; y así lo hacen. Una vez predica Francisco en la catedral de Asís, sobre el amor de Dios. 
Una de las oyentes, Clara, tocada por la gracia, se fue de ermitaña, y fundaría después las Clarisas 
(o Segunda Orden). 
 
La orden de los franciscanos creció rápidamente.  Algunos fueron a misiones extranjeras.  El 
éxito, un problema. Siendo pocos, vivían en santa anarquía, en el amor universal y contemplación 
de las aves y de las flores, predicando con sencillez y alegría. Sólo que la anarquía era difícil para 
la Orden ya inmensa y distribuída en muchos países. Hubo franciscanos que querían una 
estructura con superiores propios, y exención de los obispos. Esto no le interesaba a Francisco, 
pero tuvo que ir aceptando. Un punto álgido, la pobreza. Francisco no quería que poseyeran nada, 
pero este ideal parecía irrealizable. (Gregorio IX, 1230: está permitido el uso de los bienes 
regalados; pero los donantes conservan la propiedad). El IV Concilio de Letrán, 1215, se opuso a 
la creación de nuevas órdenes religiosas, pero el Papa, con visión certera, aprobó de todos modos 
esta Orden de los Hermanos Menores (y alienta y prepara la de los dominicos). Seglares con el 
espíritu franciscano formarían la Tercera Orden. 
 
1224. Éxtasis de Francisco; aparecen los estigmas. Cántico del sol.  Hermano lobo, hermana flor, 
hermana muerte, hermana pobreza. Muere en 1226. Canonizado en 1228. 
 
Santo Domingo 
Nació en 1171 en Osma. El verano de 1205 el Obispo de Osma, acompañado por Domingo, habla 
con Inocencio III: quiere renunciar al obispado e irse a misiones. El Papa los envía mejor al sur 
de Francia; su misión serán los cátaros. Y allá van. Los cátaros perfectos sostenían discusiones 
con los católicos, y estos solían salir malparados. El Obispo y Domingo dieron su opinión en una 
asamblea de abades y dignatarios cistercienses: Los Legados iban a todo lujo: caballos, coches, 
criados. En cambio los perfectos vivían como pobres, iban a pie; eran más evangélicos a ojos de 
la gente. El Obispo y Domingo fueron entonces sin equipaje y sin nada, como los primeros 
apóstoles. Domingo (35 años) era inteligente, claro, elocuente. En 1207 muere el Obispo, y 
Domingo se queda con la responsabilidad. Se hace de compañeros. Cuentan que en una ordalía, 
un escrito suyo, arrojado al fuego, fue rechazado indemne, por las llamas, mientras que el de los 
cátaros se consumió todo. (En la cruzada contra los cátaros, que vamos a ver, Domingo no 
intervino). La Orden de Predicadores fue instituída oficialmente por Honorio III, 1217. Eran 16, 
de diversas naciones. Serían predicadores en parroquias, universidades, escuelas, plazas públicas. 
 
Los dominicos, como los franciscanos, serían también mendicantes; renuncian a poseer iglesias, 
conventos, inmuebles. Pero el acento franciscano es la pobreza; el dominico, la doctrina. La regla 
de los dominicos queda codificada en 1228. Entre los franciscanos primero fue la expansión, y 
después la organización. Entre los dominicos, al revés. También se formaron las dominicas, o 
Segunda Orden, más bien contemplativas. Y, al igual que los franciscanos, tuvieron también su 
Tercera Orden con laicos. 
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Las Órdenes mendicantes eran en sí mismas una crítica al sistema del mundo, a la opresión, a los 
eclesiásticos con sed de riqueza. Hubo fricciones con el clero secular: estilo de vida, competencia 
y exención. 
 
1215.  No obstante el IV Concilio de Letrán, Inocencio III aprueba la Orden franciscana.  Con 
motivo del Concilio, Domingo y Francisco se encuentran en Roma.  Célebre abrazo. 
1217.  Honorio III aprueba la Orden de Predicadores. 
1221.  Muere Domingo.  Nace BUENAVENTURA, OFM.  ROGER BACON, 9 años. 
1224.  Estigmas Francisco.  Nace TOMAS DE AQUINO, OP. 
1226.  Muere Francisco. 
1228.  Canonización de Francisco. 
1234.  Canonización de Domingo. 
 
La cruzada contra los cátaros 
Inocencio III había primero encomendado a los cistercienses una campaña de sermones y 
discusiones públicas, pero los enviados no fueron de lo mejor, como vimos en el párrafo anterior.  
Algunos nobles (o por convicción, o puestos los ojos en los beneficios eclesiásticos favorecían la 
herejía). Inocencio III les advirtió que si continuaban con ese favor, él incitaría al Rey de Francia 
a que se apoderara de los bienes de los nobles. Un día decide el Papa lanzar una cruzada contra 
los cátaros, con los mismos derechos e indulgencias que recibían los cruzados de Tierra Santa. 
Para mucha gente era atractiva esa cruzada, porque quedaban expuestos los bienes de los herejes. 
Muchos señores del norte, faltos de tierras, sintieron el ardiente deseo de combatir “por la fe”.  
Felipe Augusto estaba guerreando contra Juan sin Tierra, pero los nobles participaron. El Papa 
fue claro: acabar con la herejía, no con la gente ni con sus bienes.   
 
Verano de 1209: cruzada relámpago.  No hubo pillaje.  Pero en Beziers la matanza fue horrible: 
se tiraban a matar a quien se encontraban, fueran mujeres, niños, aun católicos y canónigos. El 
asunto degeneró en guerra norte-sur, y triunfaron los del norte; quienes, contra la consigna del 
Papa, despojaron a los vencidos. El IV Concilio de Letrán dio la razón a los del norte. A la 
muerte de Inocencio, se sublevaron los del sur, quienes a la larga tuvieron que ceder el condado 
de Avignon al Papa, y el resto al Rey, los grandes ganadores. La herejía quedó extirpada, y el 
magnífico sur de Francia arruinado. 
 
Hay quema de herejes. Tras la cruzada se toman medidas para que no renazca la herejía: Honorio 
III funda la Universidad de Tolosa, estricta, aunque después se liberaliza un poco. No se admite 
que los herejes tengan ciertos cargos [como en la Alemania de después de la Segunda Guerra 
Mundial a los comunistas]. Se prohiben los juramentos a un grupo, se prohibe incluso la lectura 
de la Biblia. Todo esto se recrimina hoy día a la Iglesia, y la recriminación es fundada.  Tener en 
cuenta sin embargo: 
a) Que se mezclaron intereses político-económicos de seglares. 
b) Que por desgracia el pueblo mismo dio rienda suelta a instintos sádicos. 
c) Que aun escritores protestantes, que acusan a los Papas de reaccionarios y oscurantistas, los 
alaban por haber eliminado la herejía cátara, “que era no sólo anticristiana, sino también 
antisocial”. 
 
Nota.  En Languedoc había una población llamada Albi.  De ahí cátaros = albigenses. 
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La Inquisición 
La idea de reprimir por la violencia a los herejes parece provenir de Constantino y sucesores. 
Inicialmente la Iglesia se opuso, al menos a la pena de muerte. San Juan Crisóstomo decía que 
matar a un hereje era un crimen inexpiable. San Agustín la admitió, no contra el hereje, sino 
contra el perturbador del orden social. 
 
Ya para mediados del siglo XII se emplea la violencia y se encienden las hogueras. Los primeros 
en hacerlo son las autoridades seglares empujadas por las muchedumbres fanatizadas, no obstante 
las protestas de la Iglesia. San Bernardo condenó el asesinato de herejes, 1144, en Colonia, 
aunque también dijo que a los herejes les esperaba la hoguera. En otras partes hay también 
oposición de la Iglesia. Ante el problema cátaro aparece la idea, que fue cuajando desde 1139, de 
que la Iglesia designase a los autores de disturbios ante los poderes públicos, al brazo secular.  
La Iglesia juzgaba; la autoridad seglar ejecutaba. 
 
Se considera que la Inquisición fue constituída en 1184, a nivel episcopal. Con motivo de los 
cátaros, Inocencio III la transforma en pontificia, a través de legados. En 1231 Gregorio IX la 
hace independiente de los obispos; y en lugar de legados instituye tribunales permanentes, que se 
confiarían a las órdenes mendicantes, sobre todo a los dominicos. En 1235 es nombrado 
Inquisidor general para Francia el dominico Roberto, que había sido cátaro. Se suele acusar a la 
Inquisición de aceptar sin control todas las acusaciones y denuncias; de negar garantías y 
abogados a los acusados, y de tenderles trampas malignas; de usar la tortura y de condenar 
automáticamente a los acusados. Aunque se exagera la crítica y se le mezclan calumnias, hay 
ciertamente mucho qué criticar. Se procedía así: 
 
Predicación solemne, en que se invitaba a los rebeldes a solicitar perdón. Tenían un plazo de tres 
semanas. Según los casos, la penitencia sería privada o pública: una peregrinación; días de 
encierro en un convento. También se ordenaba a todo cristiano, bajo pena de excomunión, a 
denunciar a culpables y sospechosos. Pasado el plazo se procedía con los denunciados. Hay 
documentos en que se habla de que no hay abogados; pero parece que casi siempre hubo. Sólo 
que el Inquisidor podía ser policía, fiscal y juez. Los defensores de la Inquisición dicen con todo 
candor que el Tribunal se vio en la necesidad de conservar secretos los nombres de los 
denunciantes, para evitar represalias (sólo que en este caso habría más bien que mostrar las 
pruebas, y no sólo invocar el testimonio). El truco se sigue usando hoy día en ciertos países -aun 
del Primer Mundo- en las causas criminales. 
 
Se procedía al interrogatorio.  El acusado podía traer sus testigos; pero pocos aceptaban testificar 
en su favor, para no verse involucrados. Si el reo confesaba, todo se reducía a una penitencia 
canónica. Si negaba, lo ponían a prueba. Por ejemplo le traían un animal para que lo matase, pues 
un cátaro no lo haría. O lo amenazaban con tormentos; o, en fin, la tortura o quæstio. La tortura 
sólo comenzó a usarse desde 1252 ó 1260, bajo Inocencio IV. No deja de ser muy desagradable 
que los Inquisidores estuvieran presentes durante la tortura, y eso que la consideraban inútil: los 
reos fuertes no confesaban nunca; los débiles confesaban aun siendo inocentes. (Inocencio IV 
exigió que hubiera un jurado, de 2 a 20, buenos católicos, etcétera. La ceremonia del veredicto 
era todo un drama, impresionante, en la Plaza Mayor.  El Inquisidor pronunciaba un sermón, y 
pedía a los asistentes que proclamasen la fe insultada por la herejía. Era el ACTO DE FE. 
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Había 3 tipos de penas: 
a) Prisión temporal o perpetua 
b) Relajación al brazo secular  
c) Después se comenzó a añadir casi siempre confiscación de bienes, que era una gran 

amenaza para el inculpado, pues esta pena tocaba a su familia. Había penas también 
para falsos delatores.  (1275: primera quema de brujas). 

 
Sobre 930 penitencias que pronunció el famoso Bernardo de Gui: 139 absoluciones, 132 
penitencias canónicas, 152 obligaciones, 307 encarcelamientos, y 47 relajaciones (muerte). La 
eficacia, por cierto, es sumamente discutible. 
 
La Quinta Cruzada 
Antes de ella tuvo lugar la Cruzada de los niños. Un chico francés, Esteban, dijo que el Señor se 
le había aparecido y que lo había enviado a liberar el Santo Sepulcro. Miles de adolescentes lo 
siguieron entusiasmados, a pesar de la oposición del Rey de Francia. Unos barcos naufragaron, y 
otros “por error” fueron a dar a Argelia, donde los muchachos fueron vendidos como esclavos.  
Un muchacho polaco, Nicolás, encabezó otra en Alemania. Pasaron los Alpes, y se dispersaron 
en Italia muertos de hambre. Inocencio  III, avergonzado, preparó la Quinta Cruzada. Iba al frente 
Andrés, Rey de Hungría, que nunca supo coordinarse con el gran estratega Brienne, Rey de 
Jerusalén.  En 1218 los cruzados asedian Damieta, Egipto. El Sultán promete devolver Jerusalén 
si se levantaba el asedio, pues creyó que Federico II (ver infra) vendría, y no quería enemistarse 
con él. Brienne está de acuerdo, pero no el Legado papal. Damieta cae, pero el fracaso de la 
Quinta Cruzada está sellado, por la desarmonía entre sus jefes. Durante el sitio de Damieta llega 
el pobre de Asís con tres o cuatro compañeros; quería hablar a los musulmanes de amor y 
fraternidad. Los cruzados se carcajean. Francisco va de todos modos. Creyéndolos 
parlamentarios, fueron conducidos ante el Sultán Malek-Al-Kamil. Sostienen graciosa y sublime 
conversación tanto que el Sultán insta a Francisco: “¡Quédate con nosotros!” Francisco dice que 
aceptaba si el Sultán se hace cristiano. Eso esa imposible; y el Sultán lo despide con afecto. 
 

II FEDERICO II 1194 - 1250 
 
Su persona 
Vimos que Federico Barbarroja, Hohenstaufen por su padre, casó a su hijo Enrique con 
Constanza, heredera del trono de Sicilia. De este matrimonio nació el que iba a ser Federico II, en 
quien se mezcla sangre normanda y sangre Hohenstaufen. Constanza, para asegurar los derechos 
de este su hijito, le encomendó al Papa la tutela del niño. Al morir Constanza, Inocencio III 
gobernó Sicilia por medio de Legados; y disponía de un as de triunfos en la persona del joven. 
Por los eternos problemas de las investiduras, Inocencio había excomulgado a Otón IV (el 
pariente de Juan sin Tierra, los dos derrotados en Bouvines, y que había querido arrojar a 
Federico de Sicilia). Contra Otón, el Papa reconoce a Federico II. En 1218 muere Otón, y 
Federico, que ya era Rey de Romanos y heredero de Sicilia, se hace también dueño de Alemania. 
(Fracasaba el plan Barbarroja de encerrar al Papa en la tenaza Alemania-Sicilia). 
 
Amó la isla de Sicilia hasta la locura. Las bellezas de la Naturaleza se armonizaban con cinco 
civilizaciones: griega, romana, bizantina, musulmana, normanda. Palermo, gloriosa ciudad con 
mosaicos dorados, motivos árabes y jardines perfumados, columnas griegas y romanas de 
mármol, iglesias góticas. Federico vivía ahí como un califa, incluso con harem. Sabía siciliano, 
latín, griego, árabe, francés, italiano. Podía comunicarse con todo mundo, y su carácter era 
fascinante. Supo reunirse un círculo de sabios y de poetas, y él mismo alternaba con ellos. 
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Amante de la caza, hizo muchas observaciones sobre zoología, y corrigió a Aristóteles, quien por 
lo visto sabía muchas cosas sólo de oídas. Tenía un zoológico con elefantes, camellos, leopardos; 
una jirafa, la primera en Europa, regalo del Sultán. Mandó investigar las profundidades del mar y 
de la tierra. Con fondos del Estado fundó la primera universidad de Nápoles, e hizo florecer la 
escuela de medicina de Salerno. Sobresalió en todos los ejercicios corporales. Gobernó 
sabiamente Sicilia, y le dio una Constitución favorable a los desposeídos. Abolió la esclavitud en 
sus propios territorios. 
 
Se le tiene como “uno de los rarísimos hombres escépticos del Medievo; por que para él todas las 
religiones valían lo mismo, esto es, nada”. Tal juicio sin embargo juega tramposamente con los 
matices de significación de las palabras, y veremos a qué se debe. Era ávido de ciencia, fiel al 
método experimental y a la lógica. Una lógica en lo teórico, por que no le impedía ser él mismo 
un nido de contradicciones -por no decir compleja y apasionante vida, cuya unidad es difícil de 
captar: fue excomulgado varias veces, pero nunca promovió un antipapa; supo gozar de la vida y 
admirar a san Francisco; tolerante en religión y campeón contra los herejes; juraba ir a la Cruzada 
y no iba; vivía en fausto musulmán y hablaba de la reforma; cruzado y gran amigo de los 
musulmanes; amigo de todos, confiaba sólo en sí mismo; podía ser cruel como su padre; franco y 
honrado como su abuelo; alegre y de buen humor sólo como él mismo. Hizo encolerizar a varios 
Papas y fue amortajado como cisterciense. Honorio III lo coronó Emperador en 1220. Se ganó a 
los alemanes por su generosidad, al contrario del tacaño Otón IV. Se apoyó en la Santa Sede y en 
la Orden Teutónica. Trató de dividir a la nobleza para controlarla. Tuvo a raya a los lombardos. 
Se casó con Isabel de Inglaterra. Conoció la tierra de su padre, pero no llegó a echar raíces ahí, 
donde los inviernos eran largos, los bosques sombríos, los castillos inaccesibles y sucios. Sus 
raíces estarían siempre en la siempre risueña Sicilia, de cielo claro y azul. 
 
La Sexta Cruzada 
Federico había jurado varias veces cruzarse, pero no lo hacía nunca, aunque los barones le 
prometían la corona de Jerusalén. Gregorio IX5 lanza la Sexta Cruzada, y Federico ya está para 
salir cuando se enferma, y pospone de nuevo la salida. El Papa no quiere oír explicaciones, y lo 
excomulga. Es además escandaloso que Federico sostenga relaciones cordiales e intercambie 
regalos con el Sultán Malek-Al-Kamil (el de San Francisco). En 1228, excomulgado, Federico se 
embarca de inmediato. ¡Un excomulgado a la Cruzada! El Papa lo desautoriza gritando: “¡Ése no 
es un cruzado, es un pirata!” Ya en la acción, a los barones francos los exaspera con su 
arrogancia; pero tiene éxito, ahí donde tantos habían fracasado, por vía de la amistad y de la 
diplomacia. Mientras el Papa intrigaba contra él en Sicilia, Federico logra que el Sultán le 
entregue todo Jerusalén salvo la mezquita de Omar, y algunos sitios estratégicos en la línea Juan 
de Acre-Jaffa, y que libere todos los prisioneros. Los fieles de las dos religiones tendrían el 
derecho de orar en los Santos Lugares. Y los dos soberanos firman una alianza de diez años, 
ofensiva y defensiva contra todo enemigo presente y futuro. El 17 de marzo de 1229 entra 
Federico en Jerusalén. El Patriarca lanza el entredicho a la Ciudad del excomulgado. Al otro día 
Federico se corona a sí mismo, con sólo el ruido de las armas, en el Santo Sepulcro, admirado y 
estimado por los musulmanes. La situación era cómica, absurda, trágica, irónica. Muchos vieron 
en Federico traición, impiedad, sacrilegio. En realidad Federico, con la tolerancia, se adelanta a 
su tiempo. Gregorio IX, mejor informado, le levanta la excomunión en junio de 1229. La Sexta 
Cruzada había tenido éxito. 
 

                                                 
5 Gregorio IX, Papa ya cumplidos los 80.  1227-1241. El Papa que canoniza a Francisco y a Domingo; aprueba la 
Orden de la Merced; encarga la Inquisición a los OP; prohibe a Aristóteles. 
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El noreste alemán. (Pomerania, Prusia, Lituania, Finlandia) 
Tras el fracaso relativo de San Ansgar (Oscar) a fines del siglo IX, los escandinavos 
tranquilamente y gracias a sus reyes se habían hecho cristianos. En cambio el noreste alemán fue 
refractario, en gran parte por que veían en la evangelización un sinónimo de dominación política 
sobre ellos. En 1147, tiempos de la Segunda Cruzada, San Bernardo, al no poder entusiasmar a 
varios Señores, les dice que una cruzada contra los paganos del norte sería igualmente meritoria; 
quizá pensaba él en misiones; el hecho fue que una cruzada violenta agudizó el odio contra el 
cristianismo; después hubo misioneros. Inocencio III incrementó otra cruzada; y en 1216 hubo 
una reacción pagana muy fuerte: exterminaron a veinte mil bautizados. En 1230, cruzada nórdica, 
bajo Federico II. Fueron misioneros cistercienses, franciscanos dominicos y otros. Pero iban 
también soldados o caballeros teutónicos, que aniquilaron a los prusianos -¿para suprimir el 
paganismo?- y los reemplazaron por colonos alemanes. 
 
Situación en España  
Son los tiempos ya de la reconquista. Los españoles toman Córdoba en 1236 -hacía 525 años que 
estaba en poder del Islam-, y Sevilla en 1242. Sólo le queda al Islam el reino de Granada. 
 
Los mongoles 
De las estepas asiáticas habían asaltado China, Persia. Al mando de Gengis Khan, 1155-1226, 
avanzaban saqueando y matando, incontenibles. Gengis Khan llegó hasta Rusia. Sus hijos 
prosiguieron: Kiev, Galitzia, Polonia, Hungría. Viena y el Adriático se veían amenazados. Otra 
potencia venía a complicar el juego de griegos, latinos y musulmanes. Había cristianos entre los 
mongoles, pero nestorianos: y fueron quienes menos bien recibirían a los misioneros católicos. 
 
Iglesia y movimiento municipal 
El clero veía con desconfianza a los burgueses que tendían a despojar de sus bienes a los feudales 
(ciudad contra campo), y querían que los clérigos pagasen impuestos. Las ciudades alemanas 
estuvieron al lado de Federico; las italianas, por antigermanas, al lado de los Papas. 
 
Problemas de Federico II con los Papas 
Por el dominio de Italia entran en conflicto Federico y Gregorio. Tras desagradable intercambio 
de palabras, el Papa excomulga a Federico nuevamente, y éste se adueña de Italia. Federico es 
dueño de la situación durante dos años. Encarcela a los cardenales, intrigando para que no se 
nombre Papa. Toma la responsabilidad de Europa, y hace retroceder a los mongoles. Favorece a 
las ciudades de su Imperio y se apoya en ellas para controlar a los señores feudales. El Rey de 
Francia (San Luis), lo amonesta para que libere a los cardenales franceses; Federico cede, y hay 
nuevo Papa: Inocencio IV, 1243-54, quien huye a Lyon (imperial, pero de influencia francesa), 
donde convoca el Concilio de Lyon. Federico invoca el peligro mongol y el peligro musulmán: 
los turcos habían retomado Jerusalén en 1244. Nada le vale. El Concilio lo excomulga y depone 
en 1245. Federico intenta defenderse distinguiendo entre Papado y cristiandad; reconoce el poder 
de dirección espiritual del Papa pero critica a la jerarquía el abandono de la pobreza evangélica; 
su oposición al poder temporal del Papa no sería un ataque a la Iglesia en sí misma. No creyeron 
que fuera sincero. En 1250 muere Federico en campaña, de disentería; al morir se reconcilia con 
la Iglesia. Pero Inocencio IV declaró maldita para siempre jamás la raza de los Hohenstaufen. De 
hecho los descendientes de Federico tuvieron fines trágicos. El Papado había vencido. El Imperio  
nunca se recuperaría. La corona pasa de títere en títere, aun se pone a subasta. En lugar de un 
Imperio universal, se van formando las nacionalidades. La victoria le resultó terrible a la Iglesia. 
Siguieron Papas que duraban poco, y que libres del Emperador fueron juguete de otros poderes. 
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III SAN LUIS REY 

 
Dinastía de los capetos. Hijo de Blanca de Castilla. Vida frugal, como de monje, con ayunos y 
cilicios. Muy de Iglesia, pero mantuvo su independencia política. 
 
La Séptima Cruzada 
En 1239 había tenido lugar la Cruzada de los poetas. El 23 de abril de 1244 los turcos toman 
Jerusalén. Inocencio IV lanza la Séptima Cruzada. Federico II no iría; había sido excomulgado y 
depuesto. San Luis era el único gran soberano que se cruzaría. Y las perspectivas no eran malas, 
pues los turcos andaban divididos. La Cruzada se preparó muy bien material, pero no 
estratégicamente.6 En junio de 1248 sale San Luis con sus tres hermanos, otros nobles, y el Rey 
Haakon, de Noruega. San Luis va descalzo, como peregrino, en oración. El Rey Latino los recibe 
en Chipre, y pierden mucho tiempo discutiendo si irían directos a Palestina o si antes atacarían 
Egipto. Hay varias negociaciones. Los mongoles (había cristianos entre ellos) ofrecen su alianza 
a San Luis, quien cortésmente declina. Luego se lanza contra Damieta en un desembarco absurdo 
bajo el punto de vista estratégico. Logra capturar Damieta; pero esperando refuerzos los cruzados 
no siguen de inmediato hacía Alejandría y El Cairo. Los egipcios se rehacen y, tras varios 
episodios, propinan severa derrota a los cruzados. Luis cae prisionero; y sostiene relaciones 
amistosas con los vencedores. A cambio de Damieta y de fuerte rescate, Luis y los suyos son 
liberados. Se van a San Juan de Acre, de los pocos puntos que conservaban los latinos, y ahí se 
queda Luis todavía cuatro años. Malas noticias de Francia lo hacen regresar sin cumplir su voto; 
ni aceptó el salvoconducto que los musulmanes le ofrecían para ir a visitar Jerusalén, pues no la 
había podido reconquistar. Con el Basileus Miguel VIII Paleólogo, los griegos reconquistan 
Constantinopla; expulsan a los latinos. Los mongoles, de nuevo contra el Islam, toman Bagdad.7 
 
La Octava Cruzada 
En 1267 San Luis parte de nuevo. Su hermano Carlos de Anjou quiere ir con él a Constantinopla, 
y bajo mano negocia con los enemigos de Bizancio. (Carlos de Anjou, ambicioso, había sido 
investido por el Papa, a la caída de los Hohenstaufen, con la corona de Sicilia. Al morir Clemente 
IV, Carlos intrigó para que la Santa Sede quedara vacante tres años). Miguel Paleólogo se dirige 
a San Luis, prometiendo acabar con el cisma y pidiéndole que controle a su hermano. Luis lo 
hace; pero Carlos le pide entonces -¿precio por la obediencia?- que dirija la Cruzada a Túnez, 
vasalla de Carlos, donde le debían impuestos. Parece que le insinuó, para convencerlo, que el 
Sultán de Túnez quería hacerse cristiano. El hecho es que Luis fue a Túnez para morir ahí de una 
epidemia. El fracaso de Túnez fue el funeral de las Cruzadas. (Se cuentan ocho, pero fueron 
muchos movimientos). 
 
Los hospitalarios se refugian en Chipre; luego en Rodos, donde se quedarán hasta 1522. De ahí se 
fueron a Malta, por lo que se llamarían Caballeros de Malta. En el reino franco de Oriente había 
muchas disensiones. Lo mismo en el Islam. El Khan mongol de Persia multiplicó las embajadas a 
los reyes, a Gregorio X, al Concilio de Lyon, 1274, para lanzar otra cruzada. Ya nadie se animó. 
En 1289 cae Trípoli. Los musulmanes sitian San Juan de Acre. La defensa fue heroica; templarios 
y hospitalarios se reconciliaron ante la muerte próxima.  Murieron casi todos. 
  

                                                 
6 Tiempo en que Tomás de Aquino estudia en París, con su maestro Alberto Magno. 
7 1256 Buenaventura, General de los franciscanos. 1266, Tomás comienza la Summa Theologica. 
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Resumen de todas las Cruzadas 
El Santo Sepulcro no había sido liberado. Los cristianos conservaron establecimientos religiosos 
en Jerusalén; los peregrinos podían ir con facilidad. Pero esto se había pagado demasiado caro; 
pudo haberse obtenido a menor costo por vía diplomática. En el siglo XIV Rolando de Anjou 
compra los Santos Lugares, y Clemente VI confía su custodia a los franciscanos. 
Otros frutos: Conciencia de cristiandad. Desarrollo comercial. La nobleza comienza a declinar, 
porque los reyes aprovechan la ausencia de los nobles para reforzar su autoridad: se va camino de 
las nacionalidades europeas. Se frenó el asalto turco a Europa. Se tomó conciencia de que los 
turcos podían ser más civilizados, humanos y fieles a la palabra dada que los cristianos. 
 

IV CATEDRALES8 
 
Las basílicas ostrogodas de Ravena, deslumbrantes de mosaicos bizantinos. 
Las iglesias merovingias, pobres en estructura, ricas en decoración. 
 
El primer arte románico (germánico) fue influído por las mezquitas redondas, pero en general lo 
caracterizan formas romanas. El verdadero arte románico aparece a fines del siglo X, cuando la 
relativa paz favorece la construcción de obras importantes, y la conciencia eclesial es universal.  
Tras la primera fase carolingia, se impuso el tipo basílica: una nave central, dos laterales y 
crucero; éste se obtuvo alejando el ábside un arco más hacia el oriente, de modo que se obtuvo la 
forma de una cruz latina. Pilares macizos rompieron la línea de las antiguas columnas, muy caras.  
La torre, en vez de quedar a un lado, se levantó al interior del edificio, con estructura más 
ornamental; con esto, y con una pieza sobrepuesta al crucero, se logró una línea más vertical.  
Pero en conjunto es más bien un arte horizontal, que hace pensar en una espiritualidad interior, en 
un tranquilo poder, en el misterio. Es horizontal bajo otro aspecto, por razones arquitectónicas. Al 
llegar los bárbaros, se olvidó la bóveda, y se construyeron hermosas iglesias románicas con techo 
plano. Sólo que los techos de madera eran fácil presa del fuego, y no había vigas tan grandes. Se 
volvió a la bóveda de medio punto y de aristas. Se ajustaban piedras talladas de tal modo que al 
quitar el andamiaje se mantuvieran por su propio peso. Todo aquello pesaba mucho, y se caía.  
No podía haber mucha altura, y los muros tenían que ser espesos, ni podía haber tantas ventanas: 
las iglesias eran oscuras (además, tal vez se deseaba esta oscuridad); así que al interior se 
disponía de mucha superficie en las paredes; y la pintura es importante en el arte románico; por 
ejemplo se pinta sobre un enlucido fresco con colores mezclados al yeso; y al temple, en que se 
usan pigmentos coloreados diluídos en agua con cola. La última innovación fue de San Bernardo 
en las iglesias de su orden cisterciense: por austeridad elimina los colores y lo puramente 
ornamental, y reduce los espacios a lo esencial, cosa que le da gran fuerza. Algunos ejemplos de 
arte románico (más o menos entre 1000 y 1250): Gernrode, catedrales de Tréveris, Maguncia, 
Bamberg, Spira, Worms, abadía de María Laach; muchas iglesias de Colonia y de Münster, 
Essen. Monasterios: Cluny, Vezelay. En París, St. Denis; en Tolosa, St. Sernin. En España, partes 
de Santiago. En Italia, San Zeno, Verona. En Milán, San Ambrosio; en Módena, la catedral. 
 
Con el redescubrimiento de la ojiva se solucionaron los problemas arquitectónicos citados. Nace 
entonces el arte gótico. El peso recae sobre los cuatro puntos precisos en que se apoyan los dos 
arcos; esa bóveda ya no pesa, y puede elevarse cuanto uno quiera: La catedral gótica es un 
edificio erguido, una oración a las alturas.  Ya no siendo necesarios los espesos muros, se 
eliminan, y el todo es ligero, tan ligero que se eleva. Hay sin embargo un empuje que tiende a 

                                                 
8 Ver lista de catedrales y universidades con sus fechas en esta sección, pág. 10. 
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descuajar el edificio; ese empuje lo resisten, a través de los arbotantes, unas pesadas masas o 
contrafuertes sólidos hundidos en tierra. Es admirable la ligereza del conjunto, pero el todo 
descansa en esas masas hundidas 15 metros bajo tierra. De notar también que se conserva la 
medida humana en puertas, galerías, balaustradas. Así que la arquitectura gótica se caracteriza 
por crucería, ojiva, arbotantes. Decíamos que los espesos muros ya no son necesarios; son 
inútiles; se eliminan; la pintura cede entonces su puesto a los vitrales de colores. (Se funde el 
vidrio, se tiñe, se corta con hierro candente -o, a partir del siglo XVI, con diamante- y las piezas 
se unen con una red de plomo). Se añaden otras artes: Los sillares de madera del coro, 
preciosamente labrada, rivaliza con la piedra tallada a la maravilla.  Se añade también la 
escultura, con estatuas en los pórticos. 
 
Normalmente el iniciador de la catedral es el obispo: la catedral es su sede. Pero todo mundo 
participa en la construcción, cada quién como puede. Pobres y ricos arrastran piedras, traen 
madera, etcétera. Los sacerdotes exhortan a la concordia, a perdonarse afrentas y deudas: se 
construía la casa de Dios; y esa construcción era obra de la comunidad. El Papa daba 
indulgencias a los donantes generosos. Los santos ayudaban haciendo milagros. 
 
Dirigían la construcción los maestros albañiles (franc-maçones), que obtenían sus conocimientos 
por viajes más que por libros. En invierno ellos mismos tallaban piedra. Por los planos conocidos 
se ve que conocían geometría del espacio y trigonometría. La profesión se heredaba, y tenía sus 
secretos. Habían logrado un organismo vivo, correspondiente a una Summa Theologica, con 
ímpetu ascensional y ligero dentro de una atmósfera de místicos colores producidos por el sol a 
través de los vitrales. Y en el aspecto sonoro se oía el sublime canto gregoriano. En los días de 
grandes fiestas se colgaban tapices suntuosos de pilar a pilar. 
 
La catedral era un gran libro de piedra, donde podían instruírse aun los más ignorantes, con 
imágenes que todos entendían. La orientación típica era ya una enseñanza viva: El altar al oriente 
-Jesús nació en Oriente, él es el oriente espléndido-; y la puerta de entrada al occidente -los 
hombres que se dirigen a Él. En el costado norte -el norte es más oscuro- solían ponerse 
patriarcas y profetas, que anuncian a Jesús como entre sombras; y el costado sur -el sur, más 
luminoso- presentaba a los apóstoles, los del Nuevo Testamento. En fin, la catedral era la casa del 
pueblo; y no sólo por lo dicho, sino que a la gente le gustaba reunirse ahí. La catedral era el 
espacio más vasto, donde la gente tenía diversas reuniones; en tiempos de peregrinación la gente 
comía y dormía ahí. Hay esculturas de laicos muy diversos. 
 
Hasta mediados del siglo XII la abadía precedió a la catedral. Y simplificando diríamos que la 
abadía tipo Cluny era románica; la abadía tipo Cister y la catedral eran góticas.  El arte gótico se 
extendió por toda Europa, principalmente en Francia, Alemania, España, Inglaterra: Isla de 
Francia, St. Denis, La Sainte Chapelle, Notre Dame, Chartres, Amiens, Ruan; Estrasburgo, 
Friburgo, Ulm, Colonia, Viena; abadía de Westminster, catedral de Salisbury; catedrales de León, 
Barcelona, Burgos, Sevilla. En Italia no tanto, y más libremente, pues se le dió otra atmósfera, 
con mucho mármol y cincelado de la fachada.  (El nombre de gótico proviene del Renacimiento, 
nombre despectivo para calificar ese arte bárbaro).  La pintura mural italiana, notable: Cimabue 
(1240-1301), Giotto (1266-1337). A los símbolos abstractos de una hagiografía vehemente y 
rígida sucedieron unas imágenes concretas, elementales y fuertes, de evidencia inmediata: 
pastores, carneros, árboles, rocas, cielo azul. 
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V UNIVERSIDADES 
 
Catedrales y Universidades son el gran orgullo del Medievo. Las universidades nacen a la sombra 
de las catedrales. Se suele criticar al Medievo la ignorancia de las masas; el pueblo habría sido 
mantenido iletrado y supersticioso para que fuera dócil al manejo clerical. Tal crítica es 
tendenciosa. Para la época no parece que el número de analfabetos haya sido tan grande como se 
dice. Además la crítica se hace desde nuestra época, que vive la cultura del libro; entonces los 
libros eran caros y no tan fáciles de obtener. Se vivía más la cultura del oído; y respecto de la 
vista se tenían, más que libros, edificios como las catedrales. Pero quien tenía escuelas era la 
Iglesia, primero monásticas y luego catedralicias. Entre fines del siglo XI y principios del XII las 
escuelas monásticas declinaron, y las episcopales fueron sobresaliendo. 
 
Hacia el año 1200 se agruparon en París varias escuelas (universitas) de maestros y discípulos: 
fue la primera universidad del Medievo. París, y en general todas las universidades eran 
internacionales en cuanto a maestros y estudiantes. La internacionalidad se manifestaba 
igualmente por la lengua empleada, el latín, de modo que todos lo hablaban (de ahí el nombre de 
la zona: barrio latino), algunos muy bien, otros sólo un latín de cocina. En Córdoba y en Toledo 
los cursos eran en árabe. Gracias a los árabes se desenterró el pensamiento griego y se desató la 
pasión filosófica. 
 
El Rector 
Era todo un personaje; precedía a los nuncios, embajadores, incluso a los cardenales. Cuando el 
rey entraba a la Ciudad, el Rector era quien lo atendía. Los estudiantes tomaban cursos en la 
universidad, pero vivían en los colegios, que sostenían los estudios de los pobres. La Universidad 
de París tomó el nombre de Sorbona, de Roberto de Sorbón, que tenía un colegio con sala 
vastísima, donde cabían muchos. (Consejos de Sorbón para el éxito: Ordenar bien el tiempo; 
concentrar la atención; cultivar la memoria; tomar notas; discutir con los camaradas; orar). Los 
maestros estaban organizados por facultades; los estudiantes, por naciones. 
 
Estudios 
Había cuatro facultades: teología, derecho, medicina y artes liberales (éstas incluían filosofía, 
matemáticas, retórica). Era necesario estudiar primero filosofía para pasar a facultades superiores. 
La escolástica se desenvuelve en las universidades del siglo XIII. En París hay varias corrientes: 
agustinismo, representado sobre todo por los franciscanos; averroísmo, sobre todo con Sigerio 
de Brabante; y aristotelismo -que triunfaría a la larga- con Tomás y los dominicos. 
 
Los métodos 
Favorecían más la adquisición de conocimientos que la investigación independiente; más la 
especulación abstracta que la investigación experimental. La manera práctica consistía en que el 
maestro dictaba sus conferencias, y los estudiantes, generalmente sentados en el suelo, tomaban 
notas. 
 
1ª parte Lectio  Lectura  Recorrido del texto 
2ª parte Quæstio Problema  Comentario del maestro 
3ª parte Disputatio Discusión  Análisis por el maestro y los estudiantes 
 
 
 



APUNTES JORGE MANZANO   /Derechos reservados, ITESO                     02 01    Atmósfera histórica   63 

 

La discusión se solía publicar: quæstiones disputatae. Los días de fiesta había sesiones extra 
solemnes. De entre gran variedad de temas y materias se escogía uno, y sobre ése un estudiante 
sostenía una tesis, y otros se le oponían en la discusión. Eran sesiones más largas, y gustaban 
mucho a los estudiantes. El maestro coordinaba, resumía la materia, argumentaciones, 
objeciones, réplicas y daba su solución: “respondeo dicendum”. Esta discusión de quolibet (de lo 
que uno quiere) también se publicaba: son las quæstiones quodlibetales. 
 
Las escuelas para mujeres fueron menos numerosas; llegó a prohibirse que estudiaran junto con 
los varones; pero no estaban descuidadas. De Eloísa sabemos que aprendió Sagrada Escritura, 
Padres de la Iglesia, medicina, cirugía, griego, hebreo. Había también escuelas técnicas, que 
enseñaban, por ejemplo, a trabajar oro, plata, cobre. 
 
Autonomía 
A raíz de un incidente con la policía, Felipe Augusto, en 1200, viendo la importancia de que su 
capital tuviera lo mejor de la cultura, otorgó a la Universidad el privilegio del fuero, y la liberó de 
todo control policíaco. Pero quedaba sometida al Canciller episcopal. Los de la Universidad 
fueron más arriba: Inocencio III la tomó bajo su protección. Su Legado le dio un estatuto en 
1215. Nacía la Universidad de París, que se rio entonces de las excomuniones de los obispos, 
pues el Papa las anulaba. En 1231 Gregorio IX la convierte en asociación internacional, que no 
dependía más que de Roma. Los de la Universidad, felices, máxime que el Papa quedaba lejos.  
Pero llegaron los mendicantes, fidelísimos al Papa, y hubo conflicto entre seculares y regulares.  
(Estos no dependían de los obispos, sino directamente del Papa). 
 
Los regulares o mendicantes 
Para el Papado era claro que de la Universidad de París saldrían grandes maestros; de ahí su 
interés en establecer ahí a los mendicantes. Para estos no dejaba de ser problemático el estar 
comprometidos con dos instituciones diversas, cada una celosa de sus reglamentos. Franciscanos 
y dominicos no dejaron de afirmar que la autoridad de sus superiores estaba por encima de las 
autoridades universitarias. ¿Cómo querían entonces pertenecer a la Universidad? Ésta redujo a 
una las cátedras de teología dedicadas a franciscanos y dominicos. Aquéllos cedieron, estos 
resistieron. Cuando la Universidad decretó paro mientras la policía no fuera castigada por sus 
excesos contra los estudiantes, los mendicantes no se solidarizaron, sino que por consigna de sus 
superiores continuaron las clases. La Universidad decidió entonces no aceptar en su seno sino a 
quienes juraran observar estatutos y reglamentos. El General franciscano Juan de Parma quiso 
suavizar la situación, pero los dominicos organizaron la resistencia. 
 
Uno de los maestros de la Universidad, Guillermo del Santo Amor, escribió en 1255 que el estilo 
de vida de los mendicantes era contrario a la moral y a la religión. Entonces se unieron 
franciscanos y dominicos. Buenaventura escribió Quæstiones disputatæ de perfectione 

evangelica: todo cristiano tiene derecho a renunciar absolutamente a toda propiedad; la 
mendicidad es legítima; los mendicantes tienen el derecho de sustraerse al trabajo manual.  
Tomás escribió también Contra impugnantes Dei cultum, sobre la naturaleza y perfección del 
estado religioso. Los seculares, en huelga; y Guillermo del Santo Amor fue a Roma. Tomás 
organizó unas sesiones solemnes -para mostrar la capacidad de los religiosos- a las que estaban 
invitados maestros y estudiantes, en que él respondería a todas la preguntas y dificultades sobre 
cualquier tema filosófico o teológico. (XII quæstiones quodlibetales). 
En 1256 el Papa Alejandro IV (dominico antes de ser Papa), decide el asunto en favor de los 
mendicantes: Condena el libro de Guillermo del Santo Amor De periculis novissimorum 
temporum, prohibe la publicación de panfletos contra los religiosos, convalida su incorporación a 
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la Universidad, promulga las condiciones bajo las cuales se someterían al juramento; una de las 
condiciones era que la Universidad recibiera como doctores expresamente a Tomás y a 
Buenaventura, que de hecho son promovidos al doctorado. Guillermo y otros son expulsados.  
Tomás pudo así ejercer como doctor. Buenaventura no, pues mientras tanto lo hacen General de 
su Orden. Guillermo y los seculares prosiguieron la lucha; pero ésta terminaría al morir sus jefes. 
 
Privilegios más importantes de las Universidades 
Jurisdicción interna; poder de conferir grado, que conllevaba la facultad de enseñar; exención de 
impuestos; exención de los estudiantes, salvo circunstancias excepcionales, del servicio militar.  
El papel de los Papas fue importante en la posesión de estos y otros privilegios. 
 
Vida estudiantil 
Tenían el eterno problema de los estudiantes: falta de dinero. En las cartas conservadas escriben a 
la familia que no tienen pergaminos, tinta, mesa, zapatos, colchón; que la camisa está rota. Los 
padres de familia les contestan que no se gasten el dinero en francachelas ni en cortejar mujeres; 
que no se dediquen nada más a tocar guitarra, sino que estudien; o, de plano, que si quieren más 
dinero, que se pongan a trabajar. En Oxford se les prohibe blasfemar, ser descorteses, ofensivos, 
dedicarse a juegos de azar, salir a la calle después de las ocho en invierno o de las nueve en 
verano. Había violencia, aun asesinatos. Las autoridades acusan a los estudiantes de atacar día y 
noche a los pasantes, de desvalijar casas. 
 

VI LA COMUNIDAD,  Vistazo siglos XI - XIII. 
 
Unidad 
No había naciones en el sentido moderno. Había cierta unidad; al menos no se les había ocurrido 
poner fronteras al estilo de hoy. No se necesitaban ni pasaportes ni visas.  Los peregrinos iban a 
rezarle a su santo, y recibían protección de las autoridades. Comerciantes y banqueros hacían sus 
transacciones, y no estaba prohibido hacerlas con el enemigo. Obispos y abades venían a menudo 
de otra parte. ANSELMO, del Piamonte, fue abad de Bec, y luego arzobispo de Canterbury. El 
inglés Juan de Salisbury fue obispo de Chartres. En las universidades, estudiantes y maestros 
provenían de diferentes países. El sueño de unidad desde el Imperio Romano había pasado por 
Carlomagno y los Otones: en realidad el Sacro Imperio no tuvo autoridad en todas partes; Oriente 
y Occidente quedaron desunidos; la misma túnica inconsútil se había roto. Pero el Papado creyó 
siempre representar la unidad, la universalidad.  Juan VIII fue el primero que usó la palabra 
cristiandad al referirse a todo el conjunto (prácticamente europeo). 
 
Religión 
No había ateísmo, aunque sí anticlericalismo. Un soldado brutal, divorciado y vuelto a casar, 
amenazó a un obispo: “Dame la absolución o te mato”. El obispo, tranquilo: “¡Hiere!”, y le 
presentó el cuello. El soldado: “No, por que te irías directo al paraíso”. La atmósfera era 
religiosa: calendario, campana, angelus. La gente rezaba, iba a los oficios, ayunaba. La oración, 
sobre todo de petición. Comulgaban en Navidad, Pascua, Pentecostés; no con frecuencia, por 
respeto; San Luis comulgaba 6 veces al año. El Concilio de Letrán*, 1215, promulgó la 
obligación de la confesión y comunión anuales. La liturgia romana era clara y sencilla. La 
oriental, complicada y llena de misterio. La gente conocía la Biblia a través del gran libro que 
eran las catedrales. Había culto a los santos y a las reliquias, con mezcla de supersticiones 
antiguas autóctonas y romanas, germánicas, árabes. También brujería y temor a los demonios. 
Con las cruzadas se intensificó el tráfico y falsificación de reliquias.  Hubo grandes santos. La 
Iglesia medieval resucitó el teatro, con los misterios dramatizados que todos seguían con interés 
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horas enteras. Se iba a lejanas peregrinaciones o cruzadas, tanto que se hacía testamento y se 
tomaban otras disposiciones (historias picantes sobre el cinturón de castidad). Excomunión y 
entredicho eran armas terribles: lo sacaban a uno de la comunidad, de la Iglesia. 
 
Las órdenes mendicantes 
Tuvieron gran éxito; respondían al anhelo del tiempo. Tras medio siglo había 25 mil 
franciscanos. No tantos dominicos, por la selección intelectual y el estilo no tan afectivo. El clero 
secular era también abundante. Las dos Órdenes trataron de concretar el ideal puro en la vida 
práctica. Domingo envió a los suyos a las universidades; Tomás, en esta línea, señaló que la 
pobreza era un medio, no una perfección en sí misma. El rasgo distintivo de los franciscanos era 
la pobreza. Párrocos, obispos, seculares de la Universidad veían con desconfianza a estos frailes 
exentos. Las dos Órdenes dieron obispos, cardenales y Papas.  Entre los franciscanos fue 
disminuyendo el número de hermanos legos, y pronto estos ya no podían ser superiores. 
Alejandro IV reunió varios grupos que seguían la regla de San Agustín, Servitas, y otros. 
 
La mujer 
Muchos sostienen que la Iglesia promovió, dentro de lo que se podía, a la mujer. Al menos ya no 
podía ser mero juguete del varón ni reducida a su mera función reproductora. Es el tiempo de la 
caballería: la mujer ya no es objeto de desenfreno, sino de veneración. 
 
Trabajo manual 
No se le despreciaba. No se distinguía mucho entre artesano y artista. Poco a poco la Iglesia fue 
apoyando las asociaciones en gremios. Y se fomentó el compañerismo, que fue importante en la 
construcción de las catedrales. 
 
Esclavitud 
No desaparecía. Había tráfico de esclavos entre cristianos, judíos y musulmanes. La Iglesia no 
dio la voz para acabar de tajo con la esclavitud, aunque sí trataba de imponer el respeto a los 
esclavos, y la mejora de sus derechos. 
 
Préstamo de dinero 
La Iglesia condenó la usura; y parece que así llamaba a todo interés, y no sólo al exceso. Aun 
hubo amenazas de excomunión a los usureros. La Iglesia condenó también a quienes imponían 
impuestos excesivos a los comerciantes. Después se fueron haciendo excepciones. El prestamista 
hizo ver que se arriesgaba a perder lo prestado, a la gran tardanza en la devolución, a varios 
motivos. Sin embargo la Iglesia no admitía fácilmente las salvedades. Ni vaciló en liberar a los 
deudores de deudas juzgadas excesivas. 
 
Misiones en Asia 
Nicolás IV en 1289 envió misioneros a los tártaros. El salterio se tradujo al mogol. En la corte del 
Emperador de Pekín hubo procesiones católicas. Grandes conversiones en China y estepas, por 
franciscanos; en Armenia y Persia, por dominicos. Después, ya en el siglo XIV, 1363-1368, llega 
el fin de la dominación mongola. La nueva dinastía Ming, nacionalista, barrió con todo lo que 
había de cristiano. 
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Misiones en Noráfrica 
Vimos que Noráfrica fue cristiana en los primeros siglos. Los musulmanes la conquistan y son, 
primero, tolerantes; pero después fuerzan la conversión al Islam. Allá fueron misioneros, y pronto 
hubo mártires franciscanos en Marruecos. El dominico español Raymundo de Peñafort 
comprendería que había que conocer bien a los musulmanes, amarlos, hablar su lengua. Su idea 
fue desarrollada en la teoría y en la práctica por RAYMUNDO LULIO, 1235-1316, quien 
aprendió el idioma, trató a los musulmanes, escribió libros en árabe, e impulsó la formación de 
escuelas en que se aprendieran lenguas orientales. Varias universidades tomaron la idea: París, 
Oxford, Bolonia, Salamanca. Raymundo Lulio se fué a misionar a Túnez, empresa difícil. 
Soportó prisiones, flagelaciones, expulsiones. Volvía siempre, aun viejo; tal vez quería morir 
mártir, pero los musulmanes no quisieron enviarlo sin más al Paraíso; y se contentaban con darle 
su paliza y expulsarlo. 
 
En Egipto 
La Iglesia copta, monotelita, fue favorable en principio a los musulmanes. Pero Saladino arrojó a 
los cristianos de las funciones públicas y prohibió luces y campanas. Por 1320 habría carnicería 
de cristianos.  La Iglesia copta sigue hasta hoy. 
 
En Etiopía 
Evolucionó con color local el cristianismo, intensa vida religiosa y monasterios. 
 
Poemas 
Fueron clérigos los autores de los primeros poemas en lengua vulgar. Se cita como ejemplo el 
libro más famoso del Medievo, el Roman de la Rose, poema con 22 mil versos, de Guillaume de 
Lorris y de Jean de Meung, quienes precavidos advierten: “Si hay alguna frase que la Iglesia 
considere frívola, el autor está dispuesto a enmendarla”. Es un arte de amar, en que se usan los 
procedimientos de la Escolástica y alegorías místicas, transpuestos al amor humano. La Rosa es 
la alegría, el símbolo de la exaltación de la vida. Se da la alegría celeste, pero el mejor medio 
para llegar a ella es la alegría terrestre. Celibato y matrimonio son satirizados. Lo mejor es todas 
para todos y todos para todas. Sólo conformándose a la naturaleza se alcanza tanta belleza, tantas 
hierbas deleitosas, tantas flores, tantas violetas y tantas rosas, el paraíso en fin.  
 
Se hace ver que la primera parte, cuatro mil versos, habría sido escrita hacia 1230 por Guillaume, 
quien cuenta un sueño que tuvo a los 20 años. Buscaba apoderarse de la rosa de un jardín. 
Personajes del poema son los afectos mismos de amor, esperanza, temor; la belleza, la cortesía, 
los celos, la juventud.  Sería una alegoría autobiográfica, espiritual, psicológica. La segunda 
parte, 18 mil versos, habría sido añadida años después por Jean; sería la parte más picante. (No 
sería absurdo pensar que el libro de Umberto Eco, Il Nome de la Rosa, 1980, se haya inspirado un 
tanto en Le Roman de la Rose, al transponer el amor espiritual y el amor terrestre respecto de 
ciertos textos bíblicos, especialmente del Cantar de los Cantares). 
 
Se han hecho muy famosos los Carmina Burana (carmina, plural de carmen: verso, poema, 
canto), descubiertos en el monasterio bávaro Benediktbeuern, colección de canciones del siglo 
XIII, que contiene seis dramas litúrgicos de Navidad, Pasión y Pascua; algunos poemas pastorales 
y religiosos, invitaciones a las cruzadas; sátiras contra la simonía, y muchas canciones a la bebida 
y al amor, en risueña mezcla de latín y alemán medievales. Los poemas expresan los goces 
primitivos, paganos, de la vida: primavera, vino, amor, sexo -todos símbolo del amor divino.  
Ejemplos: 
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YA LA GRATA 
 
Ya la grata 
y deseada (primavera) 
sus goces nos devuelve; 
purpurado 
luce el prado; 
el sol todo serena. 
¡Váyanse las tristezas! 
El verano regresa; 
y disípase 
la crudeza invernal, ¡ah! 
 
Se deshacen 
y se esfuman 
granizo, nieve, etcétera. 
Váse invierno 
y ya chupa 
primavera el pecho de verano. 
Es hombre miserable 
quien no vive 
ni es lascivo 
en reino de verano, ¡ah! 
 
Se glorían 
y se alegran 
en dulzura melíflua 
quienes osan alcanzar 
de Cupido el premio. 
Al imperio de Venus 
gloriémonos 
y alegrémonos 
de ser otros Paris, ¡ah! 
 
 

AL ESTAR 
EN LA TABERNA 
 
Al estar en la taberna, 
en la muerte nadie piensa; 
a jugar nos dedicamos, 
en jugar nos esforzamos. 
Qué se haga en la taberna 
-donde vino es la moneda- 
necesario es preguntar 
y mi respuesta escuchar: 
 
Unos beben, otros juegan, 
los demás se desenfrenan. 
De los puestos a jugar, 
unos acaban desnudos, 
otros se visten ahí, 
alguien a un saco va a dar. 
Nadie teme ahí la muerte, 
todos ¡Por Baco! 
echan suertes. 
 
Por el que invita los vinos 
brindan ya los libertinos; 
una vez, por los cautivos, 
y tres veces por los vivos. 
Cuatro por los cristianos 
y cinco por los difuntos; 
seis por las hermanas vanas 
siete por los forajidos. 
Ocho por los malos hermanos 
nueve por monjes dispersos 
y diez por los navegantes; 
once por los discordantes, 
 

 
 
doce por los penitentes, 
trece por los caminantes. 
Por el Papa y por el Rey 
se bebe sin fijar ley. 
 
Beben esposa y esposo, 
el clérigo y el soldado, 
bebe uno, bebe otra, 
el criado y la criada beben. 
Bebe el veloz, bebe el lento, 
bebe el blanco, bebe el negro, 
bebe el estable, y el vago; 
bebe el rudo, bebe el mago. 
 
Bebe el pobre; y el enfermo; 
el desterrado, el ignoto, 
el imberbe y el canoso, 
el obispo y el decano. 
Beben hermana y hermano, 
la abuela bebe, y la madre, 
bebe ésta, bebe aquél, 
beben cientos en tropel. 
 
Cientos taleros no bastan 
si todos, desenfrenados, 
beben sin límite alguno. 
Aun bebiendo en regocijo 
nos critica todo el mundo; 
quedaremos desprovistos. 
¡Sean confundidos los críticos, 
y entre los justos,  
no adscritos! 
¡Io io io io io io io io! 
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VII EL PAPADO 
 
Los Papas 
Vivían, desde tiempos de Constantino en el Palacio de Letrán. San Pedro quedaba fuera de Roma. 
Nicolás II, siglo XI, el que se alía con los normandos, decide que los Papas sean elegidos sólo por 
los cardenales. 
Gregorio VII, siglo XI, Hildebrando, hijo de cabrero, el de los problemas de las investiduras con 
Enrique IV, episodio de Canossa, es quien reserva para los sucesores de Pedro el nombre de 
Papa. Convierte la mitra episcopal en diadema o corona para el Papa (después, a fines del siglo 
XIII, Bonifacio VIII, para simbolizar las dos espadas, le añadirá otra; pondrá las ínfulas que 
cuelgan hacia atrás y cerrará el todo por arriba). A fines del siglo XIV, Clemente V añade una 
tercera corona, que viene a ser un gorro frigio cubierto por tres coronas: la TIARA papal. 
 
A mediados del siglo XII, Alejandro III (tiempos de Barbarroja), decide que la elección de un 
Papa requiere los dos tercios de los votos.  Se hizo así más larga y difícil la elección. 
A principios del siglo XIII, Inocencio III obtiene que los obispos presten juramento de obediencia 
al Papa. Es él quien hace levantar un palacio rodeado de jardines que sería el VATICANO. Fue el 
Papa de la Cuarta y Quinta Cruzadas; de la cruzada contra los cátaros; de San Francisco y Santo 
Domingo).  Inocencio IV, mediados del siglo XIII (el de la cruzada de San Luis), dota a sus 
Legados de sombrero rojo, que adoptarían después todos los cardenales. 
 
En 1268, a la muerte del Papa Clemente IV, los cardenales pasan 17 meses sin lograr elegir Papa.  
Son encerrados en Viterbo, pasa un año, y nada. La gente, furiosa, levanta el techo para que la 
lluvia fuerce la elección. Interviene también San Luis; y por fin, tras tres años de sede vacante, es 
electo Gregorio X en 1271. Bajo éste se tiene el Segundo Concilio de Lyon*, 1274, (al que ya no 
pudo ir Tomás, pues la muerte lo sorprendió en el camino; al que fué Buenaventura, que murió al 
fin del Concilio). En el Concilio se decide: diez días después de la muerte del Papa, los 
cardenales han de encerrarse con llave (cum clave → cónclave). Cada uno puede llevar un 
sirviente; y nadie más debe entrar, bajo pena de excomunión (había antes mensajes, sobre todo de 
los reyes). Si a los tres días no hay Papa electo, no se pasaría a los cardenales más de un platillo 
al día. Pasados cinco días, se les sometería a régimen de pan y agua. Resultó eficaz la medida. 
 
Servicios de la Curia 
Los más importantes eran los de la Cancillería. Las reglas de la diplomacia pontificia fueron el 
modelo para todas las cancillerías de Europa. Ningún Estado, excepto Inglaterra, tuvo archivos 
tan bien cuidados ni de alcance tan universal. Los Legados se convertirían después en Primados o 
Nuncios. El Derecho Canónico llegaría a tener importancia análoga al Derecho Romano. 
 
Ingresos de la Iglesia  1.  El Papa 
☼  Renta de sus Estados 
☼  El óbolo de San Pedro: de varios países, especialmente de los vasallos de la Santa Sede 
☼  Derechos de protección, de iglesias y conventos que dependían directamente de la Santa Sede 
☼ Tasas pagadas por los altos funcionarios por la confirmación de sus cargos;  
    y por los arzobispos con motivo de la obtención del palio 
☼ Derechos de bulas y otros textos pontificios 
☼ Dispensas e indulgencias 
☼ Impuestos extraordinarios sobre el clero 
☼ Ofrendas gratuitas, que algunos Papas, como Inocencio IV, obtenían con habilidad. 
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2.  Las diócesis 
☼ Diezmos 
☼ Frutos 
☼ Donaciones 
☼ Beneficios 
☼ Derechos de estola 
 
Es natural que mucha gente, y en especial los soberanos, tuvieran puestos los ojos sobre estos 
bienes. Los soberanos tenían derecho a las regalías: En sede vacante eran ellos quienes percibían 
las rentas y se apresuraban a talar bosques, vaciar estanques, vender rebaños, cosechas y 
vendimias, aun el mobiliario. Algunos laicos desviaban los diezmos como dotes para las hijas. 
 
Redistribución de los diezmos en cuatro partes: 
a) Obispo b) Párroco c) Gastos templo y culto d) Obras sociales 
 
Gastos de la Iglesia   1.  Papado 
 
☼ Muchos funcionarios 
☼ Administración de Roma y de los Estados Pontificios 
☼ Conservación de palacios, y fasto papal, al que apenas si podían renunciar los más santos 
☼ Subvenciones para la misiones, construcciones religiosas, cruzadas 
☼ Empresas varias, algunas quiméricas como el Imperio Latino de Constantinopla 
☼ Guerras varias 
 

2.  Las diócesis (y monasterios) 
 
☼ Instituciones caritativas: escuelas, hospicios, hospitales, obras públicas, comunales 
☼ Construcción de catedrales 
☼ Construcción de los monasterios. Era buena.   
   Un convento del siglo XII tenía un sistema de agua corriente que Versalles no llegaría a igualar 
☼ Los monjes transformaron selvas y pantanos en campos y pastizales 
☼ Construcción de numerosos puentes, de gran importancia 
☼ Talleres monásticos, origen de las industrias posteriores 
☼ Atención a viajeros, peregrinos, itinerantes (no había industria hotelera) 
☼ Hospitales especializados: para ciegos, leprosos, etcétera 
☼ Regeneración de prostitutas  
☼ Comidas diarias a muchos pobres, especialmente en los monasterios 
☼ Ayuda en caso de catástrofes como epidemias y hambres, en que la gente se arruinaba. 
 
Los Estados eran poco previsores; no tenían presupuesto para eso. Como se ve, entraban muchos 
gastos de los que hoy día se encarga el Estado. Los impuestos de hoy son mayores que los 
diezmos de entonces; y no por eso son siempre mejores los servicios. 
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BAJA EDAD MEDIA     1054 - 1453 
 
TERCER PERÍODO     FINES DEL SIGLO XIII A MEDIADOS DEL SIGLO XV (1453) 
 

I CELESTINO V 1294 
 
Julio de 1294. Los cardenales llevan más de dos años sin ponerse de acuerdo en el cónclave (las 
disposiciones del Concilio de Lyon habían sido abrogadas por Juan XXI). Un día salen tres 
cardenales, y ante la estupefacción de todos, se van a la montaña. Regresan con un ermitaño de 
80 años que llevaba vida de troglodita, para hacerlo Papa. Entró triunfalmente a Roma, que 
parecía Domingo de Ramos. Fue Celestino V. No se sabe por qué los cardenales se inclinaron por 
este santo hombre. ¿Cansancio?  ¿Imposibilidad de ponerse de acuerdo por un cardenal? ¿Deseo 
de poner a un santo como Papa? Los malignos dijeron que todo se debió a una visión del 
ermitaño, que vio a los once cardenales arder en el infierno. Lo malo fue que Celestino era muy 
ingenuo, y que tenía todo, menos tamaño para el puesto. Repartió beneficios a diestra y siniestra, 
y aun daba lo que ya había dado a otros. Lo peor fue que se convirtió en juguete de los políticos.  
Carlos II de Nápoles lo invitó a instalarse en Nápoles, para protegerlo; incluso le prometió una 
celda que le recordaría su cueva en las montañas. Celestino aceptó; pero, por ingenuo que fuera, 
pronto se dio cuenta de que estaba preso. Le aconsejaron renunciar; y entre estos consejeros 
estaba el cardenal Benedetto Gaetani. En diciembre renunció Celestino, con gran humildad. El 
cónclave reunido en Nápoles eligió, la víspera de Navidad de 1294 a Benedetto Gaetani, 50 años, 
que tomó el nombre de Bonifacio VIII. Celestino, según tenía pensado, ya regresaba a su 
montaña, pero el nuevo Papa no se lo permitió; ni tampoco lo dejó irse a Grecia, sino que 
prácticamente lo encerró, para que las facciones políticas no lo manipularan. 
 
 

II BONIFACIO VIII. 1294 - 1302, y FELIPE EL HERMOSO. 1285 - 1314 
 
Bonifacio, de origen español; fuerte, inteligente, decidido; planea bien, apasionado en la acción.  
Piensa que la libertad de la Iglesia queda asegurada manteniendo íntegro su poder espiritual y 
temporal. El peligro ya no viene del Emperador, sino de los Reyes -la universalidad se comienza 
a diluír en nacionalismos- que están haciendo derivar su poder directamente de Dios, sin pasar 
por el Papa, según les aconsejan sus legistas. Es entonces rey de Francia Felipe IV, el Hermoso, 
“parecido al buho, la más hermosa de las aves; era el hombre más hermoso del mundo, pero sólo 
sabía mirar de hito en hito, sin decir palabra”. Es afable, piadoso, y nieto de San Luis. Sus 
legistas -Flotte el principal- le aconsejan tomar todo lo temporal, y dejar a la Iglesia todo lo 
espiritual. Felipe carga impuestos al clero.  Bonifacio, entre rayos y truenos, lanza la bula Clericis 
laicos, en que prohíbe a los príncipes exigir impuestos de los clérigos sin autorización de la Santa 
Sede, y bajo pena de excomunión. La bula no hace distingos, y parece comprometer también los 
tributos feudales y los donativos en caso de necesidad pública. Felipe da el contragolpe político 
con dos ordenanzas: se prohíbe exportar dinero y objetos preciosos sin permiso del Gobierno 
(adiós a los donativos a la Santa Sede), y habitar en Francia, sin autorización, a los extranjeros 
(legados, feudatarios italianos). El clero francés le pide al Papa que atenúe la bula. Bonifacio, 
distraído por serios problemas en Roma, accede: en caso de necesidad, el Rey puede recibir 
donativos del clero sin necesidad de recurso a Roma; y es el Rey quien decide cuándo hay caso 
de necesidad. La canonización de San Luis, 1297, parece la firma de la paz. 

 



APUNTES JORGE MANZANO   /Derechos reservados, ITESO                     02 01    Atmósfera histórica   71 

 

Los problemas de Bonifacio en Roma: hay antipatía contra él, ante todo de parte de los dos 
cardenales Colonna, pues Bonifacio enriquece a la propia familia, y es brusco con los cardenales. 
Los Colonna recurren a las armas. Bonifacio los despoja de sus cargos, beneficios y propiedades; 
los encarcela; arrasa su castillo feudal en Palestrina y hace que sobre las ruinas aren y siembren 
sal. Los Colonna escapan a Francia, y comienza una campaña calumniosa contra Bonifacio; dicen 
que había violentado a Celestino para que abdicara; y que era hereje o incrédulo. Era fuerte el 
contraste entre un Papa angélico y el nuevo, que pensaba sólo en términos canónicos y políticos. 
 
En 1300 Bonifacio proclama el primer año santo e indulgencia plenaria. El éxito es enorme. En 
1301 se reanuda el conflicto con Francia. El Papa había nombrado un obispo contrario al Rey, 
quien lo hace arrestar por promover disturbios. El Papa, indignado, reclama la liberación del 
Obispo, y conmina al Rey a presentarse en un Concilio que se iba a celebrar en Roma. El tono es 
moderado, pero le advierte que sus legistas lo engañan al decirle que no tiene superior. Los 
ministros se arreglan para que la Bula no sea conocida, y propagan un resumen en tono arrogante 
para que haga mal efecto en el público francés. La campaña se completa con una serie de libelos 
antipapales. El Papa convoca un Concilio de obispos franceses; y el Rey convoca, por primera 
vez, a los Estados Generales (Clero, Nobleza, Burguesía), que abrazan la causa del Rey. Mientras 
tanto las tropas francesas son derrotadas por los flamencos. Muere Flotte. En un consistorio dice 
el Papa que si Felipe no viene, lo tiraría del trono como a un chicuelo. 

 
En 1302 el Papa publica la Bula Unam Sanctam: no hay más que una sola Iglesia; y fuera de la 
Iglesia no hay salvación. No hay sino un jefe, Cristo, quien delega su autoridad en el sucesor de 
Pedro. El Papa tiene las dos espadas, y usa la espiritual para el bien de las almas; los reyes 
manejan la espada temporal, pero no pueden servirse de ella más que por el interés supremo del 
cristianismo, y bajo el control del Papa. La bula es susceptible de interpretación moderada, pero 
en atmósfera tan tensa sonó mal. Bonifacio parecía fundar en su poder espiritual el derecho de 
injerencia en los asuntos temporales. La Bula parecía expresar la pretensión del Papado al 
supremo dominio del mundo. 

 
Nogaret, sucesor de Flotte, lanza una campaña difamatoria contra el Papa por infiel, hereje, 
sodomita. Otro legista presenta 29 acusaciones contra el Papa, lo declara ilegítimo, y pide la 
convocación de un Concilio para juzgarlo. En septiembre de 1303, en Agnani, el Papa está 
preparando otra bula en que excomulgaría a Felipe. El 7, temprano, entran a su palacio tropas al 
mando de Nogaret, Sciarra Colona y Reginaldo de Supino. Todos huyen, excepto dos cardenales, 
que se quedan junto al Papa. Éste espera a los asaltantes con traje litúrgico, tiara en la cabeza, en 
oración. Lo conminan a que abdique, y se niega; que convoque un Concilio que sería su juez, y 
también se niega; aun ofrece el cuello para que lo maten. La leyenda dice que entonces Sciarra 
Colonna lo abofeteó; en todo caso estuvo preso, y su palacio fue saqueado. En Roma el pueblo se 
levanta y libera al Papa, quien regresa a Roma, para morir, en octubre, de tristeza. 
 
Se reprocha a Bonifacio su terquedad de querer seguir siendo un Papa a lo Inocencio III, 
retroceso histórico destinado a fracasar. Faltaba sensibilidad a la Iglesia para integrar una sana 
independencia de los laicos. El Papa siguiente Benedicto XI levanta la excomunión al Rey y a los 
franceses, pero no a Nogaret; piensa suavizar las cosas. En 1305 es elegido, quizá para 
contemporizar, el arzobispo de Burdeos, quien toma el nombre de Clemente V. Reintegra a los 
dos Colonna en el Sacro Colegio, y crea diez cardenales: un inglés y nueve franceses. La elección 
fue en Lyon; y el Papa se queda en Francia, pues hay disturbios en Roma. 



APUNTES JORGE MANZANO   /Derechos reservados, ITESO                     02 01    Atmósfera histórica   72 

 

III AVIGNON 
 
Al terminar la cruzada contra los cátaros, Inocencio III tenía siete castillos en Provenza, que 
fueron cambiados por el condado de Avignon. Así que no era raro que la corte papal estuviera en 
Francia; y ahí se tuvieron los concilios de Lyon y de Vienne. Entre 1100 y 1304 los Papas habían 
pasado 122 años fuera de Roma, semierrantes, debido a las agresiones germánicas, a la anarquía 
italiana y a las turbulencias romanas. Ahora comenzaba un período de 72 años seguidos en que se 
quedarían en Francia, de los cuales 67 en Avignon; no como fruto de un plan, sino de las 
circunstancias. Y la influencia francesa fue grande. De 134 cardenales creados en esa época, 
fueron franceses por lo menos 113. Clemente V estuvo muy provisoriamente en Avignon. Su 
sucesor Juan XXII se establecería ahí, pues sus enemigos de Roma eran fuertes. La vuelta a 
Roma se va haciendo cada vez más problemática. En 1348 los Papas compran Avignon. Casi 
todas las salas en que había vivido Juan XXII fueron derribadas para construír un majestuoso 
conjunto que aún se conserva. El lujo no era excesivo, pero se acusa a los Papas de avaricia y de 
desviar los bienes de la Iglesia a parientes y amigos franceses. Y más que a los Papas se critica a 
la Curia. Eso sí, en Avignon se trabajaba. Los archivos de ese tiempo -se conservan ahora en 
Roma- dan la impresión de orden, de método. Y los Papas siguieron luchando por la 
independencia de la Santa Sede en la designación de obispos y abades. 

 
IV LOS TEMPLARIOS 

 
En 1305 se presenta una denuncia contra los templarios. Nogaret había oído que eran ricos, y eso 
le interesó. En 1307 todos los templarios de Francia son detenidos; y se difunden al pueblo 
tortuosas acusaciones (Nogaret era un experto en manipular la opinión pública): adoraban ídolos, 
escupían al crucifijo, eran traficantes, sodomitas; y no creían en la presencia real. Era verdad que 
tenían dinero; durante las cruzadas fueron banqueros útiles, y en las batallas habían dado pruebas 
de heroísmo. Terminada la Cruzada habían seguido con operaciones bancarias, por si había una 
nueva Cruzada. De las demás acusaciones nunca se probó absolutamente nada. Se hizo ver que 
San Luis y Federico II les habían criticado la tendencia a desobedecer; pero no hay que olvidar la 
desarmonía entre los altos jefes cruzados. 

 

Los interrogatorios son malignos. Les dicen que el Papa los ha abandonado, y que el Rey los 
ayudaría; que si no confiesan, los torturarían, y perderían todo. Ingenuos, confiesan, aunque 
prácticamente ninguno acepta la acusación de sodomía. Clemente V, consternado, manda a los 
demás príncipes cristianos que incauten los bienes de los templarios. El Rey de Francia, 
satisfecho, acepta la petición papal de transmitir el proceso a los Legados pontificios. Jacobo 
Molay, el gran maestre, que había ordenado a los suyos que confesaran, al saber que su causa 
pasaba a los Legados da instrucciones, muy contento, de decir la verdad: Las confesiones habían 
sido arrancadas bajo tortura. Los Legados, sorprendidos, informaron al Papa; éste dispone que el 
proceso se suspenda y pase a la Santa Sede. El Papa convoca un Concilio. Las cosas tardan y se 
enredan; y se filtra la verdad: que muchos templarios gritan su inocencia a los jueces y afirman 
haber confesado bajo tortura. Felipe logra entonces que un sínodo francés condene a 54 
templarios, que sin poder defenderse son condenados, como relapsos, a fuego lento. 

 
En Inglaterra, España, Alemania, Portugal, los tribunales eclesiásticos dieron veredicto de 
inocencia. Pero Felipe presiona tanto al Papa, que éste pronuncia la disolución de la Orden 
“culpable de escándalos confesados, odiosa al Rey Felipe, inútil ya para Tierra Santa”. Para 
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salvar su conciencia dice el Papa que no se trata de sentencia judicial, sino de provisión 
apostólica (medida administrativa). Los legistas franceses no quedan satisfechos; para eliminar 
sospechas sobre la justicia de la causa, deciden perder a los jefes. Jacobo de Molay y Godofredo 
de Charnay apelan al Papa, que no les responde. En 1314, el 19 marzo, en Notre Dame, ante tres 
cardenales y gran muchedumbre, reciben la sentencia: prisión perpetua. Les renace lo caballero y 
afirman ante todos: “No somos culpables de lo que se nos acusa, pero sí de haber traicionado a la 
Orden, para salvar nuestras vidas. La Orden es pura y santa. Las acusaciones son absurdas; y las 
confesiones, falsas”. A Felipe no le remuerde la conciencia. Hace que, como relapsos, sean 
quemados esa misma noche. Clemente V muere en abril; y al morir pide perdón por su conducta 
con los templarios. Felipe el Hermoso muere en noviembre del mismo año. El pueblo estaba 
seguro de que Jacobo Molay los había citado a juicio más alto. 
 

V CONFLICTO FRANCISCANO: ESPIRITUALES Y CONVENTUALES 
 
En el siglo XIII el principal portavoz de los espirituales fue Gerardo de Borgo san Donnino, que 
mezclaba los temas franciscanos con los de Joaquín de Fiore, el de las tres épocas y que había 
señalado el año 1260 como el principio del reino del Espíritu Santo. Ahora, a principios del siglo 
XIV, los espirituales estaban encabezados por Angel de Clareno, Ubertino de Casale y Pedro 
Juan Olivi, a quienes sus hermanos conventuales tuvieron que encerrar en calabozos por buenas 
temporadas. Ubertino obtendría de Bonifacio VIII el pasarse a los benedictinos. Mucha gente 
admiraba a los espirituales. Pero los conventuales (iglesias, conventos, graneros, bodegas) 
contaban con varias bulas papales y la aprobación de capítulos generales. Las propiedades eran 
de la Santa Sede, y ellos usaban los bienes, según aprobó Inocencio IV en 1245. Esto, en el plano 
jurídico. Y en el plano espiritual sería vigente lo de Buenaventura: uso indispensable de las cosas 
indispensables. Celestino V había autorizado a los espirituales a constituír una Orden 
independiente. Pero Bonifacio VIII les ordenó que se reunieran con los conventuales. Hubo 
separatistas, como los hermanos apostólicos iniciados por Bogarelli, quien se rebeló contra la 
autoridad de la Iglesia. Fue quemado junto con sus discípulos. El movimiento lo continuó Fra 
Dolcino. Hubo que hacer contra ellos una verdadera cruzada, que tardaría dos años, hasta 1307. A 
los separatistas se les llamó despectivamente fraticelli, y fueron perseguidos por la Inquisición. El 
General de los conventuales, al leer unas actas de condena, exclamó: ¡Ojalá todos pudiéramos ser 
culpables del mismo crimen! El problema se enredó, pues se infiltraron algunos cátaros, de esos 
que se iban escondiendo. También los confundían con vagabundos, ladrones, bandoleros, 
etcétera.9 

 
VI IMPERIO Y PAPADO 

 
Luis de Baviera y Juan XXII 
1314 Hay dos emperadores, uno de ellos Luis. Juan XXII, al ser elegido Papa, no reconoce a 
ninguno de los dos. Luis entra a Italia para ayudar a los gibelinos de Milán, a punto de capitular 
ante el Legado pontificio. El Papa exige a Luis que se presente en Avignon para justificarse. Luis 
no va, y es excomulgado en 1324. Ese mismo año Marsilio de Padua y Juan de Jandum terminan 
el libro Defensor Pacis, y lo dedican a Luis. Ideas del libro: El poder legislativo reside en el 
pueblo. El ejecutivo, de preferencia monarca, es designado por el pueblo. Esto se aplica a la 
Iglesia: el poder reside en el pueblo; prácticamente en el Concilio Ecuménico, en que deben 
participar clero y pueblo; la jerarquía no es de institución divina, sino conveniencia disciplinar: el 
                                                 
9 Ver otros pormenores en estos APUNTES, 02 04, el capítulo dedicado a san Buenaventura. 
  Y ver, desde luego, Ecco, Humberto. Il nome de la Rosa, en muchas traducciones. 
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clero debe someterse en todo al poder civil, a quien toca también aprobar la elección papal, 
nombrar dignatarios eclesiásticos, convocar y disolver concilios, vigilar escuelas y universidades. 

Luis apela al Concilio universal, y acusa a Juan de hereje y usurpador. En 1321 Luis recibe la 
corona de hierro en Milán. Ese mismo año Miguel de Cesena, General de los franciscanos, llega a 
Avignon convocado por Juan XXII para dar cuenta de sus ataques a las constituciones papales 
sobre la pobreza (Juan había renunciado a la propiedad de los bienes usufructuados por los 
franciscanos, y había declarado herético decir que Cristo y los apóstoles no habían poseído nada, 
ni en particular ni en común). Miguel había hecho que OCKHAM se interesase en la disputa. En 
1328 Miguel, reelegido General, huye de Avignon, junto con Bonagratia de Bérgamo, Francisco 
de Ascoli y Guillermo Ockham. El Papa los excomulga, y ellos se van a Pisa con Luis de 
Baviera. Ese año Luis es coronado emperador en San Pedro, de manos de Sciarra Colonna como 
representante del pueblo romano; hace deponer a Juan XXII, y nombra antipapa a Pedro Corbara, 
de los espirituales. Pero ni Luis ni el Antipapa fueron populares en Roma. No dejaba de ser 
picante que los más espirituales de los franciscanos hicieran causa común, contra el Papa, con un 
príncipe tan mundano. 

 
Teorías sobre las relaciones Iglesia-Estado 
a) Extremista. Confería al Papa tanto la supremacía espiritual como la temporal sobre la 

cristiandad entera.  Gregorio VII, Inocencio III, Bonifacio VIII. 
b) Moderada. Basada en la doctrina de Tomás de Aquino. En los asuntos espirituales, los 

soberanos debían someterse en todo a las decisiones de la Iglesia; pero podían ejercer 
libremente el poder temporal. 

c) Extremista.  Marsilio, Jandun, Ockham, Luis de Baviera. El Papa no tiene derecho alguno a 
inmiscuírse en el ejercicio del poder monárquico. Marsilio: El poder espiritual debe someterse 
al temporal; el Papa, al Emperador. Y quien era el verdadero soberano era el pueblo mismo, 
quien delegaba su poder en el príncipe. 

 
La Bula de oro 
El siguiente Emperador, 1347, fue Carlos IV de Bohemia (fundador en 1348 de la Universidad de 
Praga, primera universidad germánica). Se hizo coronar en Roma, pero dejó Italia de inmediato.  
Había asistido a una formalidad. Consideraba el Sacro Imperio un anacronismo; la nueva 
cruzada, sin sentido y condenada al fracaso. Quiso terminar con la siempre discordante alianza de 
Pontificado e Imperio, y lo logró con su Bula de oro, 15 abril de 1355, no protestada por el nuevo 
Papa Inocencio VI. La Bula confirmaba el uso ya secular de los siete electores, y les confería el 
derecho exclusivo de la elección; ya no se requería la confirmación pontificia. Los electores eran 
los arzobispos de Colonia, Tréveris y Maguncia; el Rey de Bohemia, el Duque de Sajonia, el 
Margrave de Brandeburgo y el Conde palatino del Rhin. 
 

VII PUNTOS SALIENTES EN LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIV 
 
El hombre medieval había sido alegre, confiado en la vida., exaltado por la esperanza, pero: 
1315 Un cometa espanta al pueblo 
1325 La conjunción de Júpiter y de Saturno, también 
1336 Gran crisis económica. Brotes de antisemitismo en Alemania e Inglaterra 
1337 Comienza la Guerra de los Cien Años 
1337 Los turcos otomanos capturan Nicomedia, con lo que Bizancio se ve amenazada 
1341 Eclipse total de sol 
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1347 Peste negra. A partir del siglo XI la población había ido creciendo mucho; a fines del 
siglo XIII el crecimiento se detuvo. Luego la población disminuyó. En cuatro meses la peste tuvo 
en Avignon 62 000 víctimas. En Florencia, 100 000. Consideran que desapareció un tercio de la 
población total de Europa. 
 

Ya es definitiva la aparición de las lenguas nacionales, que acompaña el despertar de las 
nacionalidades. En las universidades, sobre todo, hay un movimiento de laicización. Los 
problemas entre Papado, Imperio y Reinos contribuyen también a que el universalismo ceda su 
lugar a los regionalismos. El pensamiento de Tomás de Aquino no encuentra grandes figuras que 
lo lleven adelante, y la escolástica entra en decadencia. La única gran figura, y que se opone al 
pensamiento de Tomás, es Ockham. En el arte disminuyen las obras maestras; y hay sólo 
tendencia a lo artificial, preciosista y recargado. 

 
 

VIII  EL CISMA DE OCCIDENTE 
 
Tras varias vicisitudes regresó el Papado a Roma. Se ha exagerado la influencia de las santas 
Brígida y Catalina en este retorno. Urbano V, 1367-1370, fué y vino. Gregorio IX, 1377, regresa 
definitivamente. En abril de 1378 hay cónclave, después de 75 años, en Roma. El pueblo 
amenazador exige papa romano o al menos italiano. Los asustados cardenales eligen de 
inmediato al napolitano Urbano VI; participan luego en las solemnidades de la coronación, 
notifican al mundo la elección, lo asaltan con memoriales y regalos. Urbano se mostró duro y 
grosero con todos, en especial con los cardenales. Cuatro meses después los cardenales, en 
especial los franceses, comienzan a decir que la elección había sido forzada e inválida. Y como 
Urbano no se presenta a revalidar su elección, lo excomulgan, y eligen nuevo Papa: Clemente 
VII, que se instala en Avignon. Había dos Papas elegidos por cardenales. Fue y sigue siendo 
difícil ver cuál de los dos era el legítimo. Los diversos países y pueblos, y las órdenes religiosas 
se dividieron en su preferencia. Catalina de Siena, a favor del Papa de Roma; Vicente Ferrer, del 
de Avignon. Urbano y Clemente se excomulgan uno a otro y también a sus seguidores. De modo 
que toda la cristiandad queda excomulgada. Cada uno nombra sus propios cardenales, y estos, a 
la muerte de su Papa le eligen sucesor. 

 
Hubo varios intentos para aclarar las cosas y terminar con la confusión. En vano, ninguno de los 
Papas cedía. Treinta años después, 1408, todo seguía igual. Entonces un grupo mixto de los dos 
Papas (ahora Gregorio y Benedicto) convoca Concilio en Pisa para resolver el problema. Los dos 
Papas, indignados, convocan, cada uno, su propio Concilio. El de Pisa es el concurrido, y como 
ninguno de los Papas asiste, el Concilio los depone por herejes y cismáticos. Los 24 cardenales 
presentes, queriendo terminar con el cisma, eligen al de Milán: Alejandro V. El resultado fue que 
en lugar de dos Papas, ya había tres. 

 
El sucesor de Alejandro, Juan XXIII, presionado por varias instancias, convoca otro Concilio, 
1415, en Constanza. Juan se escapa, lo hacen regresar, lo deponen; él se somete y renuncia. El 
Papa de Roma, Gregorio XII, ya de 90 años, se acomoda a los eventos: sus embajadores llegan a 
Constanza, convocan el Concilio en nombre del Papa, y ya con este paso legitimante presentan la 
renuncia de Gregorio. Benedicto, el Papa Luna, aunque abandonado por todos, no quiere abdicar, 
y lanza excomuniones a diestra y siniestra. En julio de 1417 el Concilio lo condena por hereje y 



APUNTES JORGE MANZANO   /Derechos reservados, ITESO                     02 01    Atmósfera histórica   76 

 

cismático. Benedicto, solo, acabaría por refugiarse en un castillo de Valencia. (Cuando alguien es 
terco, se dice que se mantiene en sus trece. ¿Por él?) 
 
Dentro del Concilio hay muchas divisiones por países y otras líneas, pero al fin se ponen de 
acuerdo para la elección. En el cónclave participan no sólo los cardenales presentes, sino también 
seis delegados de cada nación. El 11 de noviembre de 1417 eligen al cardenal Otón Colonna: 
Martín V. Después de 39 años terminaba el cisma de Occidente. Aun los enemigos de la Iglesia 
reconocen que ésta salió airosa de la prueba. 

 
Hay un problema lateral importante. ¿Triunfaba el conciliarismo? ¿Se pasaba del primado papal a 
una monarquía institucional democrática? Los casos de Pisa y de Constanza se excusan por la 
grave necesidad. De hecho bastantes cardenales y prelados se abstuvieron de asistir a las sesiones 
en que se promulgaron decretos; decretos que nunca fueron aprobados por el Papa y que carecen 
de valor dogmático. 
 

 En Roma En Avignon De Pisa Constanza 
     

1378 Urbano VI Clemente VII   
1389 Bonifacio IX    
1394  Benedicto XIII 

(Pedro de Luna) 
  

1404 Inocencio VII    
1406 Gregorio XII    
1409   Alejandro V  
1410   Juan XXIII  
1415 renuncia  depuesto  
1417  depuesto  Martín V 

 
Nota. En Roma cayó mal que el Papado estuviera tanto tiempo en Avignon. Dante (güelfo) 
reprochó a Clemente V haber casado a la Iglesia con Francia. Dante deseaba un Papa libre. 
 
 

IX WYCLIF Y HUS 
 
1.- En 1366 el Parlamento inglés denuncia los impuestos pontificios (que en 33 años no pagaban).  
Wyclif (inglés) contribuyó con sus ideas: la Iglesia no debe tener ni riquezas ni poder. El Estado 
hace bien en nacionalizar los bienes eclesiásticos, y en encargarse del sostenimiento del clero y 
del culto. Inglaterra recibió con agrado estas ideas, pues ya se había apoderado de muchos bienes 
eclesiásticos debido a la Guerra de cien años. Wyclif representaba los intereses ingleses frente a 
las posibles exacciones del Papado francés. Wyclif aprovechó el cisma de Occidente para atacar a 
los dos Papas. Se le atribuyen diversas posiciones teológicas que prenuncian ya el protestantismo, 
por ejemplo, que la Iglesia es sólo invisible, y Cristo su única cabeza. Wyclif murió en 1384 en 
su parroquia. 

 
2.- Por esos años, en Bohemia, el pueblo vivía en la pobreza, mientras nobleza y clero -casi todos 
alemanes- vivían en la opulencia, no obstante la predicación de varios prelados. Juan Hus (nace 
1369, maestro de filosofía en Praga 1396, sacerdote 1400) recoge estas inquietudes contra la 
opresión económica. Los alemanes hacen condenar las posiciones de Hus, y el problema toma 



APUNTES JORGE MANZANO   /Derechos reservados, ITESO                     02 01    Atmósfera histórica   77 

 

sesgo nacionalista. Tras varios sucesos era claro que Hus triunfaba. Juan XXIII lo excomulga, 
pero Hus apela al Concilio de Constanza. El Emperador Segismundo, hermano del Rey de 
Bohemia, y quien promovió el Concilio de Constanza, consigue salvoconducto para que Hus 
asista, libre, al Concilio. El Concilio renueva las condenaciones contra Hus, y como éste no 
acepta la decisión, es condenado como hereje contumaz, degradado y, no obstante el 
salvoconducto, relajado al brazo secular. Murió en la hoguera en 1415, impertérrito. Hus nunca 
aceptó ser hereje, ni haber predicado las tesis de Wyclif; era partidario de reformas, pero no 
parece que fuera heterodoxo. Hay quienes opinan que si Constanza hubiera sido comprensiva, la 
reforma la hubiera realizado Hus en la unidad, y no Lutero y Calvino en la separación. 
 
Un año después, un joven amigo de Hus, Jerónimo, se presentó a Constanza para defender a su 
amigo -aunque éste se lo había desaconsejado-, y sufrió la misma suerte. En Bohemia hubo gran 
indignación, en especial contra Segismundo. Los husitas se sublevaron contra los alemanes. 
Ziska, al frente de campesinos armados, logró sonadas victorias sobre la caballería alemana, que 
por encargo del Papa había iniciado una cruzada contra esos herejes. Los husitas combatían por la 
libertad de la palabra de Dios; contra todo pecado, en ellos y en los demás; querían que los 
sacerdotes vivieran en pobreza; que los laicos comulgaran bajo las dos especies. Militarmente 
seguían la obediencia ciega; y antes de cada batalla oraban en común. Hubo atrocidades de ambas 
partes. La guerra terminó en favor de los husitas, y los alemanes tuvieron que irse de Bohemia.  
Las grandes propiedades de la Iglesia pasaron a los laicos. 
 
Errores que se suelen atribuír a Hus: Acepta sólo la Biblia, no la Tradición; tiene el primado 
romano como una mentira del Anticristo; rechaza confesión, confirmación, extremaunción, culto 
de los santos, indulgencias. Es difícil establecer con exactitud hasta qué grado las ideas del 
mismo Hus eran heterodoxas; no parece que lo fueran tanto; o al menos queda bajo duda si fue o 
si lo hicieron hereje.  Muchos husitas romperían después con la Iglesia.  Algunos del siglo XIV 
entrarían en tratos con Lutero.  Subsistirían después como secta protestante y conservadora. 
 

X LOS TURCOS, BIZANCIO Y LOS BALCANES 
 
A los turcos seljúcidas sucedieron los turcos otomanos, cuyo nombre les viene de Otmán, uno de 
sus jefes, y que en la primera mitad del siglo XIII habían sido arrancados del Asia central por la 
oleada de Gengis Khan. En 1329 toman Nicea. En 1337, Nicomedia; y llegan al Bósforo. El 
Basileus Juan Cantacuzeno da su hija como esposa a Orkhan, jefe otomano; y le pide ayuda 
contra sus enemigos serbios, ya interesados también en Bizancio. El sucesor de Orkhan derrota a 
los serbios; y a partir de entonces Bulgaria y Serbia quedan por siglos bajo los turcos. Estos no 
molestaron a los cristianos en los aspectos de religión y costumbres; sólo les pedían cooperación 
para el progreso del nuevo estado turco, e impuestos. 
 
Europa, por no hablar de Bizancio, estaba muy preocupada por la presencia de los turcos en los 
Balcanes. Venecia y Génova se hacían la guerra por intereses comerciales, y no apoyaron a 
Bizancio; ni Bizancio se había preocupado por mantener buenas relaciones con Occidente. El 
nuevo sultán Bayaceto, el Rayo, estaba listo para lanzarse desde los Balcanes a grandes 
conquistas. Por lo pronto Hungría estaba amenazada. También el Papa se había preparado para la 
guerra, y varios Estados europeos enviaron tropas para ayudar al católico Rey Segismundo, jefe 
de los aliados. Iban estos venciendo ante Nicópolis, 1396, cuando Bayaceto apareció en persona 
al frente de sus jenízaros, sembró el pánico entre los aliados y les propinó aplastante derrota.  
Como los turcos sufrieron también grandes pérdidas, Bayaceto enfurecido mandó matar a los 
prisioneros. 
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Los jenízaros.  Los emisarios del sultán recorrían cada cuatro años las regiones cristianas de los 
Balcanes, Hungría, y costa occidental del Asia Menor para recoger cierto número de jóvenes 
pobres pero bien dotados con edad entre 10 y 20 años. Se los quitaban a sus familias, y les daban 
muy buena educación para hacerlos excelentes funcionarios. Les enseñaban la doctrina de 
Mahoma, pero no los obligaban a convertirse. De estos grupos salió un contingente de élite para 
la batalla, la guardia personal del sultán: eran los jenízaros. 
 
Bayaceto pudo haber tomado Constantinopla, y se preparaba para ello.  El Basileus Manuel fué a 
Europa a pedir ayuda. Pero fue otro gran conquistador oriental quien desbarató los planes de 
Bayaceto: Tamerlán, de sangre turca y parece que también mongola, “descendiente de Gengis 
Khan”. Con rapidez se había hecho dueño de Persia, Georgia, sur de Rusia, India, Damasco. En 
1402 Tamerlán se enfrentó a Bayaceto, lo derrotó y lo hizo prisionero. Bayaceto moriría de 
tristeza. Tamerlán no aprovechó en Europa su triunfo. Se dirigió a China, y murió en el camino.  
Los turcos necesitaron tiempo para rehacerse. 

 
1421, reanudan la ofensiva contra los húngaros. El rey polaco Ladislao III obtuvo gran victoria 
contra los turcos. El cardenal Cesarini lo animaba a proseguir la acción: no era pecado romper un 
tratado de paz con infieles. La batalla tuvo lugar en Varna, Mar Negro, en 1444. Los cristianos 
parecían ganar, cuando cambió la suerte. Ganaron los turcos, y Ladislao pereció en el combate. 

 
Mediados del siglo XV: todo lo que había sido Imperio bizantino pertenecía ya a los turcos, 
excepto la capital. Mohamed II, nuevo sultán, se decide a conquistarla. El Basileus Juan VIII pide 
ayuda a Roma; incluso se declara dispuesto a reconocer la supremacía de la Iglesia romana. Va 
en persona al Concilio de Florencia, 1439, y firma un tratado por el cual la Iglesia ortodoxa se 
sometía a la autoridad de Roma. El Papa era Eugenio IV, primer sucesor de Martín V. Al regresar 
a Bizancio el Basileus, se encontró gran oposición al tratado, y la unión tuvo que aplazarse. Juan 
murió y le sucedió su hermano Constantino XI, quien, aunque detestaba a Roma, ante la amenaza 
turca tuvo que ceder. En 1452 un Legado pontificio llega a Constantinopla. La unión fue 
proclamada con gran solemnidad en Santa Sofía; pero muchos griegos gritaban que preferían el 
turbante a la tiara. En la práctica no llegó ayuda de Europa. 

 
Mohamed disponía de 300 000 hombres. El asedio se realizó por tierra y por mar. El ejército 
bizantino contaba sólo con 9 000 hombres, que durante seis semanas se defendieron con ardor. 

En 1453, el 29 de mayo, a la una de la mañana, comenzó el asalto decisivo. No obstante la 
heroica defensa, los bizantinos no pudieron contener el ímpetu turco. El Basileus no quiso huír, 
como le aconsejaban los suyos, y cayó en la batalla. Hubo gran matanza. El sultán concedió a sus 
soldados tres días de saqueo. Terminaba así el Imperio bizantino. Constantinopla pasaba 
definitivamente a manos turcas. Hoy día se llama Estambul. Apenas si hay cristianos. 

 
XI EL MEDIEVO, UN MUNDO QUE SE VA 

 
1.- Si se echa una especie de vista aérea al conjunto del Medievo, da la impresión de que hubo 
una fuerte corriente de unidad universal; una fuerza que buscaba la unidad en todo, aun formar 
una entidad política y religiosa: una monarquía universal bajo el Emperador, una sola Iglesia bajo 
el Papa. La monarquía haría reinar en todas partes la paz; la Iglesia enseñaría a pensar, a creer, a 
vivir de la misma manera. Esto es, habría unidad de fe y de pensamiento. Filosofía, literatura, 
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ciencias, todo tenía bases religiosas. El pensamiento de Tomás de Aquino aparecía como el 
sistema universalmente válido. La Iglesia había conservado y ofrecía también un idioma 
universal: el latín. Ese universalismo era relativo.  Debería llamarse más bien europeísmo, 
bizantinismo, islamismo, según donde se estuviera; todos, eso sí, con el deseo de dominación 
universal. Las palabras tolerancia y convivencia, representadas por la erupción de Federico II, 
tenían en cualquier parte sabor herético. A Federico le valió su actitud una de las más sonadas 
excomuniones. Las palabras amor universal y desprendimiento, representadas por otra erupción, 
la de los espirituales, sucesores de San Francisco, fueron simplemente ahogadas, por no decir 
quemadas, ante las instancias de la eficacia y del poder. 
 
2.- Pero en fin, aceptando la terminología de los autores corrientes (de cultura europea), se puede 
hablar de universalismo. Pues bien, este universalismo se fue a pique. El Imperio se va 
desquebrajando por los nacionalismos nacientes. Las monarquías nacionales se hacen fuertes 
contra los de arriba, esto es, contra el Emperador; y contra los de abajo, esto es, contra los 
señores feudales.   

Junto con los reyes, las ciudades van tomando importancia creciente en tamaño y en número: 
burguesía, comercio. Los magistrados de las ciudades acrecientan su poder, por ejemplo, contra 
los privilegios de los clérigos. Los burgueses se van enriqueciendo, y quieren participar en la 
administración del Estado y de las finanzas. Aun se alían con los pobres, esto es, los manipulan; y 
en las revueltas son los pobres los que derraman su sangre. Es difícil decir, por otra parte, hasta 
qué punto el movimiento de valdenses, cátaros, espirituales, vagabundos, bandoleros, husitas, fue 
criminal o sublime; o si constituyeron un verdadero momento de la lucha de clases. 

 
3.- La unidad eclesiástica acaba de pasar por una severa crisis: el cisma de Occidente. Dos o tres 
Papas simultáneos; toda la cristiandad excomulgada; necesidad práctica de los Concilios de Pisa 
y de Constanza; teorías conciliaristas que ponen a prueba la supremacía papal. En los tiempos en 
que vamos la Santa Sede está todavía lamiéndose las heridas; pero aun autores no católicos 
reconocen que salió airosa de la prueba. No sólo el cisma de Occidente. A estas alturas se va 
tomando conciencia de que el cisma de Oriente es definitivo; de que la túnica inconsútil se había 
rasgado definitivamente. El aforismo de san Cipriano Extra Ecclesiam nulla salus (fuera de la 
Iglesia no hay salvación), que bien entendido es maravilloso, se aplicó en la práctica con abusivo 
rigor. 

En el plano religioso político las Cruzadas concluyeron en fracaso, también en el terreno del 
universalismo (europeísmo), fracaso que culminó con la caída de Constantinopla en manos de los 
turcos. No fue posible hacer una sola casa; había que tener vecinos, y vecinos temibles, aunque 
muchas veces superiores en humanismo a los europeos. Mahomet II es tolerante en asuntos de 
religión, pero obviamente favorece a los antiunionistas. 
 
El latín queda reducido a la liturgia.  Las lenguas nacionales tienen gran auge.  Dante pudo haber 
sido universalista, pero escribe la Divina Comedia en italiano. 
 
4.- El sistema de Tomás, que incorpora en armoniosa unidad todas las adquisiciones del pasado, 
se presenta también como una señal del ideal universalista. A este propósito hay autores que por 
no distinguir entre revelación y teología hacen juicios confusos. Por ejemplo: “Los hombres de 
los siglos XII y XIII no eran investigadores ni reformadores. La única y auténtica verdad se había 
revelado ya. Bastaba corroborarla con una demostración lógica. Cuando todos los seres humanos 
hubieran participado en la verdad, podría entonces alcanzarse la perfección. De ahí la majestuosa 
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serenidad, uno de los rasgos más hermosos e impresionantes de la espiritualidad medieval”.  Es 
verdad que es maravillosa la serenidad de los escritos de Tomás. Pero es muy ambiguo aseverar 
que “bastaba corroborar la verdad con una demostración lógica”. Tomás no se reduce a eso. 

Igualmente: “Santo Tomás se esforzó en demostrar la verdad de los dogmas cristianos con 
razonamientos dialécticos. Al parecer de los nuevos filósofos del siglo XIV no era posible 
comprender los dogmas sirviéndose de la razón [alusión a Ockham]. No que intentaran esos 
filósofos atacar los dogmas; al contrario... mantenían la doctrina cristiana por encima de toda 
discusión; pero al trazar una frontera tan definida entre fe y ciencia, tomaron una senda peligrosa.  
Pusieron en tela de juicio, con sus razonamientos, algo que en siglos precedentes constituía el fin 
supremo: una concepción del mundo homogénea y cerrada. Y el camino quedó abierto al 
escepticismo”.  Que Tomás haya intentado una concepción del mundo homogénea y cerrada -al 
menos totalmente homogénea y cerrada- es falso. Que algunos autores en la línea Escoto-
Ockham-nominalistas hayan sostenido que muchas afirmaciones podían conocerse sólo por la fe, 
y no por la razón, es verdad. Pero en eso no hacían sino continuar la línea de Tomás, en una línea 
que arranca desde la revelación misma. La diferencia no está en el principio general -Tomás no es 
gnóstico-, sino que aquellos autores fueron relegando al dominio de la fe puntos que Tomás y 
otros consideraban poder ser demostrados por la razón. De los misterios de fe propiamente dichos 
ningún escolástico, tampoco Tomás, creyó que pudieran ser demostrables por la razón. 

Sí pasó que tras los grandes escolásticos del siglo XII hubo una gran decadencia; los escolásticos 
nuevos se limitaban a repetir de memoria, a usar mucho el argumento del Magister dixit (lo dijo 
el Maestro), y a entretenerse en juegos dialécticos de poco valor y de menos utilidad. Lo hicieron, 
por cierto, en un latín decadente. Aristóteles y la Escolástica sufrieron gran caída. La física 
aristotélica fue siendo desacreditada por los científicos; su lógica, vista como palabrería; su 
metafísica, destrozada por Ockham. La Escolástica, convertida en juegos de silogismos y de 
palabras, fue objeto de sarcasmos. Se empezó atacando el método, pero luego se fue también al 
fondo. Y reaparece el escepticismo, más bien ausente en el Medievo. Resulta significativo que 
Ockham, aliado de Luis de Baviera contra la autoridad pontificia, fuera el padre del nominalismo, 
teoría que acepta sólo la existencia, de individuos singulares, y que rechaza los universales. Esta 
posición coincide (¿causa, efecto, fenómeno concomitante?) con el nacionalismo político, el 
individualismo espiritual y el abandono de una superautoridad universalista. 
 
5.- La gente atraviesa una gran crisis espiritual. Los eventos políticos y los torbellinos sociales se 
traducen en un desequilibrio profundo al interior de los individuos (¿causa, efecto, fenómeno 
concomitante?). Da la impresión de que las fuerzas que derrumban los mundos las suele afrontar 
el hombre en su interior. Al desconfiar del pensamiento especulativo, muchos recurren al 
misticismo. En esta época se conjugan grandes masacres y fuertes impulsos místicos. Es la época 
de Taulero, Suso, Ruysbroeck, Kempis, la Devotio moderna. Y sigue intenso el culto a la Virgen.  
Los franciscanos sostienen la Inmaculada Concepción. 
 
No hay mucha práctica religiosa.  En parte quizá porque la gente estaba cansada de la tutela de la 
Iglesia; en parte también porque las guerras y la peste habían diezmado la clerecía, y en parte por 
el ausentismo crónico de los beneficiarios. Al mismo tiempo se pone de moda lo espectacular. 
Los buenos predicadores, en plan de grandes vedettes, predican en las plazas públicas a millares 
de gentes. Las misas solemnes, repletas. Las grandes procesiones, sobre todo la del Corpus, 
atestadas. Hay representaciones teatrales de los misterios, muy vivas, en las afueras de la 
catedral: el diablo que vuela al pináculo del templo. Las cofradías son numerosas, y continúan las 
peregrinaciones. Al mismo tiempo hay angustia, exaltación, desorden, hastío. El hombre vive 
familiarizado con la muerte, fascinado por ella. Las danzas macabras son gustadas por el público.  
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Se compone el Dies iræ. La piedad se hace nerviosa, febril, mórbida, demasiado sensible. De la 
vida de Cristo se atiende más a la pasión. Hay flagelantes. También hay movimientos heréticos 
como los hermanos del libre espíritu, sucesores de los fraticelli. 

En busca de la piedra filosofal se cultiva la alquimia, contra la que hay prevenciones de los 
Papas. Hay demonología y brujería; persecución y quema de sus seguidores. La Inquisición da la 
impresión de creer en eso, y su actitud resulta contraproducente. La violencia, desencadenada, 
cruel en las guerras y asesinatos políticos. La Inquisición es al mismo tiempo fruto y semilla de 
esta violencia. La diferencia de clases es escandalosa. Con todos estos contrastes se desata la sed 
de placeres. 

Respecto de los clérigos: Catalina de Siena los critica acremente. Brígida califica de burdel el 
tren de vida que llevan. Los prelados acumulan beneficios. Los del bajo clero reciben poco dinero 
y poca instrucción; cuando aparezcan los protestantes, no les podrán responder, ya que no 
conocen la doctrina. Algunos tienen concubinas, pero no hay que generalizar. Hay baja en los 
monasterios. Muchas jóvenes se hacen monjas porque no podrán encontrar marido. Otros 
ingresan por razones económicas -en grados diversos. Entre las clarisas se suaviza la regla, y 
tienen banquetes, largas visitas en el locutorio. Lutero y Calvino manipularán estos datos.  
Muchas voces piden con insistencia la reforma de la Iglesia; se espera que llegue de arriba. Hay 
intentos de comenzar desde abajo entre clarisas, franciscanos, dominicos, pero tendrían poco 
peso. Hay órdenes nuevas edificantes, como los Oblatos y los Mínimos. 
 
6.- En arte y literatura hay búsqueda, gratuidad, poca firmeza, que tienen su encanto, pero que 
son signos de decadencia. Naves y coros se recargan con ornamentación pintoresca y divertida.  
El verticalismo se acentúa con la delgadez y sequedad de las columnas, mientras las nervaduras 
de las bóvedas se prodigan como en ramilletes. Al comenzar el siglo XV hay exuberante 
flamboyant: las ojivas se complican como en redes, aun a veces desaparece la ojiva fundamental.  
Las nervaduras brotan de las columnas como ramajes de árbol, sin capiteles. Ventanas, tímpanos 
y fachadas se adornan con llamas, ganchos, curvas, contracurvas. La escultura tiende a devenir 
autónoma. En la catedral de Rouen las estatuas se quedan en los nichos adosados a las paredes.  
Se pone de moda el arte funerario en los templos, con temas no eclesiásticos. La pintura mural 
tiende a desaparecer, pero toma vuelo la pintura en cuadros, retablos, miniaturas, trípticos y 
politrípticos. 
 
Giotto, 1267-1337, Brunelleschi, Ghiberti, Donatello, Fra Angelico, como que ya no pertenecen 
al pasado, sino al futuro. 
 
7.- Moscú. 
 
En tiempos caóticos, la Iglesia, a través de sus ritos, había salvado la lengua rusa, y podido 
mantener un mínimo de moral, vida social, arte y conciencia nacional. En caso de guerra, los 
monjes iban al frente, y en primera fila. La Iglesia rusa, debe mucho a Bizancio: ritos, trajes, 
iconos, monaquismo; y la actitud antioccidental y antirromana. Había quienes deseban la unidad 
de las Iglesias, pero no eran la mayoría. Rusia tomó muy a mal que en el Concilio de Florencia se 
decidiera la unión; y vio en la caída de Constantinopla un castigo divino. Participan también del 
mesianismo ruso. 

Con Iván III, casado con la paleólogo Sofía, Moscú pasa a ser la tercera Roma, pues Bizancio 
estaba en manos turcas. 
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RENACIMIENTO Y REFORMA     1450 - 1600 
 

PRIMER PERÍODO     TIEMPOS DEL RENACIMIENTO 1450 - 1521 
 
 

I NOTAS GENERALES 
 
1. Del Medievo salió un nuevo mundo brillante. Puede caracterizarse como un humanismo.  
Suele oponerse al teocentrismo del Medievo, y describirse en frases llamativas, pero que 
encierran mucha verdad: el hombre descubre el mundo -y el Nuevo mundo-, pero sobre todo se 
descubre a sí mismo. Se exagera al decir que entonces se descubre por primera vez la persona 
humana; pero sí es claro que se busca el pleno desenvolvimiento de la personalidad. En la época 
clásica griega el interés estaba también centrado en el hombre. Por eso se habla de esta época 
como de un re-nacimiento: el principal medio de educación será la antigüedad clásica, las 
Humanidades. Había que volver al buen latín, al clásico; y ante todo al griego. A la caída 
estrepitosa de Aristóteles habrá un renacer del platonismo. El ideal humano según Maquiavelo 
hay que buscarlo en la antigüedad clásica. No que se trate de un simple retorno; casi podría 
hablarse de un movimiento en espiral, en que se vuelve pero en otro plano, con el 
enriquecimiento del cristianismo. Los hombres del Renacimiento se sentirán más libres, pero 
siguen teniendo fe. Habrá anticlericalismo, pero no ateísmo. Hay quienes sostienen que hubo una 
liberación total con respecto al Medievo. Otros, que fue el Medievo el que fecundó los espíritus: 
que las Cruzadas, las catedrales, las universidades, Tomás de Aquino y Dante daban sus frutos.  
Otros, que el empuje vital había venido del cristianismo, que es el más alto humanismo pues 
exalta al hombre como nadie al verlo como imagen divina. 
 
El hecho es que hubo un movimiento apasionado hacia todo lo antiguo grecorromano.  
Significativo fue el caso de Bessarion, quien al fracasar la unión Bizancio-Roma dejó Oriente 
para instalarse en Italia, y llevó más de 600 manuscritos. 
 
El Renacimiento se originó en el encuentro de un clima y de un estado de alma.  El clima fue el 
de Italia. Dicen que en Florencia había un día a la semana en que estaba prohibido hablar 
cualquier idioma que no fuese el griego; y ahí se abrió una Academia platónica. El ejemplo lo 
siguieron Roma, Venecia, Nápoles. 
 
2. Elementos importantes de la educación serían la formación intelectual y moral, el desarrollo 
físico, el del carácter, el de la sensibilidad estética; y en principio no se veía nada incompatible 
con el cristianismo, al menos con su dogma. Con la moral era diverso, pues el individualismo 
renacentista se desmesuró y desató los lazos morales. La época será voluptuosa y ascética, 
delicada y terrible, sabia y bárbara. En cualquier caso nada es mediocre, ni los talentos, ni las 
virtudes, ni los vicios. Hay una explosión de grandes genios y personalidades en todos los 
aspectos de la vida: arte, política, santidad, perfidia, saber; y la fama será un gran valor. Como 
guía de los actos hay una regla implícita: “sigue la naturaleza”; y así se realizarían actos 
virtuosos, a la griega: virtud será el poder dar de sí algo perfecto. Para muchos significó 
simplemente ceder a todos los instintos. El sentimiento estético rechazaba todo criterio moral. La 
vida es un arte, sin otro valor que la belleza en sí. Y junto con la fascinación por la belleza, el 
deseo de saborear las alegrías de la vida. No se es esclavo ni de los preceptos de la Iglesia ni de 
las presiones sociales. El gozo de vivir va parejo con el sentimiento de la fugacidad de la vida. 
3. La fascinación y amor por la naturaleza lleva a la sensibilidad por el cuerpo humano, al gusto 
por lo real y tangible. Hay gente apasionada por las ciencias, como Leonardo, que no sólo fue un 
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gran artista, sino que realizó estudios científicos notables. Hay perfeccionamientos técnicos entre 
los pintores. Flandes transmitió la técnica al óleo, que Italia llevaría a la perfección. Filippo 
Lippi, monje, hizo de su amante el modelo para una Madonna. Toda una gama de artistas pintan 
temas religiosos, pero da la impresión frecuente de que quieren más fascinar que edificar. Un 
desfile de Reyes Magos exalta más bien la gloria de los Médicis. En el otro extremo edificante y 
sublime, Fra Angelico. 
 
4. En Italia el Renacimiento tuvo carácter cultural, estético, literario, científico.  
Al norte de Europa se manifestó en esfuerzos por una reforma social y moral; así que ahí el 
Renacimiento no fue esplendoroso. 
En España hubo también entusiasmo por los clásicos, y ya desde antes. Juan Lucena decía: “El 
que latín no sabe, asno se debe llamar de dos pies”. Se fomentó el estudio de los idiomas 
orientales, en especial a propósito de la Biblia Políglota Complutense, inspirada por Cisneros en 
Alcalá. Universidades de altura fueron las de Alcalá y Salamanca. Entre los humanistas famosos 
se cuentan Nebrija y Vives. 
 

II IMPULSORES DEL RENACIMIENTO Y SUCESOS VARIOS 
 
1. Impulsos generales 
 
Se habla mucho de la imprenta, inventada 1450-3, como principio propulsor del Renacimiento; 
pero recuérdese que no se expandió con rapidez, y que al comienzo sólo los ricos podían comprar 
libros. Una biblia hecha en Estrasburgo costaba lo que tres bueyes. Gente distinguida 
desconfiaba, y prefería los preciosos manuscritos. Se cita también la pólvora, que modificaría 
radicalmente el estilo de guerrear; y la brújula, clave en los avances de la técnica de navegación. 
También se dice que el Renacimiento fue posible gracias a que había prosperidad en Europa, 
debido en parte a las cruzadas; el Mediterráneo se había abierto de nuevo a la navegación, y el 
comercio daba origen a ricas ciudades y burguesía amante del lujo. Hubo buenos y numerosos 
Mecenas, como los Médicis en Florencia, los Gonzaga en Mantua, los Este en Ferrara, y, por 
supuesto varios Papas. 
 
La Iglesia estaba acostumbrada a proteger y promover la educación; y la alta enseñanza estaba 
todavía en sus manos. Era la Iglesia quien había transmitido la cultura grecorromana, a través de 
los Santos Padres como San Agustín; de modo que estaba en su elemento, y entró, hasta los 
huesos, a la nueva corriente. Algunos (entre ellos Nietzsche) opinan que la Iglesia hizo bien en 
adaptarse -cosa rara- con rapidez. Otros le critican el haberse adaptado a esa corriente, por 
irresistible que fuese, y piensan que debía haber luchado contra esas tendencias. 
 
2. Nicolás V  1447 – 55 
 
Fue el Papa que siguió a Martín V y a Eugenio IV. Tuvo clara conciencia de la situación política 
Ya no podía pretender ser el jefe supremo de los estados europeos; vio cómo la anarquía interna 
de los estados italianos había producido la tiranía: De los Médicis en Florencia; de los Gonzaga 
en Mantua; de los Este en Ferrara; de los Scala en Verona; de los Sforza en Milán. Nicolás V, 
para salvaguardar su independencia, hizo una alianza secreta con Venecia, Milán y Florencia, que 
produjo una tranquilidad relativa de 30 años. 
 
El Papa quiso hacer de Roma la ciudad más bella del mundo, y llamó artistas de todas partes de 
Italia, pero también de Francia, Alemania, España. Son los tiempos de Fra Angelico y de la 
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reconstrucción de San Pedro. También llamó intelectuales para traducir los clásicos griegos, 
incluídos Platón y Aristóteles. A él se debe la colección de manuscritos preciosos y libros raros 
que llegarían a constituír la Biblioteca Vaticana. Las limosnas del jubileo 1450 sirvieron para este 
fin. En su tiempo cae Constantinopla, y llega Bessarion con sus manuscritos. Sobre el punto 
álgido de la reforma, puras palabras. Las obras del Renacimiento requerían eficacia, requerían 
dinero. 
 
 
3. Calixto III, Alonso de Borja 1455 – 58 
 
Organizó la guerra contra los turcos, y obtuvo algunas victorias. Distraído así, no fue otro padre 
de los humanistas como su antecesor; pero no los corrió. Duró poco, pero llenó la Curia de 
españoles, sobre todo de Borjas (nepotismo). Hizo cardenales a tres de sus sobrinos, nada 
edificantes. Uno de ellos, Rodrigo, cínico perdido, llegaría a ser el Papa Alejandro VI. Los Papas 
que siguieron a Calixto, Pío II (Silvio Enneas Piccolomini) y Paulo II siguieron la línea 
humanista de Nicolás V, aunque a Paulo le preocupaba que el humanismo se hacía demasiado 
pagano. 
 
 
4. Florencia y los Médicis 
 
En la economía del Medievo era importante la posesión de tierras y el trueque de mercancías; el 
dinero no desempeñaba gran papel. Lo desempeñó al iniciarse el tráfico internacional y al 
intensificarse con las cruzadas. Por tantas turbulencias los terratenientes se veían obligados a 
pedir dinero prestado a los burgueses, contra elevados intereses; y tenían que hipotecar sus 
tierras, que fueron pasando a los burgueses individualistas, quienes aplicaron espontáneamente el 
principio de la libre concurrencia.  Esta especie de capitalismo fue uno de los factores que dieron 
al traste con el universalismo político e intelectual. 
 
En 1429 muere Juan de Médicis, banquero que había hecho gran fortuna y poseía muchas 
manufacturas. Contaba entre sus deudores a reyes y cardenales; y a comienzos del siglo XV era 
banquero oficial del Papa. La lucha por el dinero era tan encarnizada o más que hoy día. Un 
comerciante debía tener inteligencia despierta, nervios templados y carencia total de escrúpulos. 
Los Médicis prohibían a sus trabajadores abandonar Florencia; y mantenían los salarios, sin 
piedad, al más bajo nivel. Los trabajadores vivían en la miseria, y no participaban en el desarrollo 
cultural y artístico; se les prohibía hacer asociaciones. En tiempos de crisis se despedía a los 
trabajadores florentinos y se admitía a los numerosos extranjeros que se contentaban con salarios 
menores aún. En cambio, los artesanos y pequeños comerciantes eran protegidos -y explotados 
también- por los Médicis; pero pertenecían a corporaciones lo que les daba ciertos derechos.  
Claro, los Médicis fueron famosos mecenas. A Juan lo sucedió su hijo mayor Cosme como jefe 
del Partido Popular, y llegó a gobernar Florencia. Fue cruel con sus enemigos. Pero supo 
mantener una política inteligente, que aseguró la paz en Florencia durante muchos años. Se 
considera a Cosme gran figura del Renacimiento.  Tras de Cosme vino Pedro; y luego Lorenzo, 
quien a los 20 años recibió la enorme herencia, y a quien le tocó perder mucho dinero, pues los 
ingleses no podían pagarle. (Se prestaba al 12, 15, 40, aun 66 % sin provocar escándalo). Los 
grandes amigos de Lorenzo eran los hombres de ciencia, artistas y literatos. 
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5. Sixto IV, Francesco della Rovere 1471-84 
 
De familia pobre. Franciscano. Promovido en el conclave por el cardenal Borja y por el clan 
Orsini. No supo manejar razonablemente las grandes sumas que pasaban por sus manos. No 
rehusó nada a sus 15 sobrinos, a dos de los cuales hizo cardenales. Uno, Giuliano della Rovere, 
futuro Julio II; otro, Pedro Riario, 29 años, joven alocado que se dedicó a lapidaciones suntuosas 
y a tantos libertinajes que murió pronto. Sixto IV fue un Papa típico renacentista: Capilla Sixtina; 
sala de la Biblioteca. Gran Mecenas. 
 
6. La conjura de los Pazzi 
 
1478.  Giuliano de Médicis es apuñalado en la catedral; y su hermano Lorenzo se escapó por 
milímetros. Supo vengarse: la mayoría de los Pazzi fueron condenados a muerte o encarcelados; 
el arzobispo de Florencia, implicado en la conjura, fue ahorcado. Según parecía, un sobrino del 
Papa había organizado el complot; y se rumoró que el Papa había estado al tanto, y que sólo se 
había limitado a pedir que no hubiera efusión de sangre. Florencia declaró la guerra al Papa; éste 
lanzó el entredicho sobre Florencia, y se alió con Nápoles, Siena y Lucca contra ella. Florencia 
no salió tan bien parada. 
 
7. Inocencio VIII, Juan B. Cibo  1484-92 
 
Rico genovés. Siguió impulsando el Renacimiento. Fue débil en todo. La administración 
vaticana, venal, sacudida por el escándalo de bulas falsas. Cardenales mundanos, amantes de 
palacios suntuosos y de fiestas licenciosas. De antes de ser Papa tenía dos hijos fuera de 
matrimonio. Casó a uno de ellos con una hija de Lorenzo de Médicis; y la boda fue celebrada en 
el palacio papal. En agradecimiento nombró cardenal a Juan, de 13 años, hijo de Lorenzo. Hubo 
naturalmente sus habladurías, pero ese Juan llegaría a ser el famoso Papa León X. 
 
8. Un rehén turco 
 
Yiyim (según diversas grafías Djem, Hizem, Zizim), hermano menor del sultán Bayaceto II y en 
pugna con él (hijos de Mahomet II, el conquistador de Constantinopla), se había refugiado en 
Rodos, 1482. El Gran maestre de los sanjuanistas vio en Yiyim un poderoso medio para tener en 
jaque a Bayaceto II, e hizo un trato con éste: mantendría en custodia a Yiyim, a condición de que 
se mantuvieran relaciones pacíficas y de recibir una provisión anual de 45 000 ducados. Muchos 
monarcas se interesaron por tener al Gran Turco: Francia, Hungría, Nápoles, Venecia y aun el 
Papa Inocencio VIII, quien hizo grandes movidas hasta que le entregaron al Gran Turco, con el 
consentimiento de Carlos VIII rey de Francia. El rey de Nápoles se puso furioso, y quiso hacerla 
de pirata secuestrando a Yiyim en el viaje Francia-Roma. Le falló, y Yiyim llegó sano y salvo a 
Roma, donde fue recibido con todos los honores. En ninguna parte quedaba tan bien guardado el 
ilustre rehén -as de triunfos-preso-refugiado, como en el Vaticano, en aposentos magníficos y 
regio mantenimiento (15 000 ducados, calculados en un cuarto de millón de dólares). El Papa 
entró en tratos con varios países europeos y con el sultán de Egipto. La idea era hacer la guerra a 
Bayaceto y entronizar a Yiyim, quien había hecho grandes promesas: dejar en paz a Europa, y 
devolver Constantinopla. Parece seguro que Bayaceto intentó envenenar a su hermano, pero le 
falló. Para congraciarse con el Papa le envió de regalo la santa Lanza; y el Pontífice, jubiloso, 
contemporizó con Bayaceto. Poco antes de recibir este regalo, el Papa tuvo otra gran alegría: Los 
Reyes católicos habían reconquistado Granada. 
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III LOS REYES CATÓLICOS 
 
1. Isabel y Fernando 
 
Enrique IV (1454-74) quiere casar a su hermana Isabel con el rey de Portugal. Isabel, que tiene 
otros pretendientes, quiere decidir por sí misma. Rompe con su hermano, y huye a Valladolit. El 
príncipe aragonés Fernando, aun arriesgando la vida, emprende el viaje; tiene que disfrazarse de 
criado de mercaderes, cuidarles las mulas, servirles la cena. Cuando por fin llega a Valladolit, se 
entrevista dos horas con Isabel. Era la primera vez que se veían. Se casaron pobremente en 
octubre 1469 y sin haber pedido la dispensa de consanguinidad: eran primos, bisnietos de Juan I 
de Castilla. La dispensa la entregaría después a Fernando, agosto 1472, en propia mano, el 
Legado Rodrigo de Borja, futuro Alejandro VI. 
 
Isabel y Fernando, grandes y muy diversas personalidades. Ella: activa, apasionada, con ribetes 
de histerismo erótico. Su madre Isabel de Portugal y su hija Juana acabaron dementes a causa de 
los celos. Isabel era también celosa fuera de toda medida. Tal vez por reacción tuvo Fernando 
devaneos con otras mujeres, y aun hijos fuera de matrimonio; pero dicen que ése fue su único 
defecto, pues era sencillo, fiel, más eficaz en obras que en palabras; nada formalista. No parece 
que haya sido avaricioso. Isabel fue cuidadosa con los arreglos matrimoniales, para asegurarse el 
trono de Castilla a la muerte de su hermano. El título de rey para Fernando sería sólo honorífico. 
Enrique murió en 1474 y dejaba una hija, Juana, aparentemente la heredera.  Pero según rumores 
era hija de otro, pues Enrique no podía tener hijos, y la llamaban la Beltraneja. Es incierto. En 
todo caso, para evitar conflictos, Enrique dejó como sucesora a su hermana Isabel. Esto no evitó 
la guerra civil, 1479-80, ganada por el partido isabelino. Isabel y Fernando son los primeros 
representantes del gobierno autoritario. Su política interior puede resumirse diciendo que 
sometieron los estamentos tradicionales: Nobleza, Iglesia, Cortes, Municipios.  Del feudalismo se 
pasaba al absolutismo. 
 
Antes había Consejo y Cortes. 

Consejo = nobles más insignes + oficiales reales más elevados. 
Cortes  = delegados del Consejo + delegado del clero + delegados municipales. 
 
Las Cortes votaban la recaudación de impuestos, hacían representaciones al rey, aceptaban las 
leyes. Sobre todo en Aragón eran muy poderosas. Isabel y Fernando les fueron quitando 
suavemente influjo, y prácticamente las sustituyeron por otros Consejos. Isabel y Fernando 
codificaron leyes, organizaron la Hacienda, las fuerzas militares y la administración de la justicia. 
Limitaron el derecho de asilo, los juegos de azar, los desafíos, el refugio de delincuentes y 
deudores en fortalezas o abadías. Prohibieron el uso de armas de fuego, y restauraron la santa 
Hermandad. Si alguien era sorprendido in fraganti, se le proporcionaba un sacerdote para que le 
diera la absolución, y se le colgaba del árbol más cercano. Hicieron arrasar los castillos de los 
nobles protectores del bandidaje, o dedicados a él. Richelieu se inspiraría en el procedimiento. 
Nunca romperían con la Santa Sede, ni se apartarían del catolicismo; pero sí estaban decididos a 
frenar la intervención continua de la Curia romana y a controlar a la jerarquía de la región. Para 
ello obtuvieron el derecho de presentación de obispos, y del placet regio para los documentos de 
Roma. El derecho de presentación ha sido siempre causa de graves problemas, pero se ha hecho 
notar que Isabel presentó siempre personas excelentes. Inocencio VIII fue quien dio a Fernando 
el título de Rey católico. 
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El ejército español llegó a estar muy bien constituído. Se formó sobre todo en los diez años de la 
guerra de Granada, y luego en las guerras de Italia. Eran tropas a sueldo. Se crearon cuerpos 
permanentes de caballería, pero la infantería era buena también. Esas tropas permanentes fueron 
el núcleo de los famosos y temidos tercios españoles. 

 
2. Los judíos y la Inquisición 
 
En los siglos XIII-XIV hubo persecución y expulsiones de judíos en Francia e Inglaterra. Todo 
ese tiempo los judíos vivieron libremente en la península ibérica; ejercitaban su profesión, se 
dedicaban a estudios científicos y literarios, practicaban su religión. Pero ya a fines del siglo XIV 
el odio popular se desencadenó contra ellos. Muchos tuvieron que abjurar su fe, y se hicieron 
bautizar. La gente no detestaba a los judíos, pero sí su religión y su práctica de la usura. Con las 
conversiones pasó la tormenta: los conversos tenían los mismos derechos que los cristianos. Sólo 
que circulaban rumores de que no se habían convertido de verdad, y de que no dejaban de 
practicar su culto. El ambiente se fue caldeando. Había la sospecha de que la península estaría 
infestada de herejes moros y judíos. En marzo 1473 hubo motines y matanza de judíos en 
Córdoba y en otras poblaciones. Todo esto antes de los Reyes católicos. 
 

Judíos convertidos de verdad Cristianos nuevos 
Judíos convertidos no de verdad Marranos10 

Judíos no convertidos Judíos 

Árabes convertidos de verdad Gazíes 

Árabes convertidos no de verdad Moriscos 

Árabes no convertidos Mudéjares 

Cristianos arabizados Mozárabes 

Y si se hacían musulmanes Muladíes 

 
En 1478 Isabel solicitó de Sixto IV la Inquisición para España, bajo intervención directa de los 
Reyes. Los bienes de los condenados pasarían a la Corona. En 1480 queda implantada. En 1483 
es nombrado Inquisidor General el dominico Torquemada, que se haría fama de feroz y cruel, y 
habría llegado a rechazar los pingües arzobispados de Sevilla y de Toledo para proseguir como 
Inquisidor. Impuso su opinión a los Reyes de expulsar a los judíos. Los Reyes titubeaban, porque 
los judíos desempeñaban labores importantes en el Reino. 
 
1483, expulsión de los judíos andaluces; 1486, de los judíos aragoneses. Torquemada duró 15 
años en el cargo, y le atribuyen entre 2 mil y 8 mil herejes quemados. Para los apologistas 
Torquemada era un religioso austero, convencido de la utilidad de lo que hacía; y dicen que lejos 
de ser cruel, moderaba el exceso de algunos jueces; que los dominicos buscaban la conversión, no 
el castigo. Hacen ver que las denuncias y torturas formaban parte de las costumbres de la época, y 
disminuyen el número de los condenados. 
 
La ceremonia estaba hecha para impresionar. El condenado era revestido con la camisa de los 
herejes: una tela burda amarilla con cruz roja delante y detrás. Así recorría las calles de la ciudad, 
                                                 
10 Quizá del hebreo Maran Atha, El Señor viene.  
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cirio en mano. A cada lado iba un fraile para exhortarlo a que abjurara de sus errores. Llegaban a 
catedral, donde había dos tribunas. “Oiga la misa mayor como penitente, en cuerpo sin cinto y sin 
bonete, con vela de cera encendida en las manos y una soga al pescuezo, con mordaza en la 
lengua o con una coroza... acabada la misa... sea sacado caballero en un asno, desnudo de cintura 
arriba, con las dichas soga y coroza, y traído por las calles públicas... y en voz de pregonero que 
publique su delito, le sean dados azotes...” En la plaza ante catedral, un escribano hacía 
declaración manifestando que la Iglesia ya no podía hacer nada por ese descarriado, y no tenía 
más remedio que entregarlo al brazo secular. El cortejo iba a las afueras de la ciudad, donde había 
varias hogueras. Cada condenado era atado a un poste, y un fraile le presentaba la cruz 
exhortándole por última vez a reconocer sus errores. Si lo hacía, era ahorcado antes de entregarlo 
a las llamas. Si alguien era absuelto y reconciliado, se le colocaba un sambenito, especie de 
escapulario; y en vez de él eran quemados unos cirios o algún libro. 
 
 
3. Granada 
 
Era el último reino moro, no muy grande, pero sí poderoso y rico. El nivel cultural era superior al 
de Castilla o Aragón. Había desavenencias internas, atizadas por los Reyes de Castilla. La larga 
campaña terminó el 2 de enero de 1492, en que Boabdil entregó las llaves de la Ciudad a los 
Reyes católicos. Es conocida la leyenda de que al irse Boabdil lloró sobre Granada; y su madre le 
habría dicho: <Llora como mujer lo que no has sabido defender como hombre>. El día de la 
entrada de los Reyes a Granada, Cristóbal Colón asistía al triunfo.  Los vencidos conservarían su 
vida, bienes, fe y mezquitas. Quienes quisieran irse a África, serían ayudados. Se aceptaban 
conversiones. 
 
31 de marzo de 1492.  Se promulga en Granada el decreto de expulsión de los judíos, alegando el 
contagio perjudicial. Gran número de expulsados cayeron en manos de piratas cuando navegaban 
hacia Italia, África, Turquía o Grecia (Salónica). Sus descendientes viven todavía ahí, en Grecia y 
Turquía, y conservan el español de aquella época, imprimen en español sus periódicos y guardan 
las llaves de las antiguas casas. Son los sefarditas. El sultán de Turquía, sabiendo que era gente 
activa, los recibió muy bien. Otros se fueron a los Países Bajos. 
 
 
4. Vida social 
 
Habría 9 millones de habitantes en la Península. La mayoría vivía en el campo. Se calcula en 60 
mil a los de la clase privilegiada. Las clases medias fueron favorecidas por los Reyes. Dirigían 
los gremios y compartían con la nobleza el gobierno de las ciudades, e impulsaban la industria y 
el comercio. Las masas artesanas, braceros y jornaleros se integraron en los gremios, y su vida no 
parece que fuera excesivamente dura. La gran masa de los campesinos era el punto más débil y 
pobre. 
 
Según Sículo, un tercio de las rentas del país pertenecía a la Corona, un tercio a la aristocracia, un 
tercio a la Iglesia. El 3% de los españoles poseía el 97% de la tierra. Un noble recibía 400 veces 
más de lo que una familia pobre necesitaba. En Aragón, bajo Fernando, los campesinos llegaron a 
tener la propiedad útil de la tierra. 

 

 



APUNTES JORGE MANZANO   /Derechos reservados, ITESO                     02 01    Atmósfera histórica   89 

 

IV ARTE, PLACER Y POLÍTICA 
 
1. Rodrigo de Borja. ALEJANDRO VI Agosto 1492 - agosto 1503 
 
G. Kurth (citado por Saba-Castiglioni): “El Papa Alejandro VI es la encarnación más siniestra del 
paganismo bajo la tiara; sereno y sonriente en medio del fango de los vicios, exhibe con pasmosa 
inconciencia el espectáculo de sus torpezas, y hasta en los hielos de la vejez prolonga, ante los 
ojos del universo estupefacto, el carnaval de una existencia falta en absoluto de sentido moral”. 
Daniel Rops: En el Renacimiento las inteligencias humanas fueron transtornadas por un peligroso 
sofisma: hízose del bien y del mal una sola cosa, por lo cual se aceptaba sin reserva alguna todo 
lo que presentara una forma estética o artística. El delito y el vicio ya no causan horror, porque se 
presentan aureolados de cultura y de gracia. En política, el derecho descansa sobre la fuerza. Las 
leyes divinas y humanas se sacrifican al éxito. El desprecio de la vida se convierte en cinismo; el 
adulterio, en aventura de familia; todo mundo tiene hijos ilegítimos. En la Iglesia, lo político y 
humano prevalece sobre lo religioso y divino. El Papa es ante todo un Príncipe que supera a los 
otros príncipes, y se distingue de ellos sólo por su aureola espiritual. 
 
Borja encarnó el tipo ideal de los hombres de la época. Y así pudo llegar al Papado. Calixto III lo 
había hecho cardenal (25 años); y obispo de Valencia (27). Su conducta siguió siendo 
escandalosa, como cardenal y como obispo. Con Vanozza Cattanei -una Venus de Tiziano- tuvo 
cuatro hijos, aparte de dos que ya tenía antes. Buen padre, supo promover a todos. De Inocencio 
VIII logró que hiciera obispo de Pamplona a César (7 años), el hijo consentido. Rodrigo de Borja 
había reunido una cuantiosa fortuna; con ésta y con promesas -según dicen- compró a los 
cardenales la elección (61 años). (La elección habría sido simoníaca e ilícita, pero válida). Era de 
gran prestancia, seductor, il più carnal uomo (el hombre más carnal), incapaz de resistir a las 
tentaciones, cualesquiera que fuesen. 
 
Hábil en los asuntos, diplomático sutil, grande entre los grandes pero amoroso con los pequeños. 
Hizo que la Iglesia fuera respetada, y temida; cuando antes de él, según Maquiavelo, nadie la 
tenía en la menor estima. Reorganizó las finanzas, dejadas en estado caótico por Sixto IV. Fue un 
gran mecenas, y embelleció Roma. Continuó en esto la obra de sus predecesores; y utilizó para 
ello los ingresos del Año Santo 1500. Un año antes expidió una bula, en que concedía 
indulgencia plenaria para uno mismo o para las ánimas, a cambio de una limosna para la 
restauración de san Pedro. La bula dio origen a los abusos de ciertos predicadores: Sobald das 
Geld im Kasten klingt, die Seele aus dem Fegefeuer springt (en cuanto suenan las monedas en el 
cepo, salta el alma del purgatorio). Fue protector de órdenes religiosas, y aprobó nuevas. Atendió 
a las misiones, entre otras Groenlandia y Nuevo Mundo. Fue electo en agosto de 1492, poco antes 
del llamado en Europa descubrimiento de América. Y medió entre España y Portugal, 4 de marzo 
de 1493, trazando una línea imaginaria del uno al otro polo, cien leguas al oeste de la más 
occidental de las Islas Azores.  Se discute mucho qué fue lo que realmente dio, o quiso dar.11 
 
En conjunto, si se cierran los ojos al aspecto moral, todos lo consideran un gran Papa. Bien 
pasados los 60, dejó a Vanozza por la más joven Giulia Farnese, de la que tuvo otros dos hijos. Y 
también estuvo con otras mujeres. 
 
2. El trío diabólico, con que se dan vuelo los amarillistas: El carnal Papa, su terrible hijo César y 
su impúdica hija Lucrecia. César era todo un príncipe, alegre, de buen humor, aunque tumultuoso 

                                                 
11 Ver en estos APUNTES: 02 05, Francisco de Vitoria. 
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y complejo, fiero, lúcido, enérgico; se aunaban en él la sed de vivir y la sed de poder con una 
gran angustia intelectual. Gran jefe militar y espadachín. De un tajo cortaba la cabeza a un toro. 
No reparaba en la licitud de los medios. Al mismo tiempo era culto, inteligente, cortés, educado 
en el humanismo. Eximio en el arte de la política, fue el modelo de Maquiavelo para El Príncipe. 
A Lucrecia la prometieron, des-prometieron, casaron, o le anularon matrimonio, según los 
manejos diplomáticos del Papa. Sin duda fue más víctima que responsable. Delgada, enérgica y 
culta, participó de la ambición de su hermano. A los doce, trece años fue prometida tres veces a 
nobles españoles, peón siempre valioso en el terreno político. Vino a casarse con Juan Sforza, 
sobrino de Ludovico el Moro, de Milán. La boda se celebró en el Vaticano, a todo lujo. Alejandro 
VI les ofreció un banquete en que la concubina Giulia Farnese la hizo de anfitriona, en 1493. 
 
3. Carlos VIII de Francia, megalómano, piensa rehacer el antiguo Imperio y poner bajo su 
tutela al Papa. Invade Italia, llega a Roma. El Papa se encierra en Sant’ Angelo, se muestra 
amable con Carlos, dispuesto a secundar sus deseos. Sí, claro, lo dejaría pasar hacia Nápoles. 
¿Yiyim? Claro que sí, también se lo entregaba, todo el tiempo que durara la guerra contra los 
turcos. Por supuesto que César Borja iría como Cardenal Legado -esto es, como rehén: Los 
deseos del Rey eran órdenes. Carlos VIII, que traía intenciones de deponer al Papa, queda 
satisfecho; lo reconoce como Papa legítimo, y se va a Nápoles, que toma. Es el tiempo, parece, en 
que las tropas francesas introdujeron ahí la sífilis. Pero entonces, bajo pretexto de organizar la 
Cruzada contra el turco, el Papa, que ya había formado una liga con Venecia, Ferrara y Mantua, 
se alía con el Emperador Maximiliano, con el Rey de España y con Ludovico el Moro. Fernando 
el Católico envía a González de Córdoba, extraordinario jefe militar. Carlos VIII queda sitiado en 
Nápoles.  Tiene que salirse a toda carrera, y como de milagro pudo a regresar a Francia. Durante 
la estancia en Nápoles, murió Yiyim de repente, casi seguro a causa de sus desórdenes, pues entre 
otras cosas bebía muchísimo; pero hubo rumores de que lo habían envenenado. Existe una carta 
en que Bayaceto le ofrece al Papa 300 000 ducados (5 millones de dólares), si se deshace de 
Yiyim. La carta es falsificada -hay muchos documentos falsos en contra de Alejandro VI-, pero a 
nadie le hubiera extrañado que fuese verdadera. Bayaceto temía que Europa le manipulase a 
Yiyim, y sus temores no eran injustificados. 
 
Junio de 1497. Juan, duque de Gandía, hijo mayor del Papa, es encontrado en el Tíber, 
apuñalado. El dolor del Papa es tan grande que promete cambiar de vida y reformar la Iglesia.  
(Todo siguió igual). Se sospechó del cuñado de Juan, del clan Orsini, de algún marido engañado, 
y aun de César. 
 
4. Jerónimo Savonarola.  
 
De familia burguesa de Ferrara. Desde muchacho tuvo visiones que lo llamaban a denunciar la 
ruina de la Iglesia y a tratar de salvarla. Se hizo dominico y fue novicio ejemplar. Tendría gran 
éxito como predicador. Con fuerza magnética denunciaba las fallas de la Iglesia prostituta.  
También fustigó la tiranía de los Médicis. Lorenzo no hizo nada contra él; es más, lo llamó en el 
lecho de muerte; y dice la leyenda que Savonarola no le dio la absolución porque no devolvía sus 
libertades a Florencia. Savonarola ya había visto mal a Sixto IV e Inocencio VIII; pero el 
comportamiento de Alejandro VI lo exasperó sobre medida. Carlos VIII ¡era un enviado de Dios!  
Alejandro mostró prudencia. En 1495, Savonarola fue invitado a Roma para probar el origen 
divino de sus profecías, pero se negó a ir; el Papa le prohibió predicar, pero no hizo caso. 
 
La predicación moralista de Savonarola había hecho que las mujeres renunciaran a joyas y 
cosméticos; los parranderos, a tabernas, juegos de azar y prostitutas; los banqueros, al dinero mal 
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adquirido. Deudores y acreedores se abrazaban como hermanos. Savonarola usaba a los niños 
para recoger las cosas superfluas que todo mundo desechaba; los niños llevaban su botín, en 
procesión solemne, a la plaza del Ayuntamiento; y amontonaban espejos, polveras, cosméticos, 
naipes, dados, cuadros de valor artístico, libros, obras de Petrarca y de Boccaccio; y les prendían 
fuego. Hubo más exageraciones de Savonarola: aprobaba que una mujer entrase al convento aun 
en contra de la voluntad del marido; o que un hijo denunciara a su papá por blasfemia. “El terror 
reina en Florencia”, escribió un embajador. Por otro lado aumentaron muchísimo las vocaciones 
dominicas. Tal régimen de austeridad arruinaba a los comerciantes. Se formó un grupo de 
oposición al fraile dominico. Florencia se iba cansando de tanta severidad; y añoraban el 
carnaval. Las fiestas públicas en que los monjes cantaban danzando en redondo y coronados de 
rosas, ya no divertían a nadie. Uno de los sermones en catedral fue interrumpido violentamente. 
El Papa aprovechó la ocasión para excomulgarlo y exigirle que se presentase en Roma. 
Savonarola se rebeló; y trató al Papa de simoníaco, hereje, infiel. Y en plena plaza pública 
exclamó: “Señor, si mis palabras no vienen de Ti, aplástame ahora mismo”. Llegó a pedir un 
Concilio para deponer al Papa. 
 
Alejandro amenazó a Florencia con el entredicho, si no le entregaban a Jerónimo. El entredicho 
no le convenía a Florencia: el comercio perdería; y los partidarios del Papa ganarían fuerza. Los 
Médicis, librepensadores y amantes del buen vivir, buscaban el modo de someter al fraile. La 
ocasión se les presentó en bandeja de plata. Los franciscanos no querían a Jerónimo. Y éste había 
dicho más de una vez que estaba dispuesto a someterse a la prueba de la ordalía; pero cuando un 
franciscano lo retó, se rehusó, y su prestigio se vino al suelo. Un dominico se ofreció en su lugar.  
El Papa desaprobó esta provocación a la divinidad, pero ya nadie podía echarse atrás. 
 
7 de abril de 1498. Después de misa, se congregó la multitud. Había dos montones de leña. El 
franciscano estaba seguro de arder, pero estaba dispuesto, pues ardería también el dominico, y se 
perdería la causa de Savonarola. El dominico quería entrar a la hoguera revestido con los 
ornamentos, y hostia en mano. El franciscano no estaba de acuerdo, y se entretejió larga 
discusión. La multitud se impacientaba, cuando de pronto estalló copiosa tormenta que apagó el 
fuego, y disolvió la reunión. Al día siguiente, domingo de ramos, Savonarola predicó; en la noche 
la multitud asaltó su convento de San Marcos, y lo apresó. El Papa pidió al preso, pero la Señoría 
de Florencia interpuso su derecho a juzgarlo. Bajo tortura, confesó cosas que no eran verdaderas. 
El 22 de mayo él y otros dos compañeros fueron sentenciados. Al día siguiente, recibidos los 
sacramentos, fueron degradados como herejes, cismáticos y denigradores de la Santa Sede; 
ahorcados y quemados. Savonarola, de 45 años. 
 
Su figura aparece como la de un mártir, sobre todo por la importancia de sus adversarios: el Papa 
y los Médicis; por su interés por los oprimidos y por su campaña contra la usura. San Felipe Neri 
lo admiró, y quería imitarlo evitando sus defectos. Julio II pensó ponerlo entre los beatos; 
Clemente VIII y Benedicto XIV lo consideraban santo. Rafael lo colocó, en las estancias del 
Vaticano, entre los doctores de la Iglesia. 
 
5. César Borja, agosto de 1498, renuncia al cardenalato, y recibe de su padre dispensa 
eclesiástica -renuncia a 35 000 florines de oro-; es hecho duque de Valentinois por Luis XII, 
nuevo Rey de Francia, y se casa con una noble de Navarra, que depende de Luis. El Papa se alía 
con éste, en contra de Ludovico el Moro. Los españoles le criticaron tal nepotismo, que lo hacía 
cambiar de bandera. Sirviendo los intereses del Papa y de Francia, César derrota a Ludovico el 
Moro. César es Confaloniero de la Iglesia (el que lleva el estandarte), y barre a todos los señores 
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italianos enemigos del Papa, en particular a los de Romaña. Alejandro buscaba la unificación de 
Italia, pero bajo su dominio. 
 
Lucrecia.  Vimos que se había casado en 1493 con Juan Sforza, sobrino de Ludovico el Moro.  
Dos años después hubo anulación, sea porque Lucrecia la pidió, invocando impotencia de su 
marido, sea porque la estrella de Ludovico declinaba, y ni el Papa ni César pensaban que Sforza 
fuera el marido ideal. Dicen que César trató de convencer a Lucrecia y asesinarlo; y que Lucrecia 
previno a Juan, quien se escapó. Lucrecia recibió al nuevo marido que la familia le indicaba: 
Alfonso, quien tuvo que ponerse del lado de los suyos, los napolitanos, contra Francia. Dicen que 
César intentó asesinarlo, pero que sólo logró herirlo. Lucrecia lo habría atendido. Él, desde la 
ventana, habría arrojado una flecha contra César, que se paseaba en el jardín. César salió ileso, 
pero habría hecho asesinar al cuñado, 1500. Lucrecia sintió mucho a su marido, con quien vivía 
feliz; pero tuvo que aceptar otro matrimonio, ahora con Alfonso del Este, de Ferrara. La boda, 
1501, suntuosa, en el Vaticano. Lucrecia se fué con su marido, pues heredaban el ducado de 
Ferrara, lejos de las bacanales romanas. En Ferrara su vida fue irreprochable, y supo rodearse de 
hombres ilustres, como Ariosto, el de Orlando el Furioso. La leyenda amarillista de Lucrecia le 
atribuye, 1498, un hijo incestuoso, con su hermano o con su padre; cosa sobre la cual hay sólo 
documentos falsos. 
 
César pasaría muchas aventuras tras la muerte de su padre, 1503. Aunque el nuevo Papa Pío III lo 
protegió, tuvo que encerrarse en Sant'Angelo, por temor a sus enemigos. Julio II le prometió 
hacerlo Capitán General de la Iglesia, con tal que devolviera la Romaña; de hecho lo tenía preso. 
Después, tras una batalla, es hecho prisionero por Gonzalo de Córdoba, quien lo envió a España. 
Fernando el Católico, viendo en él un peligro, lo retuvo prisionero. Se escapó; pero murió (31 
años) en batalla, combatiendo por su cuñado en Navarra. 
 
6. Alianzas matrimoniales de los Reyes Católicos 
 
Intentaron varias alianzas matrimoniales, todas trágicas. A la primogénita Isabel la casaron con el 
príncipe de Portugal, que murió 8 meses después; la  casaron entonces con Manuel, nuevo rey de 
Portugal; pero Isabel murió de parto, y también su hijo. María, la segunda hija, tuvo que casarse 
con el viudo portugués. Juana fue casada con Felipe el Hermoso, hijo del Emperador 
Maximiliano Hapsburgo, de Austria. En 1500 nació su hijo Carlos. Al único varón, Juan, lo 
casaron con Margarita (hija del mismo Maximiliano), ya casada antes con Carlos de Francia 
(matrimonio que no llegó a consumarse). Cuando la princesa navegaba de Flandes a España para 
casarse, hubo peligro de naufragio, y Margarita compuso su propio epitafio: “Dos maridos, y 
todavía virgen”. Fue Juan quien murió pronto, y Margarita se quedó viuda. A la más joven de las 
hijas, Catalina, la casaron con Arturo, príncipe de Gales, quien murió, y la casaron entonces con 
el cuñado, flamante Rey Enrique VIII. 
 
Isabel la Católica murió en noviembre de 1504. Dejaba como heredera a Juana; y como regente, 
caso de ausencia o incapacidad de Juana, y hasta que Carlos cumpliera 20 años, a Fernando el 
Católico. Juana se inclinó por éste como regente, pero Felipe el Hermoso también quiso la 
regencia, e hizo recluír a su mujer, a quien los celos atormentaban y enloquecían. Felipe no era 
popular, máxime que daba más cargos a flamencos que a españoles. No duró mucho como 
regente, pues murió en 1506. Fue grande la desesperación de Juana, pero no derramó ni una 
lágrima. Hizo embalsamar el cadáver y no se apartó de él varios días, ni durante el largo viaje de 
la Cartuja de Miraflores a la sepultura real en Granada. Viajaban de noche, y cuando se detenían, 
guardias armados vigilaban que ninguna mujer se acercara al féretro. Su padre la llevó a 
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Tordesillas, 1509, y el féretro fue puesto en el monasterio de Santa Clara, de modo que Juana 
pudiera verlo desde su ventana. Triste y -quitando lo de los celos- lúcida, sobrevivió 50 años a 
Felipe. 
 
A la muerte de éste, Fernando fue llamado a una segunda regencia. Pero el verdadero regente, 
primero en la práctica, y luego oficialmente (a la muerte de Fernando, 1516, que dejaba a Juana 
no sólo reina de Castilla sino también de Aragón), fue el famoso Cardenal Cisneros. De familia 
empobrecida se hizo franciscano. Fue confesor y consejero de Isabel. 1495, arzobispo de Toledo. 
1499, va con los Reyes a Granada, y bautiza por su mano a más de 4000 moriscos. Quema, 
desgraciadamente, muchos manuscritos árabes. De regente tuvo choques con los flamencos 
advenedizos y con el cardenal de Utrecht, futuro Adriano VI, y los amenazó con sus cañones. Un 
día el embajador francés le dijo que Francia se apoderaría de Castilla. Cisneros le mostró el oro 
de Hacienda y su cordón de franciscano, y le respondió que con eso le daría la batalla en París. 
 
Las campañas del norte de África, l505-l6 se deben a Fernando. Aseguró así la tranquilidad en la 
península. Melilla se había conquistado desde 1497. Por acuerdo con Portugal se ocuparon las 
Canarias. Pero no se luchó por un imperio español en Noráfrica, pues el interés se concentraba en 
Europa y en el Nuevo Mundo. 
 
7. JULIO II, Giuliano della Rovere    1503-13 
 
Creado cardenal (28 años) por su tío Sixto IV. Parece que también él se compró la elección papal; 
pero su primer acto como Papa fue condenar y penar la simonía; con lo que quedó libre de sus 
promesas. Antes de ser Papa no fue irreprochable; ya de Papa fue de buenas costumbres, quizá 
sólo porque detestó a Alejandro VI. Si éste encarna el paganismo del placer, Julio II encarna el 
paganismo del poder. Se ingenió para juntar dinero, aun vendió los oficios eclesiásticos, pero 
todo para grandes empresas -no cayó en el nepotismo. 
 
Envió misioneros al Nuevo Mundo, y fomentó la reforma de monasterios, pero no atendió 
suficientemente a la reforma de la Iglesia. Gran promotor del arte y del embellecimiento de 
Roma. San Pedro estaba en situación lamentable, y Julio puso la primera piedra del nuevo. 
Pensaba superar a Salomón, y llamó a los genios de la época: Rafael y Miguel Ángel. De 
entonces son los frescos de la Sixtina, el Moisés, las Estancias. Interesante su relación con 
Miguel Ángel; los dos, tumultuosos y violentos se insultaban con frases de bajo fondo, pero eran 
inseparables. Gregorovius comenta: “Fue uno de los pontífices más profanos y antisacerdotales, 
precisamente porque fue uno de los soberanos más eminentes de su tiempo”. Pastor: Todo lo hizo 
tempestuosamente, pero quizá era necesaria una personalidad así. 
 
Una de sus más firmes decisiones fue la de fortalecer a la Santa Sede contra la prepotencia de los 
reyes. Por lo pronto había que restablecer ciertos dominios pontificios. Activo, enérgico, gritando 
a todos, iba personalmente a guerrear, y fue maquiavélico en la diplomacia. Comenzó con exigir 
la Romaña a César Borja; y como no se la devolvía, lo puso preso. Consolidó su autoridad en los 
Estados pontificios, recuperó Perugia y Bolonia. Como Venecia retenía la mejor parte de la 
Romaña junto con ciudades como Ravena, Faenza y Rímini, el Papa amenazó a los venecianos 
con reducirlos a su condición primitiva de pobres pescadores. Se alió con Alemania 
(Maximiliano), Francia (Luis XII), España (Fernando) y otros. Derrotó a Venecia, quien tuvo que 
ceder los territorios exigidos. Pero Julio hizo la paz por separado, y dejó colgados y enfurecidos a 
los aliados, sobre todo a Luis XII.  Hubo guerra, y el Papa se puso de nuevo en campaña al grito 
de “¡Fuera los bárbaros!” aludiendo a los franceses. Tras vicisitudes varias el Papa triunfó, y los 
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franceses tuvieron que irse. Luis XII permitió en Francia que representaran al Papa como rey de 
locos, indigno Papa de guerra; e intrigó para convocar un Concilio que depusiera al Papa, idea 
que resultó un fiasco. En cambio el Papa convocó el exitoso Concilio de Letrán*, 1512-17, en 
que brilló CAYETANO. 
 
Julio se puso feliz con la expulsión de los franceses, pero temía haber obtenido una victoria 
pírrica, pues quedaba ahora a merced de los españoles y de los Hapsburgo, que habían 
consolidado su unión con la doble boda Juana la Loca-Felipe el Hermoso y Juan-Margarita. Julio 
pensó dedicarse a la política del equilibrio, pero ya no le dio tiempo. 
 
8. LEÓN X, Juan de Médicis 1513 – diciembre 1521 
 
Sobrino de Lorenzo de Médicis. Creado cardenal (14 años) por Inocencio VIII. Su paganismo no 
fue el de la carne ni el del poder, sino el del arte. Lejos de ser un guerrero como Julio, promovió 
hábilmente la paz. Se reconcilió con Francia (nuevo Rey Francisco I). Prosiguió el Concilio de 
Letrán, que dio varios decretos sobre la reforma, pero que no se cumplieron. 1517, hay una 
conjura contra el Papa, en que entraban varios señores y cardenales. La conjura fue descubierta; 
tres cardenales fueron depuestos; uno, hecho morir. León X fue un gran mecenas apasionado por 
el arte. Con él empezó una nueva era en la carrera de Rafael. León X le exigía mucho y muchas 
cosas, y Rafael tuvo que echar mano de fuerzas sobrehumanas. Se continuaron los frescos de las 
Estancias. Las logias vaticanas fueron llevadas a término. En su tiempo murió Rafael. Su 
nepotismo no conoce límites. Acepta como definitiva la división de franciscanos conventuales y 
observantes. Francisco I y Carlos V se disputan el Imperio pero guerrean en Italia.  León X está 
incierto un tiempo, y al fin se decide por Carlos. En su tiempo Lutero rompe con la Iglesia. Y 
Hernán Cortés conquista Tenochtitlan. El pontificado de León fue una continua fiesta para Roma. 
Carnavales, banquetes, partidas de caza que apasionaban al Papa, carreras de caballos, corridas de 
toros. León no le dio importancia a Lutero; “ya se le pasaría la cruda”. Dicen que León estaba de 
cacería cuando le llevaron a firmar la bula de excomunión. La firmó como de pasada y prosiguió 
despreocupado la cacería. 
 
9. La Roma del Renacimiento 
 
Los tres cuartos de siglo desde Nicolás V hasta León X hicieron de Roma la capital de la belleza, 
y el punto de convergencia de todas las energías creadoras. El arte italiano, que influiría en toda 
Europa, expresa ante todo una teología de la gloria, más que la participación en el Calvario. La 
promoción del arte y de las corrientes renacentistas tuvo como contrapartida el que la Iglesia no 
se reformase interiormente. Miguel Ángel: aquí se hace de los cálices yelmos y espadas; y la 
sangre de Cristo se vende a manos llenas. No sólo en Roma. Los prelados alemanes llevaban 
también una vida de gran lujo. Pedían prestado, por el tráfico de beneficios, y luego se rehacían, 
por ejemplo con indulgencias. Pero también había muy buenos sacerdotes y monasterios, y una 
pléyade de santos. Lutero alabaría a los cartujos de Erfurt. Se hacían grandes obras caritativas, y 
mucha gente lleva vida ascética, con cilicios y ayunos, entre ellos nada menos que León X. 
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DIAGRAMAS GENEALÓGICOS 
 
1.- Papas y parientes 
2.- Los Tudor de Inglaterra y los Estuardo de Escocia 
3.- Reyes Católicos y Hapsburgos 
4.- Los Valois y los Navarra 
 
 
 
 
 
Los Papas            CALIXTO III          SIXTO IV                   INOCENCIO VIII    
Del Renacimiento:   Alonso de Borja      Francesco della Rovere    Giovanni Battista Cibo 
                                                             
 
Hacen cardenales a su sobrino          a su sobrino               al hermano de su nuera                  

Rodrigo de Borja     Giuliano della Rovere      Giovanni d. Medicis 
    
                                                                 
Futuro               ALEJANDRO VI         JULIO II                   LEÓN X 
    Este hará cardenal 

a su hijo César 
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s. XVI LOS TUDOR DE INGLATERRA, Y LOS ESTUARDO DE ESCOCIA. 

 

 

                    ENRIQUE VII, rey de Inglaterra (Casa Lancaster) 

                    ISABEL                         (Casa York) 

 

 

 

 

1486       1502   1491              1509         1547        1489     1541     1499  

arturo               ENRIQUE VIII                           margarita tudor                   

 

catalina aragón  catalina aragón ana bolena j.seymur (1)  JACOBO IV, ESTUARDO 

                                                              (Escocia)  

  

                                                                           María 

                                                                       LUIS XII (2) 

 

                                  1533 1603   

 

                 MARIA TUDOR       ISABEL    EDUARDO VI   JACOBO V, ESTUARDO 

                 Felipe II                                maría de guisa 

 

 

                                                           1542       1587 

                                                             

                                                              MARIA ESTUARDO 

 

                                                    FRANCISCO II  darnley  bothwell 

 

 

                                                                 JACOBO I, 

                                                     Rey de Inglaterra y de Escocia 

 

(1)  Enrique VIII tiene después otras tres esposas, sin hijos: 
     Ana de Cleves, Catalina Howard, Catalina Parr. Princesas de Francia y Dinamarca, rehusan por miedo 
(2)  María es la última de varias esposas de Luis XII. 
(3) María de Guisa es la segunda esposa de Jacobo V. 
 
S. XVI  La descendencia de los REYES CATÓLICOS y de los HABSBURGOS. 
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Maximiliano II 

María (5) 

 
      
 
  
 
                                                                                                                                             
 
    
1458                1485                   1536                1479                                                    1555  
 
 
 
 
  

 
 

    1500                16        19        58            1503                 1564          
 
 
 
 
 
 
 

 
                                                                             1527    98                                           1545     78    1522? 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                                1549             1552              1554 
                                                                                                                                              

MAXIMILIANO I, HABSBURGO 
María de Borgoña 

REYES CATÓLICOS: ISABEL DE CASTILLA Y FERNANDO DE ARAGÓN 

JUANA LA LOCA  

FELIPE EL HERMOSO* 

Juan 

Margarita de Austria 

Catalina de Aragón  

ARTURO         ENRIQUE VIII 

María 

(2) 

Isabel 

(1) 

FELIPE EL 

HERMOSO* 

 

CARLOS V FERNANDO I 
Ana de Hungría 

y cuatro 
hijas  

MARÍA I 
Felipe II  

(3) Isabel Port. (4) --- --- 

Margarita 

(7) 

D Juan 
de 

Austria 

Juana  María 
MAX II 
(6) 

FELIPE II 

(9) 

Isabel 

(8) 

Rodolfo 
II 

Ana de Austria 

FELIPE II 
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(1) Desposada primero con el Príncipe de Portugal. Al morir éste, Isabel se casa con Manuel I de Portugal. 
 
(2) Al morir su hermana Isabel, María se casa con el viudo Manuel I. De modo  que Manuel I se casó con dos tías de Carlos V.  

Al morir María, se casó con Leonor, una de las hermanas del mismo Carlos V. 
 
(3) Ver genealogías de Inglaterra. 
 
(4) El duque de Gandía fue el encargado de conducir su féretro de Toledo a  Granada.  

Al ver el cadáver se convierte. Será san Francisco de Borja. 
 
(5)y (6)   Es la misma pareja. Tienen en total 15 hijos. 
 
(7) Casada primero con uno de los Médicis, y luego con Octavio Farnese, Duque  de Parma. Será “Margarita de Parma”.  

Posteriormente, gobernadora de Flandes  en el reinado de Felipe II. 
 
(8) Esposa de Carlos IX de Francia. (Ver genealogía Valois) 
 
(9)  Mujeres       e hijos de Felipe II: 
 

1ª MARIA DE PORTUGAL     Carlos (desequilibrado)               Felipe II, viudo a los 18 
 
2ª MARIA TUDOR, de Inglaterra             --- 
 
3ª ISABEL, de Francia                    Isabel Clara Eugenia.   

Prometida antes a Carlos, hijo de Felipe 
 
4 ANA DE AUSTRIA.                  5 hijos y 1 hija, de los cuales sobrevivió sólo el futuro FELIPE III, España  

Prometida antes a Carlos, hijo de  Felipe 
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S. XVI   LOS VALOIS Y LOS NAVARRA 
 
                                                                                                                  CARLOS DE VALOIS 
                                                                                                                   LUISA DE SAVOYA 
 
 
                                                                                    1494        1515         47                                                                                     1492                                             1549 
                                                                                         FRANCISCO I                                                                                                           margarita de angulema 
                                
                                                                                      Claudia de Francia                                                                                                  ENRIQUE    DE     NAVARRA 
 
 
1518     36                                                                      1519              47         59                                      1523            74   
 Francisco                                                                        ENRIQUE   II       (2)                                                  margarita                                   juana  albret 
    (1)                                                                               CATALINA DE MEDICIS                                       duq. Saboya (4)                          antonio  de   borbón (3)  
                                                            
 
                        1546  68      1544   59  60      1550  60  74      1551  74  89      1553  1615        ?    1584                                                        1553              93               1610 
                        
                        isabel        FRACISCO  II    CARLOS IX    ENRIQUE III     margarita          francisco                                                             ENRIQUE    IV 
                        FELIPE     maría                   isabel de           luisa de             ENRIQUE de     
                         II (5)     estuardo (9)         Austria (10)      lorena                Navarra                                                                                    margarita           maría de  

                                                                                                                (6)                      (8)                                                              de valois            médicis                            
                                                                                                                                   (7) 

 
 
 
                             
                                      
                                     
(1) y (2)  Francisco y Enrique, los hijos de Francisco I, que fueron rehenes de Carlos V en 1526 

Además de los señalados en el esquema, Francisco I    tuvo otros hijos, que murieron jóvenes. 
(3)  Descendiente de san Luis. 
(4) y (5) Estas bodas se celebraron el mismo día. Durante las fiestas, Enrique II pierde la vida en un torneo. 
(6) y (7) Es exactamente la misma pareja. 
(8)  Enrique II y Catalina de Médicis tuvieron otros hijos también. 
(9)  Ver Esquema Tudor-Estuardo. 
(10)   Hija de Maximiliano II. Ver Habsburgos.
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RENACIMIENTO Y REFORMA     1450 - 1600 
SEGUNDO PERÍODO     TIEMPOS DE LA REFORMA  1521 - 160012 

 
I LOS CUATRO GRANDES:  

Carlos V, Francisco I, Solimán y Enrique VIII 
 
1 Carlos V, Emperador 
 
A los 16 años ya era rey de España Carlos I, tras la muerte de su padre Felipe el Hermoso y la locura de 
su madre Juana. A los 19 años aspiraba al Imperio, tras la muerte de su abuelo paterno el Emperador 
Maximiliano. La dignidad se obtenía por elección, no por herencia; y tenía fuertes contendientes: 
Francisco I (25 años, rey de Francia a los 21) y Enrique VIII (28 años, rey de Inglaterra a los 18). Había 
otro rival, que aspiraba a otro tipo de Imperio: el turco Solimán (24 años), que al año siguiente llegaría 
a ser sultán. Los monarcas más poderosos del mundo eran unos muchachos. Con ayuda de manejos 
políticos y bancarios logró Carlos 1519 ser elegido Emperador. Tuvo que pedir dinero prestado. A 
Jacobo Függer, el hombre más rico de Europa, le adeudó más de la mitad de la suma empleada para 
ganarse la elección. (A mediados del siglo XVI la familia Függer disponía de una fortuna de 4 millones 
y medio de marcos oro. Un siglo antes la fortuna de los Médicis ascendía a medio millón de marcos 
oro). 
 
La situación de Carlos I de España, V de Alemania, es intrincada. Rey de España, no sabe hablar 
español. Rey de Alemania, tampoco habla el alemán, al menos no correctamente. Su idioma es más 
bien el flamenco. Lleva por título Rey de romanos, pero es elegido sólo por alemanes. Es un 
Emperador en cuyos dominios nunca se pone el sol, pero no es obedecido ni siquiera en Alemania; y 
propiamente no es Emperador si no lo corona el Papa (lo que sucederá 11 años después, en 1530); pero 
no manda en tierras del Papa; y aun entra en guerra -nieto de los Reyes Católicos- contra él. Toda su 
vida fue un esfuerzo para superar estas y otras contradicciones. Era de juicio lento, pero aplicado y 
pragmático; buen comedor y bebedor, hábil en lo físico. Tener en cuenta que Emperador era casi sólo 
un nombre. La Dieta (electores + nobles + burgueses), limitaba mucho su poder. La burguesía 
detestaba a príncipes y eclesiásticos, como todo lo que pudiera chocar con su autonomía. Los pequeños 
nobles detestaban a los grandes. El pueblo, pobre; los obreros, mal pagados; los pequeños 
comerciantes, arruinados por los grandes; los campesinos, abrumados de impuestos. Nicolás de Cusa 
había profetizado: Los príncipes alemanes devoran al pueblo, pero un día el pueblo los devorará. 
Pronto se enfrentó Carlos con el problema de la herejía luterana. Fue en Worms donde se topó con la 
terquedad de Lutero. “Mis abuelos y predecesores, los cristianísimos Emperadores de la nación 
alemana, los Archiduques de Austria y los Duques de Borgoña han permanecido fieles a la Iglesia 
católica hasta la muerte. Mantuvieron la santa fe católica para que yo viva y muera por ella; y es para 
mí un privilegio fortalecer lo que mis antepasados aceptaron en Constanza y en otros Concilios. Un 
fraile aislado osa atacar esta fe en que todos los cristianos participan desde hace más de mil años, y 
muestra la insoportable presunción de afirmar que todos los cristianos se han equivocado hasta hoy. En 
consecuencia he decidido arriesgar mis bienes, mi sangre y mi vida, en defensa de la fe católica. Vista 
la terquedad de que Lutero ha dado prueba en mi presencia, deploro no haber actuado antes contra su 
perniciosa doctrina, y he tomado la decisión irrevocable de no escucharlo nunca más. Lutero será 
tratado como un hereje felón”.  Declaración firmada de su puño y letra. 

                                                 
1212 Para una visión de conjunto de los movimientos de Reforma, ver en estos Ver en estos Apuntes: 02 05, Protestantismo y 
Trento. 
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2 Francisco I, Carlos V y el Papa Clemente VII 
 
Francisco I, al subir al trono, nombró Condestable del Reino a Carlos de Borbón, el hombre más rico 
de Francia. El Condestable era el jefe supremo de los ejércitos reales. Pero hubo fricciones entre los 
dos. Francisco era absolutista, y parece que quería quedarse con unas tierras del Condestable, que se 
pasó del lado del Emperador.13 Éste ganó la batalla de Pavía, y tomó prisionero a Francisco I, quien en 
el cautiverio de Madrid firmó la paz, 1526. Carlos se mostró cortés y moderado: Francisco renunciaba a 
sus pretensiones al Milanesado y a Génova; a su soberanía sobre Flandes, Artois, Tournai; se 
comprometía a sostener en Francia la cesión de la Borgoña; y caso de no lograr la aprobación de los 
Estados Generales y del Parlamento de París, se comprometía a regresar como prisionero de Carlos V. 
Sus dos hijos se quedaban como rehenes en España. 
 
Claro que una vez libre, Francisco desconoció ese tratado, por haberle sido impuesto por la fuerza. 
Clemente VII liberó a Francisco de sus obligaciones para con Carlos V, con el entusiasta apoyo del 
cardenal Wolsey, ministro omnipotente de Enrique VIII. Éste había sido aliado de Carlos, pero al verlo 
triunfar estimó que se deshacía el equilibrio, y cambió de aliado. El Papa constituyó con Francia, 
Venecia y Florencia la Liga de Cognac, contra el Emperador. Ya Julio II había limpiado Italia de los 
bárbaros franceses; ahora le tocaba a él limpiarla de otro tipo de bárbaros. 
 
Francisco, de hecho, no intervino. Carlos envió contra Italia al Condestable de Borbón y a un viejo 
soldado Frundsberg, quien mandaba campesinos alemanes y los había puesto al servicio de la Reforma 
protestante, de modo que iban a gusto contra Roma. Sólo que como el Emperador no tenía dinero, hubo 
trifulca en las tropas, y Frundsberg se tuvo que regresar. Sólo el Borbón pudo proseguir: dio un ducado 
a sus soldados, pero prometió entregarles la Ciudad Eterna. El Condestable murió en la batalla, y nadie 
pudo detener a los victoriosos soldados, que saquearon la Ciudad, violaron mujeres y torturaron 
hombres para que les entregaran sus bienes. Hubo orgías en las iglesias. El saqueo duró una semana 
entera y cesó cuando ya no quedaba nada que robar.  El Papa, encerrado en Sant'Angelo, capituló, y 
tuvo que pagar buen rescate. Carlos V negó toda responsabilidad en el saqueo, y en 1529 hizo las paces 
con Clemente VII. 
 
3 Solimán, el Magnífico 
 
Se han estudiado las causas de la expansión del imperio turco durante la primera mitad del siglo XVI. 
Se insiste en la favorable situación de la economía turca. Tenían todas las materias primas entonces 
necesarias: trigo, carne, madera, sal, metales. Sólo importaban azúcar y especias. No establecieron 
industrias, ni les hacían falta, pues exportaban mucho trigo.  
 
El Sultán era el representante de Alá en la tierra, tenía poder absoluto, y sus súbditos lo obedecían 
ciegamente. Solimán, quien detestaba a Carlos V por sus pretensiones de monarca universal, realizó 
varias campañas exitosas en Hungría; y amenazó Viena, que se salvó de casualidad. Pero en 1534 
Solimán abandonó la ofensiva en Europa y fué a Persia, donde obtuvo muchas victorias. Tomó Bagdad. 
Y luego reatacaría tanto a Europa como a Persia. 
 

                                                 
13 Cf.  el romance Un  castellano leal, del Duque de Rivas. 
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4 Los 4 grandes: Reforma, guerras, cultura, sucesos varios 
 
En Bolonia, 1530, el Papa corona solemnemente a Carlos V Emperador.  Son momentos difíciles en 
relación con el problema protestante. En Ausburgo, junio de 1530, Melanchton quiere llegar a un 
acuerdo, y no romper; pero Lutero da instrucciones en contra. De ahí salió uno de los documentos 
importantes de la doctrina luterana: La Confesión de Ausburgo. Se fueron juntando la política y los 
intereses; y varios nobles alemanes formaron, contra Carlos, la Liga de Esmalkalda, a la que se 
adhirieron no sólo los países protestantes como Dinamarca, sino también otros enemigos, no 
protestantes, de Carlos: los franceses y los turcos. Pero no osaron atacar (Zwinglio había caído en 
Kappel, 1531), y el Emperador tampoco quiso forzar la situación. Se jugó al ajedrez político. Algo le 
sirvió de consuelo a Carlos la victoria, 1532, en Túnez contra los musulmanes. Sólo que entonces 
Francisco se alió con Solimán, cosa que provocó no pequeño escándalo. Carlos atacó Marsella, y fue 
derrotado. Su doble ofensiva contra los turcos en Budapest y en Algeria terminó también en fracaso. 
Francisco invadió el Milanesado; los turcos amenazaron España; y Cronwell le aconsejaba a Enrique 
VIII atacar al Emperador en baja. Las cosas no pasaron a mayores. 
 
Francisco I, hombre del Renacimiento, fomentó las letras y el humanismo clásico. Hizo aumentar 
enormemente la Biblioteca Real, y fundó el Colegio de Lectores reales, que llegaría a ser el famoso 
Collège de France, totalmente libre en cuanto a materia y métodos. La idea era impulsar las lenguas 
clásicas, filosofía, ciencias, estudios bíblicos, como contrapeso a la decadente Sorbona. Sería una 
institución de libre investigación. Se fundó en 1530. Budé propuso poner a Erasmo al frente, lo que 
Francisco aceptó encantado; pero Erasmo rehusó y el nombramiento recayó en Budé. 
 
Hay cierta influencia luterana en Francia, y las bulas de Roma son promulgadas. Sólo que Francisco no 
le da mucha importancia al problema, y contemporiza. La Sorbona y la Reina madre Luisa de Savoya 
están en contra de las nuevas tendencias, pero Margarita, la hermana del Rey, se había hecho una 
especie de librepensadora. Francisco I, para asegurar la alianza con Clemente VII casó a su segundo 
hijo, Enrique, con Catalina de Médicis, sobrina del Papa. Seguramente a Francisco le caía bien que 
Carlos tuviera problemas con los protestantes. Pero en octubre de 1534, en las grandes ciudades 
francesas aparecen unos carteles en que se insulta al Papa, cardenales, obispos, sacerdotes; y se hace 
burla del Santísimo, de los santos, de todo lo católico. La policía intervino; quemó a unos y azotó a 
otros. Enero de 1535, procesión expiatoria en que participa el Rey. Publica entonces un edicto en que 
prescribe la exterminación de los herejes. Y se excusa con sus aliados de Esmalkalda: se trata de gente 
subversiva, de anabaptistas. 
 
Carlos V, al comenzar Paulo III su pontificado, 1534, se lo quiso ganar. El Papa, buen diplomático, 
evitó promesas embarazosas. Carlos comprendió que tendría que seguir luchando como antes, en cuatro 
frentes: franceses, protestantes, turcos, Papado. Carlos fue un genio solitario, que irritaba a sus 
contemporáneos por querer resucitar el anticuado Imperio. Carlos se hispanizó, y quiso hispanizar a 
Europa. La vida de las cortes y de la diplomacia se vio invadida por usos y ministros españoles. Carlos, 
que al convertirse en Rey de España no sabía español, a los 36 años vino a imponerlo como lengua 
común del Imperio y de la diplomacia. Paulo III convocó el Concilio de Trento* (1545-63) para 
atender el problema de la Reforma. Por deseos del Emperador llegaron representantes de los novadores, 
primavera de 1552, a la segunda sesión. El Concilio fue amable con ellos, pero estos traían exigencias 
inaceptables: Que el Concilio desconociera los decretos ya dados; que proclamara la supremacía del 
Concilio sobre el Papa. Tal vez todo era un artificio para dar tiempo al ataque armado que preparaban 
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Mauricio de Sajonia (que, ingrato, traicionaba a Carlos V) y otros Príncipes. Sólo la fuga impidió que 
Carlos V cayera en sus manos. Y el Concilio se suspendió por lo pronto. 
 
Ausburgo, 1555. Triunfa el principio cuius regio, huius religio (La religión, según la región). La 
política triunfaba sobre la religión. No era el triunfo de la libertad religiosa, ni de la libertad de 
conciencia, sino del poder de los príncipes. El asunto estaba ligado con el de los bienes eclesiásticos 
incautados. Esto era el fracaso de Carlos V, quien abdicó, 1556. En España no había habido problemas 
religiosos, pero sí sociales y económicos. Durante el decenio 1550-60, últimos años de Carlos V y 
primeros de Felipe II, entró gran cantidad de oro procedente del Nuevo Mundo. También entraría 
mucha plata. Nada de ello fue para bien de España. 
 
La familia de Carlos V. Cuando Francisco I se iba libre, en 1526, Carlos se casó con Isabel de 
Portugal. Tuvieron un hijo, el futuro Felipe II, y dos hijas: María y Juana. Isabel murió de parto de otro 
niño que nació muerto. Encargado de conducir sus restos al panteón de la capilla real de Granada fue el 
Duque de Gandía, Francisco de Borja. Carlos ya no quiso contraer matrimonio.  Pero sí tuvo otros 
hijos. Con una flamenca, a Margarita, que se casaría primero con un Médicis y luego con Octavio 
Farnese, príncipe de Parma. Con Bárbara Bolberg, de Ratisbona, tuvo Carlos al famoso Don Juan de 
Austria, quien de muchacho no conoció su origen. Llevado a España fue educado ahí. Un día Felipe II 
se entrevistó con él, y lo reconoció oficialmente como hijo de Carlos, aunque nunca le dio el título de 
alteza. Al abdicar, Carlos dejó el Imperio a su hermano Fernando. Felipe recibió en cambio España, 
tierras de Italia, Países Bajos, el Francocondado y el Nuevo Mundo. Carlos se retiró al monasterio de 
Yuste, donde murió el 25 de septiembre de 1558. 
 
5 Enrique VIII 
 
En la primera parte del siglo XVI era Inglaterra un país muy católico; todavía no fuerte, sino una 
potencia mediana. Antes había habido descontento por el dinero enviado al Papa, máxime que durante 
la guerra de los cien años los Papas vivían en Francia y eran franceses. Vimos que Catalina, hija de los 
Reyes católicos, tía por tanto de Carlos V, había sido casada con Arturo, príncipe de Gales, quien 
murió poco después de la boda sin que se consumase el matrimonio. Fernando el Católico, padre de 
Catalina, reclamaba la devolución de la rica dote. Al ahorrativo Enrique VII no le agradó la idea de la 
restitución. Tal para cual. Enrique VII con tal de quedarse con la dote, acarició el proyecto de casarse él 
con la que había sido su nuera; pero la idea fue recibida con frialdad, y entonces se arregló el 
matrimonio con Enrique, el hermano de Arturo. Fernando estuvo de acuerdo, y exhortó a Catalina: “De 
todos modos tampoco encontrarías otro marido”. Julio II dio las dispensas de rigor. Ya rey, Enrique 
VIII se casó con Catalina. 
 
A Enrique le desagradó la herejía luterana, y escribió un libro sobre los sacramentos, que le valió el 
título papal de Defensor de la fe. Sólo que hubo problema de faldas. Tras 18 años de matrimonio, 
Enrique le dijo un día a Catalina, que tendrían que separarse, para no vivir más en pecado: el 
matrimonio habría sido inválido, pues eran cuñados. Lo que pasaba es que el Rey se había enamorado 
de Ana Bolena, una de las damas de Catalina. El casamiento con ésta había sido político; ella era de 
más edad y como apagada; él, más brioso y alegre. Además sus hijos morían apenas nacidos. Sólo 
sobrevivía una hija, María. El cardenal Wolsey consideraba importante asegurar la descendencia 
masculina, y se ofreció a pedir la intervención papal para anular el matrimonio. (Wolsey era Primado 
de Inglaterra, Legado Papal vitalicio, y Canciller del Reino.  Era riquísimo). Catalina, apoyada por su 
sobrino el Emperador Carlos V, mantuvo con energía la validez de la dispensa de Julio II. 
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Ana Bolena había sido educada en Francia. Aprendió francés, y también la frivolidad renacentista. 
Enrique le dedicaba madrigales que ella recibía con cierta provocativa timidez. Enrique ya había tenido 
varias amantes, pero se cansaba de ellas y las despedía groseramente, entre otras a la hermana de Ana. 
Así que Ana fue cuidadosa, y el Rey se enamoró de ella. Wolsey pensaba, tras la anulación, en una 
princesa de Francia como esposa de Enrique; tal vez por eso Ana lo detestaba. El proceso se alargó -
táctica romana-, y al firmarse la paz de Cambrai, Wolsey perdió el control de la situación. El Papa negó 
la anulación. Enrique destituyó a Wolsey e hizo confiscar sus bienes. No contentos, sus enemigos lo 
acusaron, 1530, de alta traición; y al ser trasladado a la torre de Londres, murió de tristeza. Enrique 
nombró Canciller a Tomás Moro. 
 
Enrique quiso romper con Roma. En 1531 obtuvo que el clero lo nombrara “Cabeza suprema de la 
Iglesia de Inglaterra”, con la única salvedad “en cuanto lo permita la ley de Cristo”, sugerida por el 
viejo Arzobispo de Canterbury. Tomás Moro renunció. 
 
Enero, 1553.  Ana anuncia al Rey que está encinta. Gran gozo de Enrique, que ya piensa en su 
heredero. Se casa con Ana en secreto. Nombra Arzobispo de Canterbury a su fiel consejero Cranmer, 
quien en mayo declara nulo el matrimonio de Enrique y Catalina, y reconoce como verdadero el 
matrimonio con Ana. Grandes fiestas.  
 
Clemente VII, marzo de 1534, declara válido el matrimonio con Catalina, e impone al Rey la 
obligación de volver con ella, bajo pena de excomunión por adulterio público. Entonces Enrique fuerza 
al Parlamento a votar el Acta de supremacía: Enrique era el supremo depositario de todo poder 
espiritual y temporal en el Reino. Era crimen de lesa majestad no aceptar esta supremacía, o no 
reconocer el matrimonio con Ana, quien había dado a luz, septiembre de 1533, a una niña, que se 
llamará Isabel. 
 
Hubo muchos ejecutados, entre ellos los dos grandes humanistas Juan Fisher, obispo de Rochester, y 
Tomás Moro, ex Canciller. Corrió el rumor de que tras la decapitación, Ana hizo que le trajeran la 
cabeza de Fisher y la abofeteó. Se calculan 50 000 víctimas. Enrique fue suprimiendo monasterios y 
fundaciones varias, con pretextos “santos”, siguiendo el ejemplo de Wolsey. En cuestiones dogmáticas 
nunca transigió Enrique, no obstante los acercamientos luteranos y calvinistas. Ana Bolena acabaría 
decapitada. Enrique tuvo otras esposas: Juana (murió de parto), Ana de Cleves (divorcio), Catalina 
Howard (decapitada), Catalina Parr. Lutero y Melanchton criticarían tal estilo de Enrique. 
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LOS CUATRO GRANDES, LOS PAPAS, LUTERO, Y              SUCESOS VARIOS 
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1529 
 
 
1530 

 
Ante Viena 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
Colegio de 
Francia 

 
Spira: 
Protestantes 
 
Coronación 
Ausburgo 

  
 
 
 
Melanchton: 
Confesión de 
Ausburgo 
 

Pide anulac 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

1531 
 
 
 
1532 
 
1533 
 

 
 
 
 
en La Meca 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

contra él: 
Liga de 
Esmalkalda 
 
Victoria en 
Túnez 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
Excomulgado 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
+ Zwinglio 
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1534 
 
 
1535 

Solimán 
 
En Bagdad 
y en Yemen 

Francisco I 
 
Acción 
contra los 
herejes 

Carlos V 
 

Papas 
 
Paulo III 

Lutero 
 

Enrique VIII 
Jefe de la 
Iglesia. 
 
+ Moro 
+ Fisher 

Varios 
Calvino se 
prepara y 
 
se exila 

1536         Solimán,           Calvino: 
        aliado de     Francisco:        3ª guerra      Institut de  
           la religión 

                         cristiana 
 
1541     Ratisbona:      Calvino en 
     Status quo      Ginebra 
 
1542        Cuarta   guerra          Inquisición 
               en Roma. 
               TRENTO 
1546              + Lutero  
1547        + Francisco I      + Enrique VIII 
                                                               
1549 
 
 
 
1552 
 
 
1555 
 
 
 
 
1556 
 
1558 
 
1559 
 
 
1563 
 
 
1564 
 
 
 
1566 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
+ Solimán 

  
 
 
 
 
 
 
religión 
según la 
región 
 
 
Abdica 
 
+ muereC 

Siguen 
varios 
Papas. 
. 
Novadores 
en Trento 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
fin de 
Trento 

   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Knox: 
Escocia 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
+ Miguel 
Ángel 
 
+ Calvino 
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I LOS JUNIORS 
 

1. Eduardo VI 1547-53 
 
En Inglaterra, tras la muerte de Enrique VIII, subió al trono su tanto tiempo esperado hijo varón, tenido 
con Juana Seymour: Eduardo VI. Con él hay un vuelco al calvinismo. 
 
2. María Tudor 1553-58 
 
Al morir Eduardo, lo sucede María Tudor, la hija legítima de Enrique VIII y Catalina de Aragón.  Hay 
vuelco al catolicismo en Inglaterra. Esto no gustó a varios ingleses, que se habían apropiado bastantes 
bienes eclesiásticos; y conjuraron para poner en el trono a Isabel. La conjura fue controlada, Isabel pasó 
unos meses en la cárcel, y se presentía persecución a los protestantes. Carlos V aconsejó moderación a 
su tía; y la embarcó en un matrimonio con el príncipe Felipe, 25 de julio de 1554, hijo de Carlos. Éste 
consideraba impracticable la devolución de los bienes eclesiásticos, y el Papa Julio III decidió 
sacrificarlos. En noviembre de 1554 tuvo lugar la reconciliación oficial, con todas las antiguas galas, 
entre Inglaterra y la Santa Sede. Enero de 1555, fueron abolidas todas las disposiciones religiosas de 
Enrique VIII y de Eduardo VI. Felipe, siguiendo los consejos de su padre, influyó para evitar todo tipo 
de represión religiosa (¡él!, comentan con sarcasmo los historiadores poco afectos a Felipe); pero en 
agosto de 1556 tuvo que irse a Bruselas, pues su padre abdicaba. En su ausencia hubo gran represión, 
que le valdría a María el epíteto de La sanguinaria. Entre las víctimas cayó Cranmer. 
 
El nuevo Papa, Paulo IV, era napolitano, y quería librar a Nápoles de los españoles. Se alió entonces 
con Francia, y se lanzó a la guerra. Felipe, ya Rey de España, tuvo que afrontar la situación, y pidió 
ayuda al Reino de su esposa María. Los ingleses desaconsejaron meterse, pero Inglaterra se metió. 
Hubo bastante malestar contra el príncipe español, que degeneraría en horror contra la Santa Sede, pues 
los franceses quitaron Calais a los ingleses. ¿Para eso se había reconciliado Inglaterra? Ahora el Papa y 
sus aliados les quitaban Calais, a causa de una guerra lanzada por la católica reina María y el extranjero 
católico Felipe. No resultaba difícil fantasear que se trataba de traición. María, ya muy triste por no 
haber podido dar un hijo a Felipe, no resistió el golpe de la pérdida de Calais, y murió de tristeza. 
 
3. Isabel I 1558-1603 
 
A María la sucedió Isabel, la hija de Enrique VIII y de Ana Bolena. Isabel tenía 25 años.  Curiosamente 
la sostuvo Felipe contra María Estuardo, otra pretendiente. Isabel había tenido formación humanista: 
leía griego y latín clásicos, dominaba el español, el italiano, el francés, lo que le permitía muchos 
contactos directos, por ejemplo, con embajadores que no supieran inglés. (En ese tiempo el inglés no 
tenía importancia internacional; era un idioma raro). Su padre había roto con Roma por razones 
sentimentales, complicadas luego con asuntos de posesión de tierras. Educada fuera del catolicismo, 
había tenido que seguir la onda calvinista de su medio hermano, y la católica de su media hermana, 
para salvar la vida. Quizás en el fondo era escéptica, con independencia muy de la Isla, aislada de lo 
continental. Su reinado sería largo. Inteligente y calculadora en política convirtió a Inglaterra en gran 
potencia. 
 
Al principio dijo que no quería modificar nada sobre la religión establecida, pero fue cerrando los ojos 
a los cambios: una ceremonia por aquí, una costumbre por allá. Amaba las ceremonias litúrgicas 
fastuosas y la jerarquía; por eso no simpatizó nunca con el austero calvinismo. En 1559 el Parlamento 
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restableció la ley de la supremacía real. Isabel dijo no gustarle el título de Jefe Supremo de la Iglesia; 
sólo aceptaba el de Supremo Gobernador. Para ella la religión no era sino una forma de gobierno. 
Prelados y sacerdotes no estaban muy conformes con el Acta de supremacía. Isabel fue entonces 
nombrando y cambiando gente hasta tener un clero favorable. La mayoría de las ordenaciones 
dependieron del obispo Parker, cuya propia ordenación había sido al menos dudosa. Por eso muchos 
consideraron que en Inglaterra se había roto la sucesión apostólica. En todo caso da la impresión de que 
se trata más de una iglesia cismática, no herética. En 1563, como tendiendo un puente hacia el 
calvinismo, se elaboran 39 artículos, que vendrían a ser la esencia del anglicanismo: La Escritura, única 
fuente; Roma habría errado con el purgatorio, indulgencias, reliquias, culto a los santos. Sólo se 
admitirían dos sacramentos. Los sacerdotes podrían casarse. El pueblo recibió todo esto con 
indiferencia. Habían pasado ya por muchos cambios, y en casi todos arriesgado la vida. Lo que un día 
era santo, al día siguiente era diabólico; santo de nuevo, y más tarde traición. El embajador de Venecia 
comentaría que los ingleses se acomodaban con todas las religiones. A Isabel la dejó impávida la 
excomunión de Pío VI, 1570. En realidad se llegaría a una Iglesia estatal protestante, de carácter más 
bien político. Se mantendría la estructura episcopal, la tradición doctrinal y la liturgia católicas. La ley 
expresaba una actitud agresiva hacia los católicos. 
 
Isabel manejó cautamente sus compromisos con los protestantes de Francia y de Flandes. Prometió 
ayuda, 1562, a los de Francia, si la ayudaban a recuperar Calais; y de hecho hubo soldados ingleses en 
suelo francés, pero los resultados fueron dudosos. Isabel, que no podía darse el lujo de inversiones 
riesgosas, se hizo más precavida. Isabel se hizo famosa por su coquetería y número de favoritos. Parece 
que no podía tener hijos, y de hecho nunca se casó. 
 
4. María Estuardo 
 
Gracias a Knox, que actuó sobre todo a partir de 1559, Escocia se hizo presbiteriana. Knox abolió la 
jerarquía: las comunidades quedaban a cargo de ministros democráticamente elegidos (cosas que no 
gustaban a Isabel, pero que tuvo que ir tolerando para no provocar broncas). Knox impuso un régimen 
moralizante severo, control de la vida privada, educación de los niños por el Estado, penitencias 
públicas; e intentó desconocer toda división de clases. 
 
María Estuardo se había casado con Francisco II de Francia, quien murió joven, y María tuvo que 
regresar a Escocia, 1561. La quisieron hacer presbiteriana, pero ella se mantuvo católica, y siguió 
asistiendo a misa. Acudía a las sesiones del Consejo (presbiterianos), se ponía a bordar, y dejaba hacer. 
Los hombres que gobernaban querían a su reina: su hermanastro Jacobo, Murray, Maitland; los dos 
últimos protestantes, pero moderados y buenos consejeros. En cambio Knox era enemigo de María. 
María tenía que casarse de nuevo. Pensó en Carlos, hijo de Felipe II, pero éste desaconsejó: Carlos era 
retrasado. Isabel, prima de María, ofreció cederle su favorito y amante en turno. María se sintió 
ofendida; y escogió más bien a su primo Darnley, descendiente de Enrique VIII, y por tanto con 
derechos a la corona inglesa. Tuvieron un hijo, Jacobo, pero el matrimonio fue un fracaso. María estaba 
enamorada de Darnley, pero no al revés. El conde Bothwell -parece seguro- hizo asesinar a Darnley, y 
a los tres meses María se casó con él, lo que hizo recaer muchas sospechas sobre ella, de adulterio 
criminal. Presa, tuvo que abdicar en favor de su hijo Jacobo.  Logró escapar, y a todo galope fue a 
refugiarse -eso pensaba- con su prima Isabel.  Isabel la puso en seguridad, esto es, prisionera. 
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5. Persecución en Inglaterra e Irlanda. Isabel, María Estuardo y Felipe II. 
 
 
En Inglaterra las leyes de religión eran relativamente moderadas; después se aplicó fácilmente la pena 
capital. Todo acto de catolicismo -y bastaba una sospecha- estaba penado. Otros grupos religiosos 
fueron también perseguidos, aunque no con tanta zaña. Eso sí, los bienes de unos y de otros eran 
confiscados. Los católicos tenían que pagar impuestos ruinosos, lo que tal vez hizo que algunos 
cambiaran de religión. Pero hubo muchos firmes, y que pagaron su fidelidad con el martirio, como 
Edmundo Campion y compañeros, 1581. Aparte de anglicanos y católicos se señalaban algunos grupos 
presbiterianos y puritanos. Isabel llegó a instituír una Comisión de 48 miembros, réplica de la 
Inquisición, que no toleraba la herejía (crimen religioso) ni el republicanismo (crimen político).  
 
En Irlanda la oposición fue reprimida con salvajes masacres. Desde entonces quedó Irlanda 
prácticamente esclavizada.  Sus tentativas de rebelión -para mantenerse en el catolicismo- fueron 
apoyadas por España, lo que no hizo sino recrudecer la violencia persecutoria. 
 
En una ocasión Isabel imaginó o descubrió que había una conspiración contra ella; el plan tenía por 
objetivo hacer a María Estuardo Reina de Inglaterra y de Escocia. Isabel ya la detestaba, porque María 
era de mayor estatura, papista, hermosa, madre; y ahora se hacía peligrosa. Parece que fue Isabel quien 
le tendió una buena trampa: uno de los vigilantes se ofreció a María como mensajero con los que 
supuestamente la liberarían; las cartas fueron interceptadas. María fue juzgada y condenada por el 
asesinato de Darnley y por conspiración. Pero no fue ejecutada de inmediato. No se sabe por qué, 
Isabel dudaba. Al menos dio la impresión de que no quería dar ese paso. Pero cuentan que exclamó un 
día que quién la liberaría de esa amenaza. No faltó quien captara la alusión, y María fue decapitada, 
1587. Isabel simuló dolor y cólera contra el atrevido. Se piensa que su vacilación en aplicar la sentencia 
se debía por una parte a que no quería provocar el disgusto de otras naciones; y por otra, a que no 
quería sentar el precedente de que las reinas podían ser decapitadas. 
 
De hecho hubo enojo en Europa. Felipe II reaccionó contra la ejecución de María Estuardo, y lanzó la 
Armada invencible en guerra contra Isabel. La Armada fue deshecha por la tempestad.  Se conoce la 
trágica frase de Felipe: “No envié la Armada a luchar contra los elementos”. España perdió entonces la 
supremacía marítima, e Inglaterra pasó a ser “la reina de los mares”. Comenzó haciéndose famosa por 
sus piratas Hawkins, Drake, Cavendish. Hawkins fue quien inició el tráfico de esclavos en Nueva 
Guinea, y llegó a ser el mercader más rico de Inglaterra. Isabel lo nombró tesorero de la flota. Drake, 
ídolo del pueblo y de Isabel, quien atacaría Cádiz, donde destruyó muchos barcos, para humillar a 
Felipe, en recuerdo de la incursión de la Armada invencible. La destrucción de ésta, los piratas, y sobre 
todo el instinto político y decisión de Isabel hicieron de Inglaterra una gran potencia. 
 
La época de Isabel tuvo el brillo de Shakespeare. 
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6. Felipe II  rey de España 1556-1598  rey de Portugal 1578-1598 
 
Nació en Valladolit, 1527, el año del saqueo de Roma. ¿Qué quería?, se preguntan los historiadores. 
Nadie ha penetrado el secreto de su rostro impávido. Flamenco, se hizo español hasta la médula. Se 
parece a su obra, el Escorial, que es al mismo tiempo fortaleza, palacio, convento, ministerio, osario. 
Ahí trabajaba Felipe doce horas diarias controlando todos los pormenores; trabajo que no interrumpía 
sino para rezar a sus horas el breviario, o meditar. 
 
A los 25 años, con la mitad del Imperio de Carlos V, era el monarca más poderoso de la época.  Gracias 
a los galeones que iban y venían del Nuevo mundo, también el más rico. Y en lo militar era el más 
fuerte: 150 000 hombres, cifra enorme para el tiempo. Estaban a su servicio grandes jefes como el 
Duque de Alba, Don Juan de Austria y Alejandro Farnese. La España de Felipe fue la del siglo de oro: 
Cervantes, Lope de Vega, Juan de la Cruz, Teresa de Ávila, Ignacio de Loyola, y otros muchos. 
 
El oro que llegaba a sus reinos, aparte de cuanto le robaron los piratas, desequilibró la economía, y 
ablandó la costumbre del trabajo. El campo se despobló, y el comercio pasó a manos de extranjeros. 
Dilapidó muchas riquezas en acciones bélicas. Por ser el monarca más poderoso tuvo que intervenir en 
todo el tablero europeo.  Tuvo problemas bélicos no sólo contra los turcos, sino también contra Francia, 
o Inglaterra, o Flandes, y aun contra el Papa, según las circunstancias. Casado con varias princesas o 
reinas, de Portugal, Inglaterra, Francia, Austria. 
 
La Inquisición fue en sus manos un instrumento religioso, político, administrativo. Es difícil discernir 
en Felipe las fronteras entre su ambición y su fe. Su tolerancia en Inglaterra, mientras fue esposo de 
María Tudor, y ocasionalmente en Francia, se hizo sospechosa a todo mundo: Felipe era tolerante 
cuando la tolerancia favorecía los intereses españoles. La guerra contra el Papa se explica porque Sixto 
IV lo detestaba y “fue el que comenzó” intentando arrojar de Nápoles a los españoles.  
 
La expedición contra Inglaterra parecía llevar la bandera de religión y de justicia tras la decapitación de 
María Estuardo. La Armada invencible (término posterior) constaba de 130 navíos y 19 000 hombres, 
aparte de los 30 000 de Flandes. Cuando Felipe recibió la noticia del desastre se quedó impávido, y se 
encerró para no ver a nadie. Su política en Francia tampoco fue exitosa. Su ayuda a los de la Liga 
católica no parecía provenir sólo, o tanto, de interés religioso, sino también o sobre todo de interés 
político. En Flandes su autoritarismo chocó contra un nacionalismo que tuvo que hacerse calvinista. 
 
En total, dejó a España más débil de como la había recibido, agotada por los esfuerzos , semiarruinada -
las riquezas del Nuevo mundo no le fueron para bendición- , impotente ante los insultantes ingleses, 
que llegaban a Cádiz, destruían barcos y robaban cuanto podían, como Essex, 1596, uno de los grandes 
favoritos de Isabel. Gracias a Felipe España y Bélgica se mantuvieron fielmente católicas.  España fue 
ciertamente el país en que corrió menos sangre -y corrió bastante- a causa de las luchas religiosas. La 
Inquisición española tuvo menos víctimas que las guerras de religión en Francia o Alemania; menos 
que los tribunales de Enrique VIII, Eduardo VI, María Tudor e Isabel de Inglaterra. 
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7. Don Juan de Austria. 
 
Nacido en 1545 en Ratisbona, hijo natural de Carlos V. Felipe II lo reconoció oficialmente como hijo 
de Carlos, pero nunca le dio el título de Alteza. Roma pensó varias veces en él como monarca, por 
ejemplo, de Túnez. Pero Felipe intrigó para que don Juan nunca llegara a ser rey. Quizá por principio. 
O por celos, pues Juan era muy popular; y Felipe, no. También es posible que Felipe quisiera tenerlo 
siempre consigo, pues era buen militar y buen diplomático. 
 
De hecho lo envió una vez a Flandes en misión delicada, tanto que Juan tuvo que llegar disfrazado, 
1576(?). Licenció a las tropas, y las envió a Italia, y propuso un tratado de paz. No se llegó a nada, pues 
los flamencos vieron sólo debilidad en esta actitud conciliatoria. Hubo intentos de asesinarlo, y Juan 
tuvo que escaparse a Bélgica. Todo le había costado, porque para pagar a las tropas había tenido que 
usar el dinero que el Papa Gregorio XIII le había enviado para el plan de liberar a María Estuardo. 
Parece que el Papa abrigaba la idea del matrimonio de don Juan de Austria con María Estuardo, y 
reintroducir el catolicismo en Inglaterra. Juan se vio precisado a reiniciar la campaña militar en 
Flandes. Volvió a llamar a los tercios españoles, y obtuvo varias victorias. Pero notaba que el ambiente 
estaba lleno de intrigas. Envió a su secretario Escobedo para que hablara de todo esto con Felipe II. De 
camino Escobedo fue asesinado; y poco después el mismo don Juan murió en forma sospechosa. Los 
suyos creyeron siempre que lo habían envenenado. Entre los sospechosos figuraron Guillermo de 
Orange, jefe de la resistencia flamenca; Isabel de Inglaterra, y Antonio Peres, secretario de Felipe II. 
 
 
8. Margarita de Parma 
 
En Flandes el descontento político y económico se canalizó como lucha religiosa. El aflujo de las 
riquezas del Nuevo Mundo había hecho de esta región un centro de arte. Pero la división entre ricos y 
pobres era muy aguda. Carlos V había dejado que los flamencos se las arreglaran entre ellos. En 
cambio Felipe quiso entrometerse en todo. Dejó de convocar los Estados Generales, e impuso en el 
gobierno a su media hermana Margarita de Parma y al cardenal de Granvelle, como sus alfiles. 
 
El pueblo, que se sentía oprimido, se rebeló con ideas calvinistas. Rompieron estatuas y retablos; 
robaron tesoros, profanaron hostias. Margarita no sabía qué hacer; y los calvinistas abusaron de su 
triunfo. Entonces Felipe les mandó al Duque de Alba, que implantó el terror sangriento en Flandes (las 
mamás asustan a los niños, a manera de coco, con el Duque de Alba). La rebelión de Guillermo de 
Orange se hizo más fuerte, y Felipe tuvo que retirar al Duque. Reconoció que éste había hecho más mal 
a la religión en siete, ocho años, que Lutero, Calvino y secuaces en más largo tiempo. 
 
El hecho fue que para desgracia de la religión, en Flandes se identificó catolicismo con opresión 
española; calvinismo, con libertad nacionalista. En cambio el sur sí se mantuvo católico. De ahí la 
división en Holanda, más bien protestante, y Bélgica católica. (En el siglo XX aumentaría mucho el 
número de católicos en Holanda). 
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9. Catalina de Médicis y sus hijos. 
 
En Francia, 1547, muere Francisco I, el rival de Carlos V. Ya había muerto el primogénito Francisco, 
de modo que sube al trono el segundo hijo, Enrique II, casado con la italiana Catalina de Médicis. Doce 
años después, 1559, muere Enrique II en el torneo con que se festejaba una doble boda, la de su hija 
Isabel con Felipe II, y la de su hermana Margarita con el Duque de Savoya. 
 
1.- Sube al trono el primer hijo de Enrique II y Catalina de Médicis: Francisco II, 1559, casado en 
1558 con María Estuardo. A partir de este momento va tomando importancia la figura de Catalina de 
Médicis, Reina madre. Al principio no mucho, pues la pareja Francisco II y María Estuardo es muy 
independiente. 
 
Catalina fue una Médicis típica. Tuvo en gran estima a su suegro Francisco I; y era como él: enérgica, 
apasionada. Amaba las cabalgatas y las fiestas. Amó mucho a su marido, quien sin embargo la 
engañaba, primero en secreto y luego cínicamente con Diana de Poitiers. Catalina sobrellevó la 
situación, y aun en algunas circunstancias hizo cierta amistad con Diana. Catalina no se quitaría nunca 
el luto por su marido. 
 
2.- Francisco II muere en 1560, y María Estuardo se va. Es rey el hijo siguiente, Carlos IX, pero 
apenas tiene 10 años, y Catalina se queda de regente. Su gran problema serían las guerras de religión. 
Dicen que ella vivía en una cierta indiferencia superior a los dogmas, y que una vez escribió al Papa 
Pío V pidiéndole reducir la religión a pocos preceptos elementales, como los diez mandamientos. Su 
objetivo fue mantener el orden y el prestigio real por encima de los desórdenes interiores. Y a pesar del 
hándicap de ser italiana, tenía popularidad, y logró mantener el control, aunque precario, cierto tiempo. 
Por lo pronto quiso contemporizar con los calvinistas, y mantener el equilibrio entre los nobles. 
 
Grandes cabezas de los católicos eran los Guisa, a quienes Catalina detestaba; el condestable 
Montmorency, el mariscal de San Andrés, Montluc, el cardenal de Lorena. De los protestantes: los 
Condé, los Navarra y otros.  Figura preponderante sería Coligny, gran Almirante y consejero, 
convertido al calvinismo, 1560. Hubo un coloquio en Poissi, 1561, pero de hecho nadie deseaba la 
reconciliación; ni los calvinistas, cuya doctrina los hacía intolerantes, ni los católicos, temerosos de la 
expansión calvinista. Las conversaciones teológicas no sirvieron para nada. Hubo matanzas, violencia 
desencadenada, crueldad y sadismo de las dos partes; y eran los mismos que iban a misa o cantaban 
salmos. Las grandes batallas fueron raras, pero el clima general era de lucha y de terror. Los católicos 
se verían apoyados por Felipe II, y llegaron a recibir tropas españolas en París. Los calvinistas se verían 
apoyados por Isabel, y cedieron El Havre a los ingleses. 
 
El Duque de Guisa fue asesinado en 1563. Se capturó al asesino Poltrot, quien aseguró que el director 
intelectual había sido Coligny. Este aceptó haber enviado a Poltrot como espía, pero negó toda 
participación en el asesinato. Sólo que en su franqueza cometió el error de decirle a Catalina: “No 
creáis, Señora, que mis palabras significan que siento la muerte del Duque; al contrario, la siento como 
una bendición para nuestro país, para la Iglesia y para mi familia”.  Quizá Coligny sabía que Catalina 
no simpatizaba con los Guisa. Murieron después Francisco de Guisa, Antonio de Borbón y el mariscal 
de San Andrés.  En 1563 Catalina impuso la primera paz de religión con el edicto de Amboise.  La paz 
duró 4 años, y Catalina arrebató el Havre a los ingleses. 
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1564-5, suntuoso viaje de Catalina por toda Francia, para exhibir ante el pueblo a su hijo Carlos IX, 
que alcanzados los 13 años acababa de ser declarado mayor de edad. Se había planeado una entrevista 
en Bayona entre Catalina, que llevaba dos propuestas matrimoniales, y Felipe II, que no fue, sino que 
mandó a su esposa Isabel de Valois, hija de Catalina. No se llegó a ningún acuerdo. Catalina le 
reprochó a su hija haberse hecho demasiado española. Durante el viaje mucha gente se encariñó con el 
joven Rey. 
 
Los problemas de religión están primero latentes. Los protestantes Condé y Coligny sospechan de la 
buena fe de Catalina. El católico Montluc se molesta por las concesiones a los protestantes.  Después 
hay hostilidades, 1567-8, y muere Montmorency. Mientras tanto Catalina negocia el matrimonio de su 
hija Margarita con el joven Rey de Navarra, Enrique el Bearnais, quince años, que educado en el 
calvinismo por su madre Juana, era jefe del partido calvinista. Parece que Catalina planeaba también el 
matrimonio de su hijo Enrique con Isabel de Inglaterra -serían los dos partidos pensados primero para 
España. 
 
La estrella de Coligny, muy en alto. Catalina olvida el pasado. Carlos IX recibe con los brazos abiertos 
al Almirante, lo llama padre mío, y lo recibe como miembro del Consejo real. Coligny se convierte 
prácticamente en primer ministro de Francia. Coligny se pone a convencer al Rey sobre la política a 
seguir: En el interior, la paz. Y para ello tendrían que aliarse con los anglicanos de Inglaterra, los 
luteranos de Alemania, los calvinistas de Suiza, y por supuesto con los turcos. Y en el exterior, línea 
dura antiespañola. Habría que proseguir la guerra contra España en Italia, pues Milán debía volver a 
control francés, y ayudar a los Países Bajos contra España, con la idea de anexionárselos después. 
Convendría hacer la guerra en escalada contra España, esto es, también en el mar y en las colonias. 
 
A Catalina no le agradó verse suplantada. Además las ideas de Coligny le parecieron absurdas. Los 
luteranos alemanes no simpatizaban con los calvinistas de los Países Bajos; los turcos acababan de ser 
derrotados en Lepanto; Francia no estaba preparada para una acción de tan grandes proporciones; el 
ejército no era muy numeroso; las fortificaciones fronterizas estaban deterioradas; y habría que recabar 
más impuestos, medida que el pueblo ya no podía soportar. De modo que por lo pronto el Consejo no 
aprobó los planes de Coligny. 
 
La boda de Enrique de Navarra con Margarita la hija de Catalina se celebró, suntuosa, en Notre Dame, 
el 18 de agosto de 1572. Los hugonotes se mostraron jactanciosos y agresivos. Catalina se puso 
entonces de acuerdo con Enrique de Guisa, 22 años, hijo de Francisco. El 22 de agosto, cuatro días 
después de la boda, hubo un atentado fallido contra Coligny. El Rey Carlos montó en cólera; fué a 
visitar a Coligny, que se reponía. Coligny le aconsejó que reinara solo, independiente de su madre. Los 
hugonotes clamaban justicia. Y Catalina se sintió en peligro. 
 
El 23 de agosto Catalina habló largo con su hijo el Rey, y le hizo perder el tino: Se trataba de 
aprovechar la ocasión, y de matar a los grandes jefes hugonotes, pues con motivo de la boda muchos 
habían venido a París. Carlos aceptó al fin, desesperado; dicen que muy exaltado exclamó que entonces 
habría que matarlos a todos; que no quedara nadie, para que no hubiera reproches ni venganzas. 
 
Se decidió que el plan se realizaría a media noche, y que Enrique de Guisa dirigiría las operaciones.  
También se decidió respetar la vida de Condé y de Enrique de Navarra -el recién casado-, pues eran 
príncipes de sangre. A última hora la familia real, se dice, aterrorizada, quiso detener la acción, pero ya 
era tarde. La matanza había comenzado pronto esa noche del 23 al 24 de agosto, “la noche de San 
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Bartolomé”. Coligny fue apuñalado en sus habitaciones, arrojado por la ventana, pateado. Y no sólo los 
designados se pusieron a matar, sino muchos del pueblo; ni sólo a los jefes, como se había planeado, 
sino a todos; ni sólo en París, sino que la acción cundió en otras ciudades. Fue una orgía de sangre. 
Cuando Guisa dio la orden, el mismo 24 de agosto, de detenerse, no le hicieron caso; la matanza 
continuó hasta el 27. Se calculan entre ocho y treinta mil víctimas. Condé y Navarra abjuraron. 
 
Se acusa de complicidad a Gregorio XIII, pues al recibir la noticia dijo que le daban una noticia más 
grata que 50 victorias de Lepanto, organizó grandes fiestas en Roma, e hizo una medalla 
conmemorativa. Después aclaró, y parece que es verdad, que él había creído que se trataba de una 
conspiración sofocada, en que la familia real había salvado la vida. Dicen que incluso, cuando Gregorio 
XIII supo la verdad, anunció castigos del cielo para Carlos IX. 
 
Gregorio XIII fue el de la reforma gregoriana del calendario. Hizo llamar matemáticos y astrónomos 
célebres. La reforma se lanzó en 1582. Para corregir el error existente se suprimieron diez días ese año, 
del 5 al 15 de octubre; el año se calculó en 365 días, 5 horas, 49 minutos y 12 segundos; de modo que 
cada cuatro años debía haber un año bisiesto; y suprimirse un bisiesto cada cuatro siglos.  (El año 2000 
no fue bisiesto). 
 
Muchos de los grandes jefes calvinistas murieron. Otros lograron refugiarse, por ejemplo, en Inglaterra. 
Fue el pueblo quien reemprendería la lucha, junto con señores de segunda. El verdadero soberano era el 
pueblo [→ Tomás, Ockham, Suárez]. Convocarían Estados Generales para nombrar nuevo Rey, y 
formarían una república protestante. (Recordar que en Inglaterra Isabel haría que el republicanismo 
fuera considerado crimen político). Mientras tanto Carlos IX, presa de tuberculosis, agotado por los 
placeres, y despertado por pesadillas sangrientas y acusadoras, murió en mayo de 1574. 
 
3. El tercer hijo varón de Enrique II y Catalina era Enrique, el consentido de Catalina. Los polacos lo 
habían hecho su Rey; aunque él no quería irse a Polonia, su hermano Carlos lo había forzado a ir. Al 
morir Carlos, se escapó de Polonia, y regresó para ser Enrique III, Rey de Francia. Tenía 23 años. Su 
reinado, horrible guerra civil, duró quince años. 
 
Aparte de los fuertes grupos fanáticos católico y calvinista, se formó un tercer grupo, con católicos y 
calvinistas moderados, que trabajaban, en vano, por la paz, la reconciliación y la tolerancia. 
Aconsejado por su madre, Enrique concedió, 1576, la paz de Beaulieu: El culto reformado era 
autorizado en todas partes menos en París; se les concedía a los calvinistas ocho plazas de seguridad, y 
libre acceso a las fronteras; en el Parlamento habría cámaras mixtas para resolver los asuntos en que 
tuvieran que ver los calvinistas. Era una tentativa de paz, que no gustó a los católicos extremistas: se 
formaba un Estado dentro de otro Estado; las plazas fuertes serían un polvorín; parecía provocador que 
Condé quedara como gobernador de Picardía; y Navarra, de Guyena, ¡esos renegados! Entonces se 
formó la Liga católica, encabezada por Enrique de Guisa. Habría otro Estado más dentro de otro. Los 
jesuitas habrían elaborado la doctrina de la Liga; y Felipe II prometía su apoyo. 
 
A Enrique III se le hizo fácil deshacer la madeja: Primero se autonombró jefe de la Liga; luego 
restringió las concesiones a los calvinistas; y al fin pidió que la Liga se disolviera. Dejó a su joven 
hermano Francisco que ayudara a los Países Bajos contra España; pero no impidió a otros nobles que 
prepararan una cruzada contra Inglaterra. 
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El príncipe Francisco, siempre ambicioso y cambiante en sus alianzas, murió pronto, 1584. Su muerte 
hizo patente un delicado problema. Enrique III no tenía hijos, ni podía tenerlos. Era romántico, 
soñador, de vida disipada, con gusto por fiestas, trajes y perfumes; había llenado la Corte con sus 
mignons jóvenes predilectos, que al mismo tiempo la hacían de guaruras. El hecho es que si Enrique III 
moría, el único sucesor viable era Enrique de Navarra, hugonote renegado. 
 
Entonces se reconstituyó la Liga para oponerse a esta posibilidad. Sixto V declaró que Enrique de 
Navarra no podría acceder al trono. La actitud católica parecía un ultimátum, y el Rey decretó que 
Navarra perdía el derecho a la Corona, y que los hugonotes tenían seis meses para convertirse. La 
guerra recomenzó. Fue “la guerra de los tres Enriques”: el Rey, Guisa y Navarra. El triunfador vino a 
ser Enrique de Guisa, ídolo de los parisinos. El Rey lo temía, y dio la impresión de que cedía en todo. 
El 23 de diciembre de 1588 lo mandó llamar para conversar, y lo dejó apuñalar en su antecámara. 
Guisa, no obstante los consejos de sus amigos, había ido desprevenido. Al día siguiente fue asesinado 
también el Cardenal de Guisa; y el Cardenal de Borbón fue metido al calabozo. Este último era tío de 
Enrique de Navarra, y los católicos pensaban en él como futuro Rey. Ante tales hechos la furia de los 
católicos fue muy grande. Catalina murió desesperada, enero de 1589. El Rey estaba decidido a acabar 
con la Liga; y ya se entendía de nuevo con Enrique de Navarra, cuando fue acuchillado por un joven de 
22 años. Francia se quedaba sin Rey. 
 
10. Enrique IV de Francia. 
 
1590.  Enrique de Navarra tiene asediado París. Felipe II, ante la incertidumbre de sucesión a la Corona 
de Francia, quiere presentar la candidatura de su hija Isabel Clara Eugenia, tenida de su esposa Isabel, 
hija de Catalina, hermana de los últimos reyes. Felipe da instrucciones a Alejandro Farnese que desde 
Flandes vaya a liberar París. Navarra no espera a los tercios españoles, y levanta el sitio. Enrique de 
Navarra era un buen militar, amigo de sus soldados, simpático, querido por todos; inconstante en amor 
y fidelidades, hablador, inteligente, sencillo, amable, atrayente. Se bañaba rara vez, de lo que darían fe 
sus numerosas y abnegadas amantes. 
 
Hubo quienes le hicieron ver que él tenía que ser el rey de Francia, y que para ello era necesario 
convertirse. Enrique se hacía el remolón, y manejaba el asunto con cautela. Pero como Felipe II iba a 
proponer en los Estados Generales la candidatura de Isabel, Enrique tuvo que decidirse: “París bien 
vale una misa”. El 23 julio de 1593 hubo conversaciones teológicas durante cinco horas. Enrique 
escuchaba muy serio. Cuando le hablaron de la presencia real, dijo que siempre había creído en eso. Y 
así de todas las cosas. Sólo cuando le hablaron del purgatorio no pudo contener la broma picante: 
¡Buena fuente de ingresos para la Iglesia! 
 
El 25 de julio, solemne ceremonia en Saint Denis. Lee su profesión de fe, la entrega firmada al 
Arzobispo de Bourges, va detrás del altar para confesarse mientras se canta el Te Deum; oye la misa, 
comulga. Y se gana a toda la gente.  Se hace ungir Rey en Chartres, y puede entrar a París el 22 de 
marzo, y asistir, ya como Enrique IV, a la partida de las tropas españolas. Clemente VIII, aconsejado 
por algunos jesuitas, y amenazado por su confesor Felipe Neri de no absolverlo si no reconocía a 
Enrique IV, cede, y otorga a éste el perdón oficial de la Iglesia. (Lo que consta de Felipe Neri es que sí 
influyó en el Papa; pero no consta que lo haya amenazado con negarle la absolución). Un alumno de 
los jesuitas intentó matar a Enrique IV. Un jesuita fue colgado, y los demás expulsados de Francia. 
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El 13 de abril de 1598 publica Enrique IV el Edicto de Nantes: queda asegurada total libertad de 
conciencia para los hugonotes; pero sus ceremonias quedan prohibidas en París, y en un radio de cinco 
leguas a la redonda de las ciudades episcopales, residencias reales, ejércitos; son totalmente 
reconocidos los derechos civiles de los hugonotes: acceso a cargos, universidades, hospitales; se 
establecen cámaras mixtas de justicia; se provee a sus gastos de culto, y se les concede cien plazas de 
seguridad. Mientras Alemania, Inglaterra y España imponían una fe (cuius regio huius religio), es 
interesante que el Edicto de Nantes concediera la libertad religiosa, cosa que -males del tiempo- 
horrorizó a Clemente VIII. El Edicto no satisfizo cien por ciento a todos, pero sí se veía que, dadas las 
circunstancias, era razonable. 
 
Margarita, la esposa de Enrique IV, llevaría una vida tan licenciosa, que éste la tuvo prácticamente 
prisionera, aunque muy bien atendida. Hubo anulación del matrimonio, que había sido forzado. 
1601, boda de Enrique IV con María de Médicis. 
 
Nota sobre las guerras de religión   
 
En todos los países, y de parte de todos los bandos, hubo mucho salvajismo. Se reprocha a los 
católicos, por ejemplo, la Inquisición y la Noche de San Bartolomé. Pero del otro lado no había 
ángeles. Lutero azuzó las autoridades alemanas a la matanza de los campesinos rebeldes. Zwinglio se 
apoya en la Biblia: “Harán perecer al malvado que esté entre ustedes”. Calvino sostuvo que era lícito 
castigar a los herejes, que se tenía el derecho de ejecutarlos. También hay voces sensatas de todas 
partes. Tomás Moro: cada quien tiene derecho a confesar la fe de su elección; y de tratar de convertir a 
su vecino por la fuerza del razonamiento y de la propia conducta, no con agresiones. Así pensaban 
Erasmo, Rabelais. 
 
La política se mezcló, inexorable. En el fondo nadie pensaba en la verdadera libertad de conciencia, 
considerada siempre un peligro permanente contra la seguridad del Estado. Muchos sí tendrían motivos 
religiosos; pero esos problemas hubieran podido resolverse de otro modo. El cariz que tomaron los 
acontecimientos se explica sin duda por intereses políticos y económicos. 
 
 
 
 
 
 

III LA REFORMA CATÓLICA 
 
1.- Como vimos, los deseos de reformar la vida de la Iglesia venían desde mucho atrás. Al movimiento 
protestante, que culminó en herejía, se le atribuyó haber llevado a cabo esa reforma, y se le suele dar 
ese nombre, La Reforma. Pero dentro de la Iglesia hubo reforma propiamente dicha; a tal movimiento, 
como fue antiprotestante, se le suele llamar Contrarreforma. Los autores católicos prefieren llamarlo 
reforma, o restauración católica. Sus signos concretos fueron el Concilio de Trento, las reformas 
concretas de algunas órdenes religiosas, la aparición de nuevas órdenes, la reaparición de grandes 
pensadores católicos, las misiones y una pléyade de santos. 
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2.- Grandes reformadores de órdenes religiosas fueron Teresa de Ávila y Juan de la Cruz. Entre las 
nuevas órdenes se señalan: El oratorio de Felipe Neri (ya desde Alejandro VI), dedicados a obras de 
piedad, caridad y apostolado. Los teatinos, de Cayetano de Tiena y Pablo Caraffa, dedicados a la 
piedad, apostolado y formación de sacerdotes. Los barnabitas, de Antonio Maria Zaccaría, dedicados a 
niños desvalidos y obras de misericordia. Las ursulinas, de Ángela de Merici, a escuelas y enfermos. 
Los jesuitas, 1540, de Ignacio de Loyola. Y ya desde 1525, los capuchinos, línea franciscana. Los 
camilos, de Camilo de Lelis, dedicados a los enfermos; los somascos, de Jerónimo Emiliano, a la 
educación; los escolapios, de José de Calasanz, también a la educación, etcétera 
 
3.- El Concilio de Trento*. 1545-63.14  Se tuvo en tres grandes sesiones bajo Papas diversos. Los 
Papas tridentinos no difieren de los renacentistas en cuanto al fomento del arte. Las obras continúan. 
Pero sí hay un cambio de actitud: su vida ya no es, o ya no quiere ser, escandalosa; y promueven la 
reforma de la Iglesia. 
 
Paulo III, Alejandro Farnese, 1534-49. Formado en la atmósfera de Alejandro VI. Antes de ser Papa 
tuvo tres hijos y una hija. Ya de Papa se interesó por la reforma propia y de la Iglesia. Fue el Papa que 
aprobó a teatinos, capuchinos, somascos, ursulinas y jesuitas. Fue él quien abrió el Concilio de Trento; 
y tuvo muchas dificultades para lograrlo: guerras de Carlos V y Francisco I, turbulencias protestantes, 
coloquios de estos con el Emperador, celos entre las ciudades donde pudiera celebrarse el Concilio, 
intereses temporales de los Estados Pontificios. Se escogió a Trento, ciudad imperial. 
 
Primer período del Concilio  1545-47, se tiene bajo Paulo III. 
Segundo período del Concilio 1551-52, se tiene bajo Julio III, 1550-55.   
 
Fue entonces cuando por deseo del Emperador se presentaron los novadores. Por las circunstancias que 
vimos, Carlos V tuvo que huír, y el Concilio se suspendió. Durante Marcelo II, 1955; y Paulo IV -Juan 
Pedro Caraffa-, 1555-59, no hubo sesiones conciliares. Fue éste quien había hecho que Paulo III 
instituyera la Inquisición en Roma, l542.  Paulo era una personalidad durísima, y lo fue en concreto 
contra las órdenes religiosas. Pensaba de nuevo poseer “las dos espadas”. Le entró la onda terrible del 
pudor. Hizo cubrir las desnudeces de la Sixtina, -Miguel Angel vivía aún-, trabajo que continuaría Pío 
V. El pudor se puso de moda. Hubo obispos que destruían cuadros; Carlos Borromeo hizo esconder 
todos los desnudos que pudo. 
 
1546     + Lutero 
1547     + Francisco I y Enrique VIII. 
1555     En Ausburgo triunfa el principio Cuius regio huius religio. 
1556     Abdica Carlos V. 
1558     + Carlos V y María Tudor.    Isabel es reina de Inglaterra. 
1560     Catalina de Médicis, regente de Francia.  + Melanchton. 
 
Tercer período del Concilio  1562-63, bajo Pio IV, Juan Angel de Médicis, 1559-65.   
 
Fue un período difícil, a causa de los nacionalismos, divisiones internas, intrigas, dilaciones, 
desconfianzas. 

                                                 
14 Ver en estos APUNTES: 02 05, Protestantismo y Trento. 
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Resultados del Concilio  
Trazó una línea neta entre dogma y herejía, sin irenismos ni ambigüedades. Fue una toma de conciencia 
para la reforma personal del clero.  Y dio realce a la autoridad pontificia. 
 
Carlos Borromeo, sobrino del Papa, quedó encargado de reformar las costumbres del Vaticano, y lo 
hizo. Los Papas siguientes trataron de seguir con energía la misma línea. 
 
Entre los católicos, todo mundo aceptó las definiciones dogmáticas. Pero no todos los príncipes 
quisieron aceptar los decretos. Inmediatamente fueron acatados sólo por los príncipes italianos y por el 
Rey de Polonia. Mucho trabajo costó que Felipe II, católico Rey, los aceptara; lo hizo, pero bajo 
condición de que no se opusieran a sus reales derechos. Ni el nuevo Emperador Maximiliano II, ni 
Catalina de Médicis quisieron admitirlos; él, por sus amistades con los novadores; ella, por su política 
de equilibrio. 
 
1562, se comienza con el Índice de libros prohibidos. 
 
4.- Reaparición de grandes teólogos escolásticos   
Entre los dominicos: Francisco de Vitoria, Domingo Soto, Melchor Cano y Domingo Báñez.  Entre los 
jesuitas, Belarmino, Toledo, Vázquez, Suárez y Molina. 
 
5. Misiones.   
Hay gran ímpetu misionero católico, sobre todo en el Nuevo Mundo, India, China, Japón. Y hubo 
santos en misiones, como Francisco Xavier; y mártires, como Felipe de Jesús, 1597, en la primera 
persecución en Japón. A fines del siglo XVI comienzan las primeras reducciones en el Paraguay. Al 
principio no hubo para nada espíritu misionero protestante. Lutero dijo claro que la verdadera misión 
era recristianizar a las ovejas que ya estaban dentro del redil; y que los paganos, turcos y judíos estaban 
en esa situación por la voluntad divina. Calvino pensaba de manera parecida. 
 
 
 
 

IV. EL MAPA DE RELIGIONES 
 
Luteranos:   Dos tercios de Alemania.  Toda Escandinavia.  Refractarios al calvinismo 
 
Calvinistas:   Mitad de Suiza.  Escocia.  Fuerte en Francia, Flandes, Polonia, Bohemia. 
 
Anglicanos:   Inglaterra. 
 
Ortodoxos:   Tanto Bizancio como Moscú fueron refractarios al protestantismo. 

Bizancio vio con horror esas herejías. 
 
Católicos:   España, Italia. Heroicamente, Irlanda. Gran parte de Alemania, Polonia… 

La Iglesia sufría grandes pérdidas en Europa,  
pero se recuperaba en el Nuevo Mundo. 
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Santos de la época. 
 
Francisco de Paula 1416-1507 
Catarina de Génova 1447-1510 
John Fisher  1459-1535 
 
Tomás Moro  1478-1535 
Angela Mérici  1470-1540 
Cayetano de Tiena 1480-1547 
Jerónimo Emiliano 1486-1537 
Tomás de Villanueva 1488-1555 
 
Ignacio de Loyola 1491-1556 
Juan de Dios  1495-1550 
Pedro Alcántara 1499-1562 
Juan de Ávila  1499-1569 
Antonio Ma. Zacaría 1502-1539 
Pío V   1504-1572 
(Luis de Granada) 1504-1588 
 
Pedro Fabro  1506-1546 
Francisco Xavier 1506-1552 
Francisco de Borja 1510-1572 
 
Teresa de Jesús 1515-1582 
Felipe Neri  1515-1595 
(Luis de León) 1528-1591 
Alonso Rodríguez 1531-1617 
Toribio,Mogrovejo 1538-1580 
Carlos Borromeo 1538-1584 
Alonso Rodríguez 1538-1616 
 
Edmundo Campion  
y compañeros  1540-1581 

Juan Leonardo 1541-1609 
Juan de la Cruz 1541-1591 
Francisco Solano 1549-1610 
Stanislao de Kostka 1550-1568 
Camilo de Lelis 1550-1624 
(Mateo Ricci)  1552-1610 
Juana Lestonnac 1556-1640 
 
José Calasanz  1557-1648 
Lorenzo de Brindisi 1559-1619 
 
Pablo Miki  
y compañeros  1564-1597 
 
Felipe de Jesús 1572-1597 
 
Ma. Magdalena Pazzi 1566-1687 
Francisco de Sales 1567-1622 
Luis Gonzaga  1568-1591 
Juana Fca. Chantal 1572-1641 
 
Roque González  
y compañeros  1576-1628 
 
Fidel de Sigmaringa 1578-1622 
Martín de Porres 1579-1639 
Josafat   1580-1623 
 
Pedro Claver  1580-1654 
Vicente de Paul 1581-1660 
Rosa de Lima  1587-1617 
 

 
 
Nota 1.  En la lista aparecen sobre todo santos ya canonizados; algunos beatos célebres, y algunos 
autores de espiritualidad. 
 
Nota 2.  Se incluyen aquellos que llegaron al siglo XVI, o que pasaron en él parte significativa de su 
vida. 
 
Nota 3.  Los musulmanes tuvieron también sus santos y sus místicos. Algunos seguidores de estos 
fueron los Alumbrados, que decían alcanzar, prescindiendo de la ley, la unión divina. Fueron 
perseguidos por la Inquisición, cosa nada extraña, pues para la Inquisición fueron sospechosos aun el 
Beato Ávila, Santa Teresa, Fray Luis de Granada y Fray Luis de León. 


